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    Capítulo 1


    


    Adoraba mi trabajo, ese al que decidí dedicarme siguiendo los pasos de mi madre, que también fue enfermera.


    Solo que, a diferencia de ella que era una de las jefas de enfermería en el hospital de la ciudad, yo ejercía mi profesión en el pequeño centro de salud del pueblo, junto al único médico que teníamos.


    Sí, pequeño centro de salud, único médico, solo una enfermera…


    Y dábamos gracias por ello dado que vivía en uno de esos pueblos conocidos como la España vaciada.


    Apenas contábamos en este pueblecito de Huelva con trescientos cincuenta habitantes, de los que veinticinco eran niños, veinte de ellos entre seis y doce años en edad escolar, y del resto de habitantes, solo diez eran adolescentes de dieciséis y diecisiete años.


    ¿Por qué no busqué trabajo en la ciudad, como hizo mi madre? Pues porque estaba muy unida a mi abuelo materno, ese con el que vivía desde que mis padres fallecieron hacía diez años en un accidente en autovía, una mañana de niebla, tras un choque en cadena en el que estuvieron involucrados decenas de coches y camiones.


    Fue uno de los peores accidentes que recordábamos en el pueblo, dado que algunos de los fallecidos eran nuestros vecinos.


    Mi abuelo Martín había sido el médico de nuestro pueblo toda la vida, le conocían los más ancianos y muchos de los jóvenes, no así los más pequeños que ya pasaban por las manos de Julio y las mías.


    El abuelo contaba con setenta y cinco años, estaba jubilado, pero él decía que se sentía como un chaval y por eso alguna que otra tarde pasaba por el centro para ver si necesitábamos algo. Con decir que él había ayudado a nacer a uno de los más pequeños del pueblo hacía un par de años en una noche de tormenta en la que era inviable que la madre acudiera al hospital.


    Miguel y Lola, mis padres, esos a quienes amé y amaría siempre, los echaba de menos y se fueron cuando más falta me hacían, más aún cuando solo tenían cuarenta y cinco y cuarenta y dos años respectivamente, muy jóvenes para abandonar a sus hijas que, por aquel entonces, contaban con dieciséis y veintidós años.


    Yo era, y seguía siendo, la menor de las dos. Lola se convirtió en aquel momento en mi madre, dejando a un lado su vida para ayudar al abuelo, que ya estaba jubilado.


    No me faltó amor, ni cariño, ni nada que un adolescente pudiera necesitar, y ella fue, además, mi mejor amiga, junto Lupe, Guadalupe en realidad, esa amiga incondicional que tenía en el pueblo de toda la vida, y que decidió dedicarse a la enseñanza por lo que era una de las maestras del pequeño colegio que teníamos. Para ir al instituto había que trasladarse a un pueblo vecino no muy lejos, bastante más habitado que el nuestro.


    Guadalupe era la hermana pequeña de Julio, ambos tenían la misma edad que Lola y yo, treinta y dos y veintiséis años, y era con ellos dos con quienes salía algún que otro sábado a ese pueblo vecino a tomar algo, o nos íbamos las dos el fin de semana a pasarlo en la ciudad y aprovechábamos para hacer compras.


    El que Julio fuera el único médico lo mantenía siempre de guardia, pero mi abuelo, que era un cabezota, insistía en ayudarle, incluso alguna vez le obligó a ir con nosotras a pasar el fin de semana fuera.


    Por suerte estábamos a punto de conocer, al día siguiente, a un nuevo médico dado que hablamos con Tomás, el alcalde, para que propusiera al ministerio contratar a otro de modo que pudieran cubrir las guardias un fin de semana cada uno, o dos seguidos y descansar otros dos, como ellos quisieran hacerlo.


    Aceptaron al saber que, el que habían propuesto desde la ciudad, era un viudo con un hijo adolescente. No es que fuera mucho, pero, oye, al menos repoblábamos un poquito más nuestro pequeño y encantador pueblo con dos nuevos habitantes.


    Era viernes y como siempre que acababa mi jornada, estaba deseando llegar a casa, darme una ducha, cenar y hacer una videollamada con mi hermana y con Lupe. Sí, a mi mejor amiga la tenía en el pueblo y podía verla cuando quisiera, no así a Lola, que cuando yo cumplí los diecinueve, decidió irse a Nueva York un verano de vacaciones y solo regresó a casa para decir que se marchaba a vivir allí, a las américas como decía el abuelo, y a sus treinta y dos años, Lola Blasco era una de las mejores agentes del FBI que tenían en aquel país.


    Dado que había una diferencia de nueve horas con ella, acordamos que esas llamadas serían a las nueve de la noche aquí, en España, de modo que para Lola serían las tres de la tarde.


    —Ya estoy en casa, abuelo —anuncié tras cerrar la puerta.


    —Hola, cariño. —Aquel hombre de pelo moreno, pero bastante canoso, ojos marrones y metro sesenta de estatura, me recibió como siempre, con un abrazo de oso que me encantaba—. ¿Qué tal ha ido la tarde?


    —Muchas vacunas —reí—. Ya sabes, a la mayoría de los peques les ha tocado alguna por la edad. Ah, sí, y la nieta de Juan, Martina, la pobre, se ha caído jugando en el parque y se ha roto un diente.


    —¿Está bien?


    —Sí, ya sabes cómo son los niños, de goma.


    —Mañana llega el nuevo médico, ¿cierto?


    —Sí, Julio y yo hemos quedado en el centro para darle la bienvenida.


    —Iré con vosotros, soy el veterano del pueblo.


    —Tú y la veteranía siempre como excusa —sonreí y le di un beso en la mejilla.


    Entré en mi habitación y tras coger un conjunto cómodo de verano para estar por casa, me di esa ducha que necesitaba, recogí el pelo en un moño deshecho y preparé la cena para los dos, una ensaladita y una tortilla.


    Y como siempre que iba a volver a ver a mi querida Lola, me puse nerviosa según avanzaban los minutos.


    Hablábamos los viernes porque era el día que, teóricamente, ella tenía más tranquilo, aunque siendo agente federal, poca tranquilidad solían tener.


    Recogí la mesa y tras servirme un té fresquito, dejé al abuelo viendo la televisión y me encerré en mi cuarto.


    Puse en marcha el portátil y a las nueve en punto, las tres para ella, estaba mi hermana llamando en el chat que teníamos las tres. Para Lola, mi mejor amiga era como una hermana pequeña más.


    —¡Hola! —gritamos las tres al unísono al aparecer en nuestras pantallas.


    Como siempre que la veía, se me dibujaba una sonrisa de esas de oreja a oreja. Lola era un mujerón, y se parecía muchísimo a nuestra madre. Ambas de cabello rubio con esa larga y bonita melena lisa, los ojos verdes, piel tostada y cara perfecta, además del metro sesenta y cinco de altura que también compartían.


    Yo, en cambio, de mamá solo había heredado los ojos verdes, y un poco su figura esbelta, salvo por esos cinco centímetros menos que yo lucía en mi ser. El pelo era negro azabache como el de mi padre, al menos la melena era lisa como la de ella.


    —¿Cómo estáis, niñas? —preguntó Lola, que como siempre vestía un traje oscuro con camisa blanca.


    —Deseando que llegara el fin de semana —contestó Lupe—. Mañana nos vamos a cambiar de aires y tomar una copa.


    —Divertíos, pero ya sabéis, con prudencia.


    —Sí, mamá —dijimos las dos al mismo tiempo y volteando los ojos, mi hermana era una mamá gallina de cuidado.


    —Chicas, lo digo en serio. Sabéis que por mi trabajo he visto muchas cosas, y no me gustaría enterarme de que a vosotras os han puesto algo en la bebida.


    —Tranquila, Lola, que eso no va a pasarnos a Emma y a mí —respondió Lupe y yo asentí.


    —Bueno, nunca está de más que os lo recuerde. ¿Qué tal ha ido la semana?


    Como cada viernes, y durante una hora, Lupe y yo le contábamos a mi hermana nuestro día a día, ese que a veces era tan rutinario que apenas si podíamos contarle algo nuevo, ella en cambio hablaba de que tenían un caso importante o algo así, pero nunca entraba en detalles dado que al ser federal no podía compartir algunas cosas con civiles, como ella nos llamaba.


    De fondo escuchamos a alguien llamándola y hablando en inglés, hasta que vi su sonrisa de enamorada.


    —¿Ese es mi cuñado favorito? —pregunté, y ella volteó los ojos como diciendo que no tenía más cuñados que Alex, su novio.


    —¡Ey, cuñada! —ahí estaba el agente Alex Simmons, un neoyorquino de pura cepa, como diría el abuelo, moreno de ojos azules y metro ochenta, guapo y sexy con aquel traje.


    —¿Yo soy invisible, Alex? —preguntó Lupe frunciendo el ceño.


    —No, preciosa, pero no puedo saludarte antes que a mi cuñada, ya sabes que mi Lola se pone celosa porque digo que eres mi amor platónico. —Mi cuñado hizo un guiño y las tres nos echamos a reír, era un buen tío, además tenía sus puntos divertidos.


    —Y tú el mío, ya sabes que cuando Lola te diga «bye, bye, love» me llamas. —Lupe se acercó la mano al oído como si fuera el teléfono, y de nuevo las risas resonaron en la habitación.


    Alex y mi hermana charlaron unos segundos en inglés, señal de que nosotras no podíamos enterarnos de la conversación, y como solía pasar a cierta hora de la noche, la cobertura del Wifi empezaba a fallar.


    —¿Chicas? —preguntó Lupe, a quien vi como entrecortada— ¿Hola?


    —La cobertura otra vez, Lupe —respondí.


    —Por Dios, ¿ya estamos como en una sesión de ouija? Madre mía, qué cruz de pueblito, y mira que me encanta —resopló y yo reí al tiempo que negaba y me recostaba en la silla.


    Razón a mi mejor amiga no le faltaba ni un poquito, y es que cuando empezábamos con la cobertura que iba y venía, aquello era como en una sesión de espiritismo, la una llamando a las otras, sin vernos en las pantallas, y lo único que se escuchaba era: «Chicas, ¿estáis ahí?», «Lola te oímos, pero no te vemos», «Emma ¿puedes oírnos? Levanta la mano si es así para que te veamos».


    En fin, que cuando eso ocurría, dábamos por finalizada la llamada hasta la semana siguiente, despidiéndonos con un «Os quiero mucho, locas» y lanzando un beso al aire.


    Apagué el portátil y siendo ya la hora que era, decidí recostarme en la cama para leer un rato antes de acostarme.


    No es que durara mucho con el libro electrónico entre las manos, porque enseguida empecé a notar que me pesaban los párpados. El sueño me acechaba y lo mejor era que me dejara atrapar por él.


     


  




  

    Capítulo 2


    


    El olor a café recién hecho me despertó en esa mañana de principios de junio, me desperecé aún sentada allí escuchando el canto de los pajarillos que entraba por la ventana.


    Me hice una cola alta y tras ponerme un peto vaquero de pantalón que me encantaba y una camiseta rosa pastel, con las bambas del mismo tono, fui a desayunar a la cocina donde ya estaba mi abuelo con la mesa preparada.


    —Buenos días, abuelo de mis amores. —Le rodeé por la cintura y se echó a reír.


    —Otra como tu madre, no había día que no se levantara y me diera así los buenos días.


    —Hombre, menos mal, algo más que tengo de tu Lola. —Cogí una tostada que ya tenía mantequilla y mermelada, y le di un buen bocado mientras me sentaba a la mesa.


    —Tienes muchas cosas de tu madre, cariño, no solo el color de los ojos y el modo en que me abrazas —aseguró inclinándose para besarme en la frente—. Por ejemplo, ese corazón tan grande.


    Sonreí y me emocioné, porque mi madre, sin lugar a duda, había tenido un corazón de esos que solía decirse que no le cabía en el pecho.


    Desayunamos mientras él veía las noticias de la mañana en la televisión, yo en cambio estaba echando un vistazo a las opciones de ocio para esa noche, ya fuera en la ciudad o en alguno de los pueblos cercanos.


    En cuanto acabamos y recogimos todo, fuimos al centro de salud donde encontramos a Julio revisando las vitrinas de medicamentos, apósitos y demás.


    —Buenos días, Julio —saludé y se giró con una de sus habituales sonrisas.


    —Buenos días, chiquitina. Martín, ¿cómo estás? —le preguntó a mi abuelo.


    —Bien, muy bien, hijo. ¿Y tú?


    —Muy bien, aquí haciendo lista para pedir algunas cosas y que nos las entreguen el lunes.


    Julio era guapísimo, alto y al igual que su hermana Lupe, tenía el cabello castaño y los ojos marrones. Tenía una barbita de esas arreglada que le quedaba muy sexy, y algunas de las mujeres solteras del pueblo suspiraban por él, pero nuestro médico decía que aún no le había llegado el amor y no quería tampoco enredarse con ninguna de ellas, porque en un pueblo pequeño ya se sabe que, los chismes, suelen ir de boca en boca y muy, muy rápido.


    Y mientras ellos hablaban de sus cosas de médicos en la consulta de Julio, le quité la carpeta y revisé las vitrinas para hacer ese pedido.


    —Buenos días. —Una voz masculina y grave me llegó desde la puerta, no habían pasado más de quince minutos desde que me dejaron sola y, al girarme, vi a un hombre rubio, alto y de ojos marrones que vestía en vaqueros y un polo azul marino.


    —Hola. —Sonreí, acercándome a él con la carpeta pegada al pecho.


    —Soy Guillermo, el nuevo médico.


    —¡Ah, sí! Yo soy Emma, la enfermera. Bienvenido al pueblo. —Me acerqué poniéndome de puntillas y le di un par de besos, cosa que le hizo sonreír.


    —Gracias.


    —¿Ya estáis instalados?


    —Sí, llegamos ayer por la tarde, y todas nuestras cosas están en la casa. Por cierto, es muy acogedora.


    —Me alegra que te guste.


    —Papá. —Una versión mucho más joven de Guillermo entró en ese momento, eran idénticos, salvo esa diferencia de edad, obviamente—. Ya he localizado la tienda de alimentación.


    —La tienda de Paquita no es como un supermercado de la ciudad, pero tiene de todo —dije con una sonrisa, y pasé a presentarme al recién llegado—. Soy Emma, bienvenido.


    —Fran —contestó él estrechando la mano que le había ofrecido.


    —Un placer, Fran. ¿Cuántos años tienes?


    —Dieciocho, ¿por? —Frunció el ceño y sonreí.


    —Curiosidad, solo eso. Para saber si tenía que indicarte dónde cogen el autobús para ir al instituto los chicos.


    —No, él ya ha acabado el instituto. Empieza en la facultad de medicina en septiembre —dijo Guillermo.


    —Vaya, así que vas a seguir los pasos de tu padre.


    —Eso parece. —La sonrisa de aquel adolescente era sincera y se veía que, con la decisión de ser médico, estaba muy satisfecho.


    —En mi caso la medicina también es cosa de familia. Mi abuelo materno ha sido el médico del pueblo toda la vida, hasta que se jubiló hace diez años. Y mi madre era enfermera.


    —Es bueno saber que contaré con una enfermera como tú en consulta —comentó Guillermo y sonreí.


    —Venid, os presentaré a Julio, el médico actual.


    Y decía actual porque, desde que el abuelo se jubiló y Julio pudo ejercer la medicina en el pueblo, tuvimos una doctora durante aquellos años que también se acabó jubilando.


    Llamé a la puerta de la consulta de Julio y allí estaban él y mi abuelo charlando, al verme acompañada se pusieron en pie e hice las presentaciones pertinentes.


    Hablaron unos minutos para conocer un poco más al recién llegado, mi abuelo le preguntaba sobre su experiencia como médico y demás, Guillermo tenía cuarenta años y llevaba más de una década en el mundo de la medicina. Al ver que era un hombre que sabía de lo que hablaba, le dijo que la veteranía en el pueblo era un grado y que, si necesitaba ayuda, se lo dijera sin problema, incluso le dio su teléfono.


    —No creo que sea necesario, Martín, pero, gracias.


    —Hijo, esta gente me conoce de toda la vida, a Julio y a mi nieta también, pero aún hay momentos en los que los más mayores no terminan de fiarse de la medicina moderna.


    —Muchos recurren a él, o me hacen llamarle para que venga a verlos —comentó Julio con una sonrisa.


    —En ese caso, te llamaré —dijo Guillermo.


    Tras unos minutos más de cháchara entre los tres médicos, le mostré a Guillermo la habitación que habíamos acondicionado Julio y yo el fin de semana anterior para que fuera su consulta, y le entregué copia de las llaves del centro.


    Nos despedimos quedando en vernos el lunes, ese fin de semana Julio seguía de guardia y, al siguiente, ya sería Guillermo quien se hiciera cargo, y regresé junto a mi abuelo y mi amigo.


    —Se le ve un buen hombre, y por cómo habla, no voy a poner en duda su dilatada experiencia —comentó el abuelo.


    —No parece tan mayor como para tener un hijo de dieciocho años —dije—, se le ve joven ¿no?


    —Según lo que vi en el expediente, tiene cuarenta años —respondió Julio.


    —Pues yo le he visto casi de tu edad —me encogí de hombros.


    —Poco tiempo nos llevamos, sí —rio—. ¿Has acabado con el listado?


    —Ajá. Aquí tiene, doctor, todo eso hay que pedir para que nos lo sirvan el lunes. —Le entregué la hoja y asintió.


    —Ahora mismo lo dejo pedido.


    —Yo me marcho, he quedado con Sabino para una partida de cartas en el bar mientras tomamos nuestro vinito de rigor —dijo el abuelo y me besó en la frente—. Te veo en casa a la hora de comer, cariño. ¿Quieres un pollo de Manuela?


    —¡Sí! Que te lo prepare en lo que te tomas ese vinito con su marido —sonreí y le di un beso en la mejilla.


    Mi abuelo se marchó y me quedé en el centro con Julio mientras hacía el pedido y me preguntaba si iba a salir con su hermana esa noche.


    —Sí, iremos al pueblo de al lado seguramente, ya sabes, cenar, una copa y de vuelta a casa.


    —Tened cuidado con el coche. —Era una advertencia más que una sugerencia, en eso Julio era igual que mi hermana.


    —Sí, tranquilo. Oye, si el próximo fin de semana se queda Guillermo de guardia, podríamos ir a pasarlo los tres a la ciudad.


    —No es mala idea, necesito un par de días con mis chicas.


    —Pues el lunes lo hablamos con él y lo organizo con tu hermana. Total, ya están acabando las clases.


    —Genial.


    —Buenos días, doctor, ¿se puede? —preguntó Asunción, una de las vecinas que tenía la edad de mi abuelo, pero estaba un poquito más delicada que él.


    —Asunción, buenos días, pase. ¿Qué le trae por la consulta? —Me acerqué a la puerta y la ayudé a entrar, la pobre iba con una muleta a todas partes desde hacía un par de años.


    —Ay, niña, tengo unos dolores en las piernas… Y los pies, yo creo que son dos botijos de los hinchados que están.


    —Vamos a ver, súbase a la camilla, Asunción —le pidió Julio y entre los dos la ayudamos.


    La pobre tenía diabetes y por eso muchas veces se le hinchaban tanto los pies, al menos la tenía controlada con sus pastillas y Julio la visitaba en casa cada dos días para ver cómo iba.


    Era viuda desde hacía treinta años, y tuvo la mala suerte de que perdió a su única hija en aquel accidente, por lo que estaba sola, como algunos otros de los mayores del pueblo, y entre todos la ayudábamos y cuidábamos, al igual que a ellos.


    Esa era una de las cosas que me gustaba de vivir en aquel pueblecito, el que todos ayudaran a los demás. Y sí, los chismes corrían a la velocidad de la luz a veces, pero eso era irremediable, ocurría en todos los pueblos del mundo.


    Después de una revisión, en la que comprobamos que tanto el azúcar como la tensión los tenía bien, Julio le indicó a Asunción que estuviera con las piernas en alto el mayor tiempo posible durante el fin de semana. Ella suspiró y asintió, y cuando se marchó, supe lo que había que hacer.


    —Me voy a por pan, Julito de mi vida.


    —Y de tu corazón. —Volteó los ojos y me eché a reír.


    —Nos vemos el lunes. —Le di un beso en la mejilla y salí del centro camino de la panadería, donde, como sabía, estaba Ruth, la hija de Marina la panadera.


    —Buenos días, Emma, ¿qué te pongo? —preguntó aquella chiquilla de dieciséis años que parecía tener una sonrisa perenne en el rostro.


    —Buenos días, preciosa. Pues me pones un pan de pueblo, y un cuarto de pasteles de nata.


    —Enseguida.


    Aquella chiquilla era la más indicada para lo que yo tenía en mente, por lo que en cuanto me puso todo en una bolsa, le hice yo mi petición antes de pagarle.


    —¿Podrías pasarte esta tarde y mañana por la tarde a ver a la señora Asunción? La pobre no va a poder salir a su paseo, le duelen las piernas y tiene los pies un poco hinchados. Y he pensado que podrías hacerle compañía, ya sabes lo mucho que le gusta que le leas —sonreí.


    —Sí, es mi mayor fan como dice ella —Ruth sonrió y le brillaron los ojos—. ¿Le puedo llevar esas galletas de limón sin azúcar que le gustan?


    —Claro, pero solo unas poquitas.


    —¿A las seis está bien que esté allí? Puedo quedarme dos horas, después de cenar saldré con los demás.


    —Esa hora es perfecta, preciosa. Muchas gracias. Toma, por lo que me llevo, por las galletas para Asunción y para que te tomes un par de refrescos de con los chicos. —Le hice un guiño y ella sonrió, los cincos euros de propinilla que le había dado sabía que los guardaría en su hucha.


    Marina era una madre soltera de treinta y cuatro años que conoció al padre de Ruth en unas fiestas en la ciudad y, tras un verano de amor adolescente, se quedó embarazada y no supo nada más de aquel muchacho que le había prometido la Luna.


    La panadería la heredó de sus padres, un matrimonio ya mayor que falleció por achaques y enfermedades de la edad, Ruth apenas contaba con dos años cuando perdió a la abuela, y tres cuando perdió al abuelo.


    Solas en el mundo y con el dinero que sacaban vendiendo pan y dulces caseros, que además Marina vendía a un hotel rural que había entre nuestro pueblo y otro cercano, era con lo que vivían las dos. Por eso, aquellas propinillas que yo a veces le daba a la joven y encantadora Ruth por hacer compañía a la señora Asunción, le venían bien.


    Tanto una como la otra, se tenían como si fueran abuela y nieta, eso que ambas habían perdido la oportunidad de disfrutar tiempo atrás.


    Llegué a casa, le di un repasito de limpieza y antes de que llegara el abuelo con el pollo asado, puse la mesa y fui a dejar preparada la ropa que me pondría por la noche para salir con Lupe.


     


  




  

    Capítulo 3


    


    Cogí el bolso y las llaves del coche y salí de la habitación, encontré al abuelo en el salón leyendo un nuevo libro de medicina que me pidió que le comprara.


    —Me voy, abuelo. —Le besé la mejilla y él me acarició la mano que tenía sobre su hombro.


    —Ten cuidado con la carretera, hija.


    —Sí, tranquilo. Te mando un mensaje cuando lleguemos.


    —Vale.


    Y así se quedaba más tranquilo, aunque el trayecto en coche no fuera a suponer más de veinte minutos.


    Pero le entendía, había perdido a su única hija y a su yerno cuando iban en coche, y el miedo o la incertidumbre siempre estaban ahí.


    Arranqué y fui a buscar a Lupe, ella vivía aún en la casa de sus padres, junto con su hermano, y su madre era un amor de mujer que en muchas ocasiones me había tratado como a una hija.


    Toqué el claxon un par de veces y vi salir a mi mejor amiga con un vestido azul y las cuñas negras, mientras que yo iba toda de blanco.


    —Ya está aquí la reina de la noche —dijo nada más entrar.


    —Claro que sí, y yo qué soy ¿la doncella? —reí.


    —¿Qué planes tenemos? —preguntó cuando me puse en marcha.


    —Cenar, una copa, unos bailes y de vuelta a casa. Ya sabes que muy tarde no quiero coger el coche.


    —Lo sé. ¿La cena donde siempre?


    —Sí, ya sabes que las raciones están de vicio.


    —Menos mal que luego los excesos los pierdo entre semana.


    —Qué exagerada eres, Guadalupe.


    —¡Ah! Qué ataque más gratuito. No me llames Guadalupe que esa es mi madre.


    Me eché a reír, no tenía remedio. Ella se llamaba Guadalupe como su madre, pero no le gustaba el nombre completo por eso prefería ser solo Lupe. Su hermano Julio tuvo suerte que solo le pusieran el segundo nombre de su padre, porque lo de llamarle Antonio Julio a su madre no le gustaba mucho.


    Cosas de los pueblos, que a veces seguían tradiciones con relación a los nombres que, dado el siglo en el que estábamos, pues no se estaba de acuerdo a la hora de los bautizos.


    Llegamos al pueblo vecino y, como de costumbre, pasamos a cenar aquellas raciones con unas cervezas sin alcohol en el bar de Manuel, un chico de lo más majo y simpático con un arte que no podía con él. En cuanto nos sentamos le mandé un mensaje al abuelo para que supiera que estábamos bien.


    —Ya llegan los dos rayos de sol que dan luz a mi bar —dijo nada más vernos entrar.


    —Y eso que es de noche, Manuel, imagina si venimos a pleno sol —contestó Lupe.


    —Con gafas oscuras os tendría que recibir, mi arma, que me dejaríais ciego con tanto brillo. ¿Qué os pongo?


    —Lo de siempre —respondí y él asintió con una sonrisa alejándose de la mesa.


    —Con lo mono que es, y está casado —suspiró Lupe—. Pero Amparo no le quiere, se le nota cuando están juntos detrás de la barra. Es más, yo diría que esa mujer, si pudiera, ya habría dejado el pueblo para irse a la ciudad o a otro sitio. ¿No lo verá Manuel?


    —Bueno, ya sabes lo que dicen, el amor es ciego. —Me encogí de hombros y al mirar hacia la barra, vi a la mujer en cuestión.


    La cara que tenía desde luego no mostraba felicidad, ni alegría ni nada similar, todo lo contrario, parecía amargada todo el tiempo, como si se hubiera tomado un litro de vinagre.


    No le dedicaba ni una sonrisa a Manuel, servía las bebidas con desgana y, cuando el cocinero dejaba las raciones en la ventana, ella las cogía y las ponía en la barra como si estuviera cabreada.


    Afortunada debía sentirse de tener un marido que la quisiera, porque Manuel estaba enamorado de ella hasta la médula, y que se dejara la vida trabajando para sacar su casa adelante. Ella ayudaba, nunca antes había trabajado y al casarse decidieron que echaría una mano en la barra del bar, pero hacerlo con esa cara de asco todo el tiempo…


    —Aquí tenéis, chicas. —Manuel llegó con las cervezas y dejó un par de tapas, unas aceitunas y unas patatas chips, para que picáramos mientras esperábamos.


    —Oye, el fin de semana que viene igual tu hermano puede cogerlo libre —comenté cogiendo una patata.


    —Algo me ha dicho. Ya está el nuevo médico instalado, ¿no?


    —Sí, y el abuelo ha dado el visto bueno.


    —Cómo no —rio—. Martín y su lema de la veteranía.


    —Exacto.


    —Pues si al final se queda de guardia el nuevo doctor, nos vamos a la ciudad los tres a pasar el finde. —Se llevó una aceituna a la boca.


    Asentí y poco después Manuel nos sirvió las raciones que tomábamos cuando íbamos a cenar allí.


    Después de un par de horas en el bar nos despedimos quedando en verle pronto, él sonrió, pero su mujer no, tampoco esperábamos que lo hiciera. Marchamos para el bar de copas que había a las afueras y nada más entrar, la música hizo que nos dejáramos llevar por el ritmo.


    Una vez en la barra pedimos un par de mojitos a Susi, la camarera de pelo violeta que llevaba trabajando allí tres años, y esa sería nuestra única copa de la noche, nos quedaba el camino de vuelta a casa y no quería jugármela en el coche.


    Lo que sí hicimos fue bailar, moviendo las caderas al son de Shakira y su famosa Tortura con Alejandro Sanz. Para ver a Lupe, cómo se movía la tía, imitaba a la perfección a la cantante.


    —Fue una tortura perderte —gritaba ella señalándome, mientras me reía.


    Tan solo me perdió una vez, durante los años de universidad, ya que, aunque íbamos a la misma, cada una tenía una especialidad y estábamos en edificios separados.


    Mi querida Lupe era un poquito dramática a veces, qué le iba a hacer yo.


    Vi a un par de chicos caminar hacia nosotras y ella fue mucho más rápida que yo, se pegó a mí para bailar y no permitió que se acercaran para incomodarnos.


    Seguimos disfrutando de la noche hasta que se acabó el mojito y decidimos regresar a casa.


    —Mañana me voy con mis padres a la ciudad —dijo cuando estábamos a mitad de camino—. Mi padre dice que quiere un día con sus niñas —rio.


    —Hace bien, que aproveche que aún vives con ellos, que cuanto te independices…


    —Ya me han visto por casa ¿no? —Arqueó la ceja—. Saben que iré a verles, si no pienso marcharme del pueblo. Con lo bien que estoy con ellos, ¿para qué voy a dejar su casa? Además, en el pueblo no es que haya muchas opciones para vivir.


    —Cierto. ¿Sabes lo que me dijo el abuelo el otro día?


    —A saber —rio, a sabiendas de que mi abuelo podía soltar cualquier cosa por la boquita.


    —Que cuando él ya no esté, la casa será de Lola y mía, y con tantas habitaciones como tiene, que si queríamos poner una casa rural lo hiciéramos, que así le daríamos vidilla al pueblo.


    —Ay que ver con Martín. Sigue empeñado en cumplir el sueño de tu abuela.


    —Eso parece —sonreí y ahí acabó la conversación.


    Mi abuela Emilia, la madre de mi madre, siempre tuvo en mente la idea de poner una casa rural en el pueblo, la pobre falleció por un tumor en el pecho cuando tenía solo cincuenta años, y al abuelo se le había quedado esa espinita de poder cumplir el sueño de su esposa.


    Llegamos al pueblo en perfecto estado, dejé a mi amiga en casa y quedamos en tomar café el lunes, como de costumbre, a media mañana en nuestro turno de descanso.


    Cuando entré en casa era cerca de la una y media de la madrugada, estaba todo oscuro y sabía que el abuelo ya andaría por el tercer sueño. Sonreí subiendo las escaleras y entré en mi habitación sin hacer ruido.


    Con el pijama ya puesto y la cara lavada, que para eso yo era muy mirada y me quitaba el maquillaje antes de acostarme, me metí en la cama y me propuse descansar al día siguiente, que la semana iba a ser algo movida teniendo que poner al día al nuevo médico que nos ayudaría a pasar consulta.


     


  




  

    Capítulo 4


    

    


    De nuevo lunes, y como cada día de trabajo, ya estaba yo perfectamente uniformada y con la bolsa al hombro yendo a la cocina para desayunar.


    —Buenos días, hija. —El abuelo me saludó con un beso en la frente y yo le abracé con todas mis fuerzas.


    —¿Cómo se presenta la mañana, abuelo? —Me senté a la mesa y di el primer sorbo al café, necesitaba aquel preciado líquido para ser persona.


    —Tranquila, voy a echar un ojo con Fausto a su huerto, a ver qué podemos recoger.


    —Con lo que ha sido don Martín, el médico del pueblo —sonreí.


    —Ya ves, en cuanto llega la jubilación, uno no sirve para nada. Menos mal que me dejáis echar una mano de vez en cuando.


    —¿Te dejamos? —Arqueé la ceja—. Te auto invitas a ello, abuelo, que le echas un morro…


    —¿Y qué quieres, hija? Siento que aún sirvo para la medicina.


    —Bueno, pero has trabajado toda la vida, ya te toca descansar y vivir un poco. ¿Por qué no te vas de viaje? En los pueblos vecinos siempre están organizando alguno para los de la tercera edad.


    —Ahora sí que me has minado la moral —resopló—. Soy de la tercera edad, carajo.


    Intenté no reír, pero el modo drama que se activó en el abuelo, me hizo fracasar estrepitosamente. Con ambas manos en la cabeza, los codos apoyados en la mesa y mirando su taza de café, soltó un suspiro.


    —Anda, no te quejes. Pero si eres como el abuelito de Heidi, viviendo en el pueblo con tu niña. —Le puse ojitos de cachorro.


    —Mi niña, que es toda una mujer desde hace mucho —sonrió con tristeza acariciándome la mejilla—. Venga, vete o llegarás tarde al centro.


    —Sí, que hoy tenemos chico nuevo en la oficina.


    —Tanto como chico… Ese es un hombre de los pies a la cabeza.


    —Abuelo ¿me quieres decir algo con esa frase en concreto? —Puse ambos brazos en jarras.


    —Sí, que el novio que te echaste el año pasado y te duró dos telediarios, era un chico, Guillermo es un señor.


    —Toma ya, cuarenta años y le llamas señor. ¿Y no quieres que te diga que tú eres de la tercera edad?


    —Marchando, que se te hace tarde, pollito.


    —Mira, ahora vas de moderno —reí y le di un beso con achuchón incluido—. Te quiero, abuelito cascarrabias —susurré y él resopló.


    Salí de casa con el bolso al hombro y fui andando al centro, por suerte el pueblo era pequeño y teníamos todo bastante cerca unos sitios de otros.


    Cuando entré en el centro ya estaba Julio sentando en su consulta echando un vistazo a los pacientes de esa mañana, no tardó en llegar Guillermo, y lo hizo con sorpresa.


    —Buenos días. —Saludó al entrar.


    —Buenos días. ¿Y eso? —pregunté al ver la cajita que traía en la mano.


    —Unos bollos para desayunar, ahora trae mi hijo el café que ha ido a buscarlo al bar.


    —No hacía falta, hombre —respondió Julio.


    —Solo es un detalle con mis nuevos compañeros.


    —Papá. —Fran asomó la cabeza y sonrió al vernos.


    —¡Café! —grité poniéndome en pie y fui a por ellos, el chiquillo se echó a reír con ganas.


    —Ya te acostumbrarás a Emma, está un poco… —Vi a Julio mover el dedo en círculos cerca de la sien y le saqué la lengua.


    —Loca pero feliz, envidioso —le dije.


    —No te vas a aburrir, papá, eso desde luego —comentó Fran que dio un sorbo a un zumo que traía en la mano.


    —Ya lo veo, ya.


    Y después de aquel segundo desayuno, comenzamos la jornada. Julio habló con nosotros y algunos de los pacientes que tenía se los pasó a Guillermo, aquella mañana me quedé con él haciendo las presentaciones a todos los que pasaron por su consulta, y a la hora del descanso decidí quedarme en la sala del centro, así que Lupe vino con café y unos pinchos de tortilla para las dos.


    —¿Dónde está el médico nuevo? ¿Es guapo?


    —En su consulta, ¿no le has visto al pasar? —respondí.


    —No, y eso que he mirado ¿eh?


    —Hola. —Miramos las dos hacia la puerta y ahí estaba Guillermo, sonriendo.


    —Doctor, ella es Lupe, la hermana de Julio. Él es Guillermo, el nuevo médico del pueblo —dije haciendo las presentaciones.


    —Encantado, Lupe. —Le puso la mano en el hombro y se inclinó para darle un par de besos.


    —Lo mismo digo, doctor.


    Guillermo se sirvió un café y, con él en la mano, se fue de nuevo a su consulta.


    —Madre mía, qué bueno está. ¿Y dices que tiene cuarenta años? Pues no lo parece, la verdad, es más como mi hermano.


    —Eso pensamos todos, pero sí, ahí donde le ves, es un madurito —sonreí.


    —¿Tendrá nociones de ginecología? Es que creo que me toca revisión por estas fechas…


    —Serás —me eché a reír, porque capaz era aquella loca de pedir cita para esa consulta con el nuevo médico.


    Se hizo la inocente, y tras el desayuno se marchó al colegio para seguir con la jornada.


    Eso mismo que hice yo, continuar con el trabajo y cuando recibimos el pedido de medicamentos y demás enseres farmacéuticos, los coloqué en las vitrinas y acabé justo a la hora de irnos a comer.


    El abuelo me mandó un mensaje diciendo que se quedaba con Fausto, que le estaba cogiendo el gustillo a eso del huerto, y sonreí.


    —¿Comemos juntos, Julito? —propuse rodeando a mi amigo y compañero de trabajo por la cintura.


    —Otro día, que hoy quiero echarme un rato, me levanté con un dolor de cabeza que apenas se me ha quitado.


    —Vaya por Dios, pues nada, comeré sola en casa. Dale un beso a tus padres ¿sí?


    —Claro, pero a ver cuándo vas a verles, que la señora Guadalupe dice que eres una descastada.


    —Qué dolor de corazón me ha dado. Con lo que yo quiero a mi Guadalupe. Dile que iré en esta semana. Nos vemos después, doctor.


    Cogí camino a casa y me crucé con varios vecinos, los niños sonreían y me saludaban agitando las manitas, bueno todos no, los que habíamos vacunado días antes se escondían detrás de sus madres haciéndome sonreír. Era normal, ¿a quién le gustaba que le clavaran una aguja?


    Llegué a casa y me sorprendió ver en la calle un par de coches aparcados, aunque suponía que igual alguno de los vecinos tenía visita.


    Abrí la puerta y en cuanto entré, noté que algo no iba bien.


    Fue en el momento en que escuché un ruido que provenía de la cocina, cuando se activaron todas mis alarmas. Me armé con lo primero que encontré a mano y resultó ser un paraguas que había en la entrada, vale, no iba a herir de muerte a nadie con eso, pero al menos a paraguazos haría daño a quien fuera.


    Caminé despacio y sin hacer ruido, quería pillar al intruso, o intrusos puesto que no sabía cuántos había, infraganti. Según avanzaba escuchaba el ruido de la campana extractora y lo que parecía ser aceite friendo algo, momento en el que me llegó el olor de los huevos fritos.


    ¿Quién coño entraba en una casa a robar para ponerse a freír huevos?


    —¿Vas a defenderte a paraguazos? —La voz masculina que me llegó por la espalda hizo que diera tal brinco, que poco faltó para que se me saliera el corazón del pecho.


    Me giré y con los ojos cerrados, gritando, empecé a mover el paraguas hasta que noté que se detenía y una mano, fuerte y grande, me rodeaba por la muñeca atrayéndome a un cuerpo duro como el acero.


    —¡Suéltame! —grité— ¡Socorro! ¡Me están atacando!


    —Pero si me has atacado tú a mí, pequeña —dijo aquella voz con un tono de diversión en sus palabras.


    —¿Qué está pasando? — «No podía ser, ¿qué hacía Lola en casa?»


    Cuando abrí los ojos me quedé hipnotizada con la mirada de quien me retenía entre sus brazos. Un hombre alto, rubio y con los ojos azules más bonitos que había visto en toda mi vida.


    —Creo que tu hermana quería atacarnos a paraguazos —respondió aquel hombre sin apartar la mirada de mí.


    —¡Emma, cariño! —No tardé en ser arrancada de los brazos de aquel hombre para que mi hermana mayor me estrechara con todas sus fuerzas entre los suyos—. Ay, hermanita, que no pude avisar de que veníamos hoy. Menos mal que sigo teniendo copias de las llaves. Mírate, qué guapa estás.


    —¿Qué haces aquí? Además de freír huevos, claro. —Arqueé la ceja.


    —Pues pasar unos días tranquilos en el pueblo, ya sabes, lejos de la gran ciudad, el tráfico, la rutina, el trabajo, el estrés… Y como aquí en casa hay sitio de sobra, dije, chicos, vamos a mis orígenes —sonrió y volvió a abrazarme—. Ay, cuánto te echo de menos allí en las américas, como dice el abuelo.


    —¿Me dejas abrazar a mi cuñada?


    —¡Alex! —No tardé ni un segundo en soltar a mi hermana y lanzarme a por mi cuñado, ese hombre grande, alto y fuerte que me cogió en brazos sin problemas, un poco más, y caemos los dos al suelo.


    —Joder, la misma efusividad que conmigo, ¿eh? —protestó Lola.


    —Por favor, hermanita, sabes que este hombre es mi cuñado favorito.


    —No tienes otro, desgraciada —rio ella.


    —¿Qué haces con el paraguas, Travis? —le preguntó Alex al rubio que me había robado mi arma de defensa.


    —Tu cuñada quería molernos a paraguazos. —Se encogió de hombros.


    —Emma, en serio, tienes que dejarme que te enseñe a disparar y que te regale una pistolita, cuñada.


    —Y le provocamos un infarto al abuelo, no, gracias. Y bájame ya anda, que parezco una monita enganchada a su padre.


    —Te has tirado tú encima mío, enana —rio mientras me dejaba en el suelo.


    —Vale, vamos a la cocina y hacemos las presentaciones —dijo Lola cogiéndome de la mano.


    En la cocina estaban otras dos personas, un hombre que debía tener la edad de mi cuñado, de cabello castaño y ojos color miel, también alto por lo que podía intuir a pesar de estar sentado, y una chica que, por su cara casi infantil, apenas si tendría la mayoría de edad aquí en España, pelirroja de ojos azules y cuando se puso de pie, con cierta timidez, vi que era de mi estatura.


    —Emma es mi hermana pequeña —anunció Lola—. Ellos son Mike García, compañero de Alex y mío, así como John Travis. —Señaló al rubio que me hizo un guiño acompañado de una sonrisa de medio lado—. Y ella es Lena, la hermana pequeña de Mike.


    —Encantada de conoceros, y bienvenidos a nuestro pequeño pero acogedor y encantador pueblo de Huelva —sonreí.


    —Gracias —respondieron todos al unísono.


    —Espero que al abuelo no le importe que nos quedemos unos días. —Miré a mi hermana y arqueé la ceja.


    —¿Importarle? Con lo que te echa de menos, estará encantado de que hayas venido, y tan bien acompañada —le aseguré.


    —¿Dónde está, por cierto?


    —En el huerto de su amigo Fausto, que ha descubierto que le gusta.


    —Vaya, ¿una década después de jubilarse?


    —Eso pensé yo.


    —¿Sigue diciendo que debería estar en el centro de salud ejerciendo la medicina?


    —Sí, cada día. —Volteé los ojos.


    —Nena, no es por nada, pero los huevos… —escuché a Alex y me eché a reír al verle luchando con la espumadera y el aceite.


    —Anda, quita —dijo ella acercándose—. Con lo bien que haces otras cosas, y lo mal que se te da freír un huevo.


    —¿Qué cosas se te dan bien, Simmons? —preguntó Mike con una sonrisa de lo más pícara.


    —Disparar el arma reglamentaria, García, me refería a eso. —Le señaló mi hermana.


    Sí, ahí estaba la Lola de siempre, esa que yo echaba tanto de menos y que, a pesar de la distancia, no nos olvidábamos nunca la una de la otra.


     


  




  

    Capítulo 5


    


    Durante la comida mi cuñado no dejó de pasarme el brazo por los hombros, y tampoco de darme besos en la mejilla como si aún fuera aquella chiquilla de diecinueve años que conoció aquel verano que vino al pueblo por primera vez con mi hermana. Alex tenía treinta y cinco años y para mí era como un hermano mayor, al igual que yo para él.


    Habían pasado un par de años desde que no nos visitaban, pero nunca perdió esa chispa de complicidad que tenía conmigo desde que nos conocimos.


    —Así que, de vacaciones rurales —sonreí mirando a mi hermana mientras servíamos el café para ir a tomarlo al salón, donde estaban los demás.


    —Sí, un cambio de aires después de dos años no viene mal, ¿no te parece?


    —Desde luego que no. Lupe, Julio y yo seguramente vayamos a pasar el fin de semana a la ciudad.


    —Ah, pues nos apuntamos.


    —Me lo imaginaba —reí—. ¿Cómo es que habéis traído a la hermana de vuestro compañero?


    —Bueno, se quedaron sin padres…


    —A ver, espera un momento. —Levanté la mano—. Mike debe tener la edad de Alex, y esa chiquilla no creo que pase de los dieciocho. Podrían ser padre e hija perfectamente.


    —La madre de Mike murió cuando él tenía catorce años, su padre se enamoró un tiempo después, volvió a casarse, y tuvieron a Lena, por eso se llevan diecisiete años. El año pasado perdieron a los dos.


    —Vaya. —Me sentía tan identificada con ellos, sabiendo lo duro que era perder a los dos al mismo tiempo.


    Fuimos al salón con el café y los únicos sitios libres que había eran junto a Alex y John, y sí, tuve que sentarme al lado del rubio que me había arrebatado el paraguas.


    No iba a decir que me sorprendiera que todos hablaran español de lo más fluido, con un leve acento americano, pero eran agentes federales y por lo que me dijo Lola, Mike y Lena eran puertorriqueños. Ese par de hermanos no podía ser más diferente en cuanto al físico, pero claro, aunque compartieran los genes de su padre, eran de madres distintas por lo que imaginaba que ella se parecería a la suya.


    —¿El bar sigue estando abierto? —preguntó Lola.


    —Sí, todos los comercios siguen abiertos, el pueblo no ha cambiado nada en estos dos años que no has venido. Bueno, en una cosa sí. Tenemos médico nuevo en el centro.


    —Vaya, así que el pueblo ya tiene trescientos cincuenta y un habitantes.


    —Y dos —sonreí—. Es viudo y se ha mudado aquí con su hijo, de dieciocho años.


    —Lola me dijo que había algunos adolescentes viviendo aquí —comentó Lena, un poco tímida.


    —Sí, en concreto diez, bueno, ahora once. Hay cinco chicas y cinco chicos de entre dieciséis y diecisiete años, y luego está Fran, el recién llegado y mayor de todos.


    —Podrías salir con algunos de ellos por el pueblo, cielo —dijo mi hermana frotando la espalda de Lena, que la miró con lo que me pareció un poco de temor—. No pasará nada, lo que recuerdo de esos chicos, es que son muy simpáticos.


    —Puedo presentarte a mi chica favorita, es un encanto —propuse y ella me miró.


    —Si hablas de Ruth, estoy totalmente de acuerdo —Lola sonrió y volvió a dirigirse a Lena—. Tiene dieciséis años, si mal no recuerdo, y es la hija de la panadera. Es un amor de niña.


    —¿Podría conocerla hoy?


    —Claro, si quieres, puedes acompañarme ahora cuando me marche al trabajo y pasamos por su casa. O le pido que venga aquí a buscarte.


    —¿Puedo ir con ella? —la pregunta la hizo en general, no a su hermano como habría hecho yo, y todos, los cuatro, asintieron, por lo que entendí que la tenían como a una hermana pequeña y eso me hizo sentir orgullosa de mi hermana, era mamá gallina y a todo el que podía, lo cobijaba bajo sus alas.


    —Pues cuando estás lista, podemos irnos —me levanté cogiendo mi taza para llevarla a la cocina, Lena sonrió y vi que se ponía en pie para ir hacia las escaleras.


    Mi hermana ya había repartido las habitaciones a todos nuestros invitados, así que cuando regresó lo hizo con su bolso bandolera.


    —¿Lista?


    —Sí.


    —Pues vamos. Nos vemos a la hora de la cena, chicos. —Me despedí de ellos con un gesto de la mano.


    —Emma, ¿y si cenamos en el bar esta noche? Podrías decirle a Julio y Lupe que vengan, tengo ganas de verlos.


    —Claro, ahora la llamo a ella y hablo con él en el centro.


    —Me voy a dar una vuelta por el pueblo —anunció John poniéndose en pie.


    —Perfecto, nosotros nos quedamos a dormir un rato. Lena, diviértete, cielo. —Mi hermana se acercó y le dio un beso en la frente, desde luego que se mostraba con ella de lo más maternal.


    Salimos los tres de casa y no me pasó desapercibido el momento en el que Lena y John cruzaron las miradas. ¿Sería que había algo entre ellos y lo mantenían a escondidas? A fin de cuentas, él era amigo del hermano de ella, y le llevaba casi dos décadas de diferencia.


    Bueno, el amor es algo a lo que no le podemos poner edad, y yo no era quién, para juzgar a otros, puesto que en mis años de universidad estuve saliendo con alguien mayor.


    Mientras caminábamos por aquellas calles, John parecía observar todo cuanto nos rodeaba.


    —Muy desapercibido no vas a pasar, agente, si sigues vigilando como un halcón —dije al tiempo que negaba.


    —¿Tanto se nota? —preguntó y asentí— Gajes del oficio. —Se encogió de hombros.


    —Tienes que aprender de Alex y mi hermana, ellos salen por aquí, o en los otros pueblos y en la ciudad, y parecen personas normales.


    —¿Estás insinuando que no soy normal, pequeña? —Arqueó la ceja y escuché una leve risa de Lena a mi lado.


    —En absoluto, solo digo, que te mimetices con el entorno como si fueras un simple empleado de banca, como ellos.


    —Ah, vale, eso puedo hacerlo. Pero no conozco el pueblo, y quién sabe los peligros que podríamos encontrarnos por aquí.


    —¿Peligros en este pueblo? —resoplé— Por favor, lo máximo que podría ocurrir es que una de las ovejas de Bruno, o una vaca de Juliana, te embistan y te lancen ladera abajo, por lo demás, aquí no hay peligros. Hemos llegado a la panadería —anuncié y nos paramos ante la puerta de la casa, que estaba al lado.


    Llamé al timbre y esperé que no estuvieran durmiendo la siesta, eso me mataría. Ruth estaba en la última semana de clases, al igual que Lupe aquí en el colegio, y sabía que ya habría acabado de comer.


    Por suerte para mí, no tardó en abrir la puerta mi chica favorita del pueblo.


    —Hola, Ruth —sonreí al saludarla.


    —Hola, Emma. ¿Le ha pasado algo a la señora Asunción?


    —No, no, tranquila. Está bien. Gracias por ir a visitarla el fin de semana.


    —No hay por qué darlas.


    —Ruth, ella es Lena. —Acerqué a la pelirroja que se mostraba de lo más tímida a la puerta, y sonrió saludándola—. Mi hermana y mi cuñado han venido a pasar unos días con un par de amigos, este es uno de ellos, John —señalé al rubio que había a nuestra espalda y levantó la mano a modo de saludo—. Lena es hermana del otro. He pensado que podrías enseñarla el pueblo, presentarle a los demás…


    —Claro, sí. —Mi chica sonrió y yo me derretí con ella, era un amor, como decía mi hermana Lola—. Estaba recogiendo la mesa con mi madre, íbamos a comer un poco de pastel de crema que tenemos. ¿Quieres probarlo?


    —Suena bien —respondió Lena.


    —Marina es la mejor pastelera de este y otros pueblos vecinos. Una vez que pruebes uno de sus dulces, no podrás ni querrás comer otros. Por no hablar de que igual te vas del pueblo con algún kilito en las cartucheras —sonreí y Lena se echó a reír, tenía una risa preciosa, y podría decirse que igual de melodiosa que su tono de voz.


    —Vamos, te presentaré a mi madre y después saldremos a buscar a las chicas. Te van a caer bien.


    Lena miró a John que, con un gesto casi imperceptible de cabeza, asintió como dando consentimiento a que podía hacer aquellas dos cosas que proponía Ruth.


    Nos despedimos de ellas y John me acompañó hasta el centro de salud.


    —Y aquí me quedo yo las próximas horas, agente —esta última palabra la susurré a modo de secreto y él sonrió de medio lado—. Que disfrutes de las vistas.


    —No creo que encuentre nada tan interesante como las que tengo ahora mismo delante.


    —¿Te refieres a mí?


    —No veo a nadie más.


    —Yo, creí que Lena y tú… Bueno, ya me entiendes, y que lo llevabais en secreto por su hermano, la edad, y eso.


    John soltó una carcajada al tiempo que dejaba caer la cabeza hacia atrás para, una vez que se recompuso, acercarse a mí quedando a solo unos centímetros de mi cuerpo, ese que había conseguido aprisionar contra la pared del centro.


    —Pequeña, soy un hombre soltero, abierto a conocer nuevas experiencias —susurró acariciándome la mejilla.


    ¿Aquello era una de esas proposiciones indecentes? No, no podía serlo.


    —¿Emma? —Salvada por la campana, o, mejor dicho, por la voz de Julio que llegaba en ese momento—. ¿Todo bien?


    —Sí, perfecto. Él es John, un amigo de Lola y Alex —dije cuando el rubio se apartó dejando de nuevo libre mi espacio vital.


    —¿Han venido? —preguntó sorprendido.


    —Sí, se quedan unos días. Esta noche cenamos en el bar, y quiere que tú y Lupe vengáis también.


    —Claro, allí estaremos. Soy Julio. —Le tendió la mano a John y este la aceptó con un fuerte apretón.


    —John Travis.


    —¿Banquero también? —. Julio acompañó esa pregunta con una sonrisa y un guiño, John me miró con el ceño fruncido y sonreí—. Tranquilo, solo sabemos la verdad los más cercanos.


    —El abuelo, Julio y Lupe, y sus padres, cinco personas, además de mí, obviamente —le aclaré.


    —Ese secreto está bien guardado con nosotros, puedes estar seguro.


    John asintió y cuando vimos que llegaba Guillermo, también se lo presenté y se despidió quedando en vernos en el bar.


    —¿Cuánto hacía que no venía Lola? ¿Dos años? —curioseó Julio.


    —Sí, dijo que ya era hora de un descanso y cambiar de aires.


    —Estoy deseando verla.


    —Y ella a ti, sois mejores amigos desde que nacisteis, como Lupe y yo.


    Julio asintió y entramos en el centro para empezar la tarde de consultas, en un momento que no había nadie le envié un mensaje a Lupe para comentarle lo de la cena y aceptó encantada, enviándome un montón de emojis aplaudiendo, celebrando, la flamenca bailando y hasta cervezas. Esa mujer estaba loca de atar.


    Eché un vistazo por la ventana y vi que en la pequeña plaza estaban Ruth y Lena con las otras cuatro chicas, todas riendo mientras tomaban refrescos y comían chuches. Cómo me recordaron a Lupe y a mí una década atrás.


    Y entonces le vi a él, al agente federal rubio que me había hecho estremecer con su tono de voz, sensual y provocativo, sentado en uno de los bancos bebiendo de una lata mientras miraba algo en su móvil.


    ¿Qué hacía allí? ¿No se suponía que iba a pasear por el pueblo y reconocer cada rincón en busca de peligros?


    Como si supiera que le observaban, miró hacia la ventana en la que yo estaba y sonrió al tiempo que saludaba con la mano.


    Genial, ahora pensaría que le espiaba. Pero, nada más lejos de la realidad. Solo le había visto allí por casualidad.


    Guillermo me llamó para nuestro siguiente paciente, asentí y pasé el resto de la tarde ocupada con mi trabajo, nada más importaba en ese momento, puesto que sabía que Lena estaba bien con las demás chicas del pueblo.


     


  




  

    Capítulo 6


    


    En cuanto acabamos de trabajar, Julio y yo quedamos en vernos en el bar una hora más tarde. Al salir y pasar por la plaza no vi a Lena y las chicas, tampoco a John, por lo que intuí que ya se habrían marchado a casa para prepararse.


    Cuando llegué comprobé que así era y además encontré al abuelo de lo más animado charlando y riendo con todos.


    —Ya he llegado —anuncié dejando mi bolsa de trabajo junto a las escaleras.


    —Hola, hermanita. —Lola me recibió con un abrazo de esos que tanto había echado de menos en los dos años que llevaba sin verla—. ¿Nos vamos a cenar?


    —He quedado con Julio y Lupe en una hora en el bar, voy a darme una ducha y a cambiarme, y bajo.


    —Vale.


    El abuelo sonrió desde el sofá al verme y le devolví el gesto, él sabía lo mucho que necesitaba a mi hermana en algunas ocasiones, así como él mismo la echaba de menos con nosotros, y en ese momento era consciente de cuánto se alegraba por tenernos a las dos en casa.


    Cogí mi bolsa y subí a la habitación para quitarme el uniforme, era cómodo, pero necesitaba deshacerme de él con urgencia, y es que esa tarde la bebé más pequeña del pueblo, que apenas si tenía seis meses, estuvo en la consulta porque había estado con vómitos por la mañana y tuve la suerte de que al cogerla en brazos para que Guillermo la revisara, me hizo uno de esos regalitos a mí. Ni con colonia había conseguido camuflar el olorcillo, lo que no sabía era cómo Lola no se dio cuenta.


    Al fin pude disfrutar de ese momento de relax bajo la ducha, donde solía quedarme unos minutos apoyada en la pared con los ojos cerrados mientras el agua me cubría por completo.


    Pero esa tarde tenía más prisa de lo habitual ya que me esperaban para salir a cenar, así que me duché rápido y tras salir, me coloqué la toalla alrededor del cuerpo para secarme el pelo.


    Apliqué una leve capa de maquillaje en mi rostro, escogí un brillo de labios rojo que me encantaba y, tras acabar de arreglarme, salí a la habitación.


    —Sí, señor. Le mantendremos informado —dijo John en inglés, que no es que yo supiera hablarlo a la perfección, pero algunas palabras sí las entendía.


    Ahora bien, ¿qué hacía ese hombre en mi habitación? Y lo más importante de todo ¿abriendo el cajón de mi ropa interior?


    Corrí hacia él y justo vi cómo cortaba la llamada.


    —¿Qué haces aquí? —exigí saber cerrando el cajón antes de que pudiera ver nada.


    —Me equivoqué de puerta, tenía una llamada importante y cuando me di cuenta de que no era mi habitación, ya estaba en mitad de la conversación —respondió mirándome de arriba abajo, menudo escaneo que me estaba haciendo.


    —¿Y eso te da derecho a abrir los cajones que no son tuyos? —Arqueé la ceja y me crucé de brazos.


    —Es que me picaba la curiosidad por saber qué sueles llevar bajo la ropa —dijo con el tono de horas antes, cuando confesó estar soltero.


    —Ropa interior, no pensarás que voy desnuda. —Volteé los ojos y me aparté para ir hacia la puerta. Cogí el pomo para abrir, pero una mano grande y fuerte, acompañada de un brazo musculoso, volvió a cerrarla y John se quedó pegado a mi espalda.


    —Si alguna vez, me entero de que no llevas nada debajo de la ropa, estaríamos en serio peligro, pequeña —susurró y sentí su cálido aliento en el cuello como una leve caricia que me erizó la piel por completo.


    —Nunca voy sin ropa interior —le aseguré.


    —¿Nunca? —insistió y negué— Así que, si ahora mismo me atreviera a pasar la mano por debajo de la toalla… —susurraba y noté la yema de sus dedos deslizándose por mi hombro desnudo, lo que me hizo tragar con fuerza porque me estaba poniendo nerviosa, pero al mismo tiempo me gustaba esa caricia— encontraría ropa interior.


    —Oh, por favor, acabo de salir de la ducha, solo llevo la toalla —contesté mirándole por encima del hombro, y aquella fue una muy mala idea.


    La mirada de John estaba fija en mí, esos ojos azules me observaban como lo haría un depredador, uno muy hambriento, y algo me decía que, en esa habitación, yo era la presa.


    —¿Por qué me miras así? —pregunté en apenas un hilo de voz.


    —No tengo otra forma de mirar.


    —Ah, o sea que, miras a todas las mujeres como si estuvieras a punto de devorarlas —él negó y sonrió de medio lado, inclinándose al tiempo que apartaba el cabello de mi cuello y, tras notar la punta de su nariz en aquel lugar y escuchar cómo aspiraba mi perfume, habló.


    —Solo a ti, pequeña.


    Se apartó, abrió la puerta y salió de mi habitación como si nada hubiera pasado. Pero sí que había pasado, sí, que se lo preguntaran a mi entrepierna en ese momento que parecía estar dispuesta a bailar unas sevillanas dando palmas.


    Notaba esa zona de mi ser algo húmeda, y no entendía cómo era posible si tan solo había recibido unas leves caricias por parte de John. Pero claro, entre eso, su intensa y ardiente mirada de depredador, y el tono empleado, ahí estaba la respuesta.


    ¿Me sentía atraída por ese hombre? Pero si apenas le conocía de unas horas, ¿cómo iba a ser eso posible?


    —¿Emma? —La voz de Lola acompañada de unos golpecitos en mi puerta, hicieron que me moviera de donde estaba y fui hacia la cómoda para coger mi ropa interior—. Oye, ¿podemos hablar?


    —Claro —sonreí girándome y ella estaba cerrando la puerta, no tardó en sentarse en la cama como solía hacer cuando éramos más pequeñas—. ¿Qué pasa?


    —Solo quería decirte que Lena ha llegado muy contenta esta tarde, dice que lo ha pasado muy bien con Ruth y las otras chicas.


    —Me alegro, esa era la intención, que haga amigas para que no se aburra el tiempo que esté en el pueblo.


    —Sí —rio—. No sabes cuánto se alegró el abuelo al entrar en casa y verme, bueno, y a Alex. ¿Te puedes creer que le ha preguntado cuándo piensa ponerme un anillo en el dedo y hacer de mí una mujer decente?


    —¡No! —Ambas nos echamos a reír al punto de doblarnos por el dolor de barriga.


    El abuelo podía ser muy moderno para algunas cosas, pero, para otras, seguía siendo ese señor que vivió otra época, una en la que el hecho de no haberse casado con su novia y vivir en pecado, como él decía, estaba mal visto.


    Pero bueno, eso solo ocurría en los pueblos pequeños como el nuestro, aún recuerdo el momento en el que todos nos enteramos de que la pobre Marina sería madre soltera, yo apenas era una niña, es cierto, pero no me pasaban desapercibidas algunas caras de las vecinas más mayores, esas que ya no están por circunstancias de la vida y la edad que tenían cuando fallecieron, pero sí recuerdo a mi madre abrazarla y decirle que no sería la primera, y tampoco la última mujer, en ser madre soltera porque el padre no se haría cargo.


    —Echaba de menos estos momentos contigo, Emma —dijo abrazándome.


    —Y yo. Pero me alegro de que hicieras tu propia vida fuera del pueblo. Era lo que siempre quisiste, y lo lograste.


    —Sí, solo que nunca pensé que fuera a ser tan lejos. —Volteó los ojos.


    —Oye, que la tecnología une al mundo.


    —Menos cuando empezamos con las sesiones de ouija.


    De nuevo empezamos a reír y lo peor fue recordar las frases que solíamos decirnos en esos momentos de videollamada sin cobertura. Una vez conseguí serenarme empecé a vestirme mientras hablábamos de cómo me iba en el pueblo.


    Ella pensaba que algún día también querría marcharme, salir de allí, pero yo no lo veía así, me gustaba vivir en el pueblo y poder dar una parte de mí al resto de vecinos, esos que me conocían de toda la vida, al igual que yo a ellos.


    —Qué guapa estás —dijo colocándose a mi espalda mientras terminaba de ponerme los pendientes delante del espejo.


    —Pues voy muy normal ¿eh?


    —Emma, la que es guapa, lo es hasta con una moñita en la cabeza.


    —En plan regalo, qué maja mi hermana mayor. —Volteé los ojos y me dio un beso en la mejilla.


    —Voy a por el bolso y bajo.


    Asentí y al verla marchar, me pareció estar viendo a nuestra madre en ese momento. Eran tan parecidas físicamente, que incluso con aquellos vaqueros, las cuñas y la camiseta con un hombro caído, me recordaba a ella, a como era a la misma edad que tenía ahora Lola.


    Me había puesto unos shorts vaqueros y una camiseta de tirante fino en color blanco, con las cuñas a juego, algo de lo más normal y con lo que solía salir otras veces.


    Desvié la mirada al tocador, donde tenía la última foto que nos habíamos hecho los cuatro, en el aniversario de boda de mis padres. Él le pasaba el brazo a mi madre por los hombros y el que hizo la foto, le pilló mirándola con un amor de esos que se respiran en el ambiente.


    Lola estaba a su lado, y yo junto a mi madre. Sonreí la acaricié como solía hacer a veces.


    Aún los extrañaba, me habían faltado en muchos momentos importantes de mi vida, como el día en que por fin me convertí en enfermera. El abuelo dijo que mi madre estaría muy orgullosa de mí, y yo lo sabía.


    Suspiré, cogí el bolso y bajé al salón donde ya estaban todos listos.


    —Divertíos ahora que sois jóvenes —dijo el abuelo.


    —Solo vamos al bar a cenar, que aquí mucho más no se puede hacer —respondió Lola—. No volveremos tarde.


    —Ya sois mayorcitos, hija, solo faltaba que os pusiera toque de queda. Anda, marchar ya, que Julio y Lupe estarán esperando en el bar.


    Nos despedimos de él con un par de besos y salimos todos de casa, incluida Lena que a pesar de ser la más joven, sabía que me iba a llevar bien con ella.


    —Ya sabéis, somos todos empleados de banca —dijo Alex y tanto los otros dos hombres como Lena, asintieron—. Bueno, tú no, tú eres lo que eres —señaló a la pelirroja que se echó a reír.


    —Una camarera en paro, sí —rio ella.


    —¿Te han despedido? —pregunté elevando ambas cejas.


    —Sí, por eso decidimos coger las vacaciones ahora, para que cambiara de aires y se olvidara de que su jefe era un capullo —respondió Mike, pasándole el brazo por los hombros en plan hermano mayor.


    Ah, otro como Alex, todo un padrazo, por así decirlo. Me gustaba, me caía bien el puertorriqueño.


     


  




  

    Capítulo 7


    


    Fue entrar en el bar, y ver a Lupe correr hacia nosotros para lanzarse a los brazos de Alex.


    —En serio, tío, ¿cómo haces para que todas las mujeres se tiren encima tuyo, literalmente? —preguntó Mike.


    —Soy irresistible —respondió mi cuñado encogiéndose de hombros—. Hola, preciosa. —Le dio un beso a mi amiga y la dejó de nuevo en el suelo.


    —Cuando Emma me dijo que estabais aquí, no me lo podía creer. Lola… —Abrazó a mi hermana con todas sus fuerzas y esta le correspondió el gesto.


    —Hola, cariño.


    —¿Por qué no nos dijisteis el viernes que teníais pensado venir? —preguntó.


    —Surgió así, algo de improviso. —Mi hermana sonrió y le dio un beso en la mejilla antes de abrazar a Julio, que se había acercado a la entrada—. Julio, cuánto me alegro de verte.


    —Y yo a ti, hermana. —En aquel abrazo había tanto amor y cariño que muy pocos podrían entender.


    Julio y Lola se conocían, al igual que Lupe y yo, desde que nacieron, nuestros padres eran muy amigos de siempre y ellos, como nosotras, llegaron el mismo año con apenas un par de meses de diferencia.


    A mí eso de que un hombre y una mujer no podían ser amigos, me parecía una tremenda bobada, puesto que claro que podían. Prueba de ello eran las dos personas que, siendo tan fuertes como eran, trataban de no llorar en aquel gesto hermoso y de hermandad incondicional.


    Mi hermana hizo las presentaciones y en el momento en el que Mike y Lupe se besaron como saludo, me pareció ver que saltaban chispas. Cuando ella se apartó, con aquel rubor en sus mejillas, miré a mi hermana y ambas sonreímos con la ceja arqueada.


    —Creo que aquí hay tomate, hermanita —murmuró una vez nos sentamos.


    Negué con la cabeza y me sobresalté cuando noté una mano en mi muslo, al mirar vi a John haciéndome un guiño.


    —Otra vez nos sentamos juntos —sonrió.


    —Qué suerte la mía —resoplé.


    Evité mirarle o prestarle atención, centrándome solo en mi hermana, lo que contaban ella y Alex de los días que salían a cenar, al cine o simplemente a desconectar de la rutina.


    —La última vez que estuvimos en Central Park, a Lola se le ocurrió patinar, los dos somos buenos en eso, pero aquel día, y aún seguimos sin saber cómo, una de las ruedas de su patín se soltó, y ella empezó a mantener el equilibrio rodando sobre un solo pie. La alcancé y evité por los pelos que acabara en una de las fuentes.


    —Qué bonito, contando el día que más miedo pasé porque casi me llevo por delante a una pobre anciana con su pequeña perrita chihuahua. ¿Por qué no les cuentas cuando te cagó una paloma en la cabeza, amor?


    —Ostras, ¿vais a sacar los trapos sucios? Lola, si rompes con Alex te recuerdo que me casaré con él. —Le advirtió Lupe.


    —¿Acaba de decir lo que creo que ha dicho? —. Mike los miraba a los tres con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


    —Sí, has oído bien. Si mi hermana y Alex se mandan al carajo, ella será mi nueva cuñada. —Me encogí de hombros.


    —Es mi amor platónico, me encanta este hombre —aseguró mi mejor amiga con una amplia sonrisa.


    —Lo peor es que sé que así sería, porque a Alex también le encanta ella —dijo mi hermana.


    —Ah, que lo tienes asumido.


    —Muy asumido, Mike, desde que se conocieron hace ya siete años.


    Mike dejó escapar un silbido de sorpresa y yo sonreí. Aquella era una broma entre mi cuñado y Lupe, puesto que él estaba enamorado de mi hermana hasta la médula, y mi mejor amiga nunca saldría con el ex de ninguna de nosotras.


    Después de cenar las raciones que habíamos pedido, mi hermana propuso coger algunas botellas de bebida, hielos y vasos de plástico e ir a aquel rincón en el que solíamos pasar alguna que otra noche los cuatro juntos cuando Lupe y yo éramos un par de adolescentes.


    —Una idea fantástica, que con el calor que hace, a mí me apetece un baño —dijo Alex, quien tras la primera vez que vio el pequeño riachuelo donde le llevamos, las veces que habían vuelto en esos años a visitarnos aquella era una parada obligada.


    Tras comprar lo necesario, pusimos todos rumbo hacia el riachuelo y en la plaza nos encontramos con Ruth y el grupo de chicas y chicos de su misma edad, charlando. Lena las saludó con un gesto de la mano y al ver a Ruth acercarse, supe a lo que venía.


    —¡Ey! ¿Te quedas con nosotros? Así te presentamos a los chicos. También está Fran, el hijo del médico nuevo —dijo mirándome a mí.


    —¿Ya le habéis admitido en la pandilla? —pregunté y Ruth asintió con una sonrisa.


    —Es un adolescente más, no vamos a darle la espalda ¿no? Venga, ¿te vienes, Lena?


    —Yo… —Ella miró a mi hermana y a los demás, como pidiendo permiso, y tras una mirada entre ellos cuatro, Lola acabó asintiendo.


    —Ve, pero ten cuidado ¿vale?


    —Tranquila, Lola, que con nosotros estará bien. No hay alcohol allí, solo refrescos, patatas, pipas…


    —Me alegra escuchar eso, Ruth. Toma, Lena. —Mi hermana le entregó su juego de llaves—. Por si te vas a casa antes que nosotros.


    —Vale.


    Las dos se alejaron diciéndonos adiós con la mano y nos quedamos allí esperando hasta que Ruth le presentó a los chicos. Fran fue el último y, como él también era nuevo, no dudó hacerle un sitio a su lado.


    —Aquellos adolescentes bebiendo refrescos y comiendo pipas, y nosotros, que les doblamos la edad, nos vamos a hacer botellón al riachuelo —comentó Julio y todos le miramos—. No me digáis que no es raro el asunto.


    —No —dijimos Lola, Lupe y yo al unísono.


    —No he dicho nada. —Julio levantó ambas manos y seguimos por el camino hacia el riachuelo.


    Una vez llegamos, fue él quien se encargó de preparar las bebidas, nos acomodamos bajo los dos árboles que había y nos tomamos aquella primera copa.


    Y tras esa, llegaron un par más hasta que las tres decidimos deshacernos de la ropa y, usando solo la braguita y el sujetador, nos lanzamos al agua del riachuelo.


    —Cómo echaba esto de menos —confesó mi hermana retirándose el pelo de la cara.


    —¡Hombre al agua! —gritó Alex que no tardó en tirarse en bomba, haciendo hasta oleaje con el que nos meció a nosotras.


    —Coño, que casi me ahogas —protestó Lola.


    —Mira mi chico, ya se quiere quedar viudo para darme todo su amor a mí —comentó Lupe con un suspiro de enamorada que nos hizo reír a carcajadas a los tres.


    —Hija de fruta, ya me está enterrando —se quejó mi hermana.


    Alex cogió en brazos a su querida novia y la besó con tal pasión, que Lupe y yo suspiramos en plan soñador, hasta que nos miramos y volvimos a reír.


    Y entonces noté algo tocándome los tobillos, solté un grito y lo siguiente que recordaba fue que me cogían por la cintura lanzándome al aire y acabé de nuevo en el agua.


    Cuando salí de nuevo a flote empecé a toser en busca de aire mientras me retiraba el pelo de la cara, y al mirar hacia el frente encontré a John parado ante mí, sus manos se posaron en mis caderas y el muy jodido sonrió.


    —Pero ¿es que te has vuelto loco? No me hagas eso otra vez, que casi me ahogo.


    —Con lo guapa que estás toda mojada y chorreando por mí. —Hizo un guiño—. Claro que me gustaría que eso pasara en un sitio más… íntimo y cómodo —susurró.


    —Definitivamente, estás loco. —Le di un empujón en el pecho, pero el tío parecía que se hubiera quedado clavado al suelo, no se movió ni un centímetro ni se apartó, al contrario, me pegó más a él—. Suéltame, quiero salir.


    —Convénceme de que te deje.


    —¿Perdona?


    —Convénceme.


    —John, en serio, quiero salir y secarme, ya no hay nadie en el agua, están todos…


    —Tomando una copa ajenos a lo que pase aquí, pequeña.


    —No me hagas gritar, porque lo hago.


    —Eso quiero, que grites, pero mientras me hundo en ti.


    —Ay, mi madre, ¿te sienta mal beber? ¿Estás borracho?


    —No, estoy perfectamente. Pero mentiría si dijera que no me has gustado desde que te vi con el paraguas a modo de arma mortal.


    —¿Cómo dices?


    —Me gustas, me atraes, y ahora que te he visto en ropa interior, puedo decir con total seguridad que me excitas —susurró retirando el pelo de mi hombro de modo que dejó el cuello expuesto y sentí sobre esa zona la punta de su lengua dejando una suave lamida, y después un beso que acabó por estremecerme por completo.


    Quise pensar que era por el agua, que a esa hora de la noche comenzaba a sentirse un poco fría, pero no, fue aquel modo en el que el rubio grande y fuerte que me rodeaba entre sus brazos, me besaba el cuello.


    Acabé por morderme el labio mientras apretaba las piernas con fuerza, notando en esa zona íntima de mi cuerpo la necesidad de ser tocada. Joder, ¿y todo eso por un roce de labios? No pensé que estuviera tan necesitada después de, cuánto, ¿seis meses sin tener un poco de sexo?


    Ladeé la cabeza para mirar a John, él lo hizo al mismo tiempo que yo y, con una mano enredada en mi cabello, la inclinó ligeramente hasta que sus labios se unieron a los míos.


    Todo comenzó con un beso suave, apenas un roce, pero su lengua entró en juego en el mismo momento que su pulgar, ese con el que se ayudó para entreabrir mis labios y acceder a mi boca.


    Cerré los ojos cuando ambas lenguas se encontraron, mientras el corazón latía con fuerza en mi pecho y notaba la masculinidad de John palpitando en mi vientre.


    —¡Vosotros dos! —llamó mi hermana— Hora de irse, que Emma tiene que trabajar mañana.


    —Y Julio y yo también, así que, dejad los juegos acuáticos para otro día —soltó Lupe quedándose tan tranquila y yo, muerta de vergüenza.


    John se apartó, sosteniéndome aún la cara con la mano mientras acariciaba mi mejilla con el pulgar, mirándome fijamente a los ojos de nuevo como el depredador que era.


    —Voy a querer más de esto, pequeña —murmuró.


    —Lo siento, pero va a ser que no. —Le di un par de golpecitos en el pecho, me aparté y cuando pasaba por su lado, volvió a hablar.


    —Eso ya lo veremos, yo siempre consigo alcanzar mis objetivos, puedes preguntarle a tu hermana si quieres.


    —¿Soy un objetivo, agente Travis? —Arqueé la ceja mirándole por encima del hombro.


    —Mi único objetivo, pequeña.


    No dije una sola palabra más, caminé hacia donde estaban los demás, él me siguió también en silencio y tras secarnos lo suficiente como para poder vestirnos, lo hicimos y regresamos a casa.


    Nos despedimos a mitad de camino de Julio y Lupe, que iban en otra dirección, y quedamos en desayunar todos juntos al día siguiente antes de entrar nosotros al trabajo.


    Aún no era demasiado tarde y cuando entramos en casa Lena ya estaba allí, la encontramos en el salón hablando con el abuelo, que le mostraba orgulloso algunas fotos de cuando él y la abuela eran jóvenes.


    —Ah, ya estáis de vuelta —dijo el abuelo al vernos.


    —Sí, y nos vamos a la cama que Emma tiene que madrugar mañana —respondió Lola.


    —Y ya salió la vena maternal de la señorita Blasco. —Volteé los ojos.


    —Veo que venís del riachuelo —rio el abuelo comprobando que todos teníamos el pelo aún mojado—. Hay cosas que nunca cambiarán, y me alegra ver que así será. Buenas noches, chicos, que descanséis.


    Nos dio un beso a Lola y a mí, y nos sorprendió ver que le daba otro a Lena. El abuelo, al igual que mi hermana, acababa de proclamarse abuelo de aquella chiquilla.


    Subimos a las habitaciones, nos dimos las buenas noches en el pasillo y me sorprendió ver que John ocupaba la que estaba junto a la mía, con razón se había equivocado de puerta esa noche.


    Solo esperaba que no volviera a pasar.


    Me puse el pijama y dejé caer mi cuerpo sobre la mullida cama que pareció abrazarme, cerré los ojos tratando de conciliar el sueño y, entonces…


    Aquel beso invadió mi mente y supe que ya nada sería como hasta ahora. El beso en el riachuelo había marcado un antes y un después entre John y yo, y sabía que, a partir de la mañana siguiente, no podría mirarle como antes.


     


  




  

    Capítulo 8


    


    Ese miércoles se nos presentaba una tarde de lo más tranquila en el centro de salud.


    Mi hermana y los demás seguían en el pueblo y estaba todo listo y planeado para irnos a pasar el fin de semana a la ciudad, a un hotel tipo resort con piscina, donde podíamos alquilar una pequeña villa para todos, puesto que Guillermo se quedaría como médico de guardia, junto con el abuelo que así lo había exigido. Ese hombre nunca cambiaría.


    Estaba en la sala que daba a la plaza cuando vi a Lena con los demás adolescentes allí sentados, riendo y charlando, y como en las dos tardes anteriores que había salido de casa, lo había hecho también alguno de los chicos. La tarde anterior fue su hermano Mike, esa vez, era Alex quien estaba en un banco sentado.


    Podría tratarse de una simple casualidad, sí, pero conociendo a mi hermana y a lo que se dedicaba, pues no terminaba de estar segura al cien por cien.


    —¡Ayuda! —escuché gritar desde la entrada y salí corriendo a ver qué ocurría.


    Una de las vecinas entraba con su hijo en brazos, el niño, que tenía solo cuatro años, no dejaba de llorar con un desconsuelo tremendo.


    —Rosa, ¿qué ha pasado? —pregunté y enseguida vi salir a Julio y Guillermo de sus consultas.


    —Se ha caído y se queja si le toco el brazo.


    —Dámelo, Rosa —le pidió Julio y, tras cargar con el niño, le llevó a la consulta seguido por Guillermo.


    —Espera en la sala, ¿sí? Vamos a ver qué tiene y enseguida volvemos. —Ella asintió, pero seguía nerviosa y asustada, no era para menos, posiblemente el pobre se hubiera roto el hueso.


    Cuando entré en la consulta de Julio los vi a ambos centrados en el pequeño, que lloraba de un modo tan desgarrador que me partía el alma.


    Me acerqué a la camilla, y subiéndome en ella, le cogí en brazos sentándole de lado en mis piernas de modo que ellos pudieran seguir revisándole y el niño se apoyara en mi pecho.


    —Ya tesoro, ya. —Le di un beso en la frente—. ¿Qué ha pasado, Nico?


    —Me. He. Caído.


    —¿Cómo ha sido?


    —Estaba. En. El. Tobogán. —El pobre hablaba entre lágrimas e hipidos, así que le mecí calmándole y cuando estuvo un poco más tranquilo, le pedí que continuara—. Me dejé caer por el tobogán, pero iba muy rápido y acabé en el suelo. Me he hecho daño.


    Guillermo y Julio se miraron, levantaron el brazo de Nico, él lloraba y se quejaba, no parecía que pintara bien.


    —Hay que llevarle al hospital —anunció y vi que Julio asentía—. Yo me encargo, trabajé mucho tiempo en urgencias y conozco al personal, le atenderán bien.


    —Voy a comunicárselo a Rosa —dijo Julio y salió dejándonos a los dos con el niño.


    —Eres muy valiente, Nico, ¿lo sabías? —Guillermo sonrió al tiempo que iba a por una venda para inmovilizar el brazo del pequeño hasta que se lo enyesaran en el hospital.


    El pobre se quejaba con cada movimiento y le pinchó un medicamento para que el dolor fuera un poco más leve hasta que le revisaran de nuevo.


    —¿Qué me van a hacer en el hospital, Emma?


    —Van a hacer una foto de tu brazo, como esa que tenemos ahí en blanco y negro, ¿la ves? —Señalé una de las radiografías que había colgada en la pared y asintió—. Y después lo van a enyesar para que se te cure.


    —¿Como cuando el hermano mayor de Rita se hizo daño en la pierna, que llevaba un yeso y le hicieron dibujos?


    —Sí, como el hermano de Rita —sonreí.


    —Ah, pues les diré a mis amigos del cole que me hagan dibujos a mí también.


    —Claro que sí, ¿me dejarás hacerte uno?


    —Sí —sonrió un poco más tranquilo, señal de que el pinchazo, dentro de que era un medicamento leve y adecuado para los niños, empezaba a hacer efecto tan rápido como esperábamos.


    Guillermo le cogió en brazos, le di los papeles del parte de visita, el historial médico del niño, y salió de la consulta para darle encuentro a Rosa que lloró al ver al niño.


    Subieron los tres al coche de Guillermo y se fueron al hospital mientras nosotros revisábamos las citas del día siguiente y recogíamos para irnos a casa.


    —¿Dónde está mi enfermera favorita? —La voz cantarina de Lupe me hizo sonreír al tiempo que me giraba.


    —¿Qué haces aquí?


    —Venir a verte, ¿no puedo?


    —Claro, pero no te esperaba.


    —Por eso se llama visita sorpresa, querida amiga.


    —Vale, y ¿a qué se debe tu visita sorpresa?


    —A una pregunta que me ronda por la mente desde el lunes por la noche.


    —Miedo le tengo yo a tus preguntas —resoplé.


    —¿Mike está soltero?


    —Hasta donde yo sé, sí. ¿Por qué? —Arqueé la ceja.


    —Es que creo que está intentando ligar conmigo.


    —Y crees eso, porque…


    —Pues, porque me mira como si me estuviera viendo desnuda. Y ayer por la tarde, me lo encontré por el pueblo y, al verme, me hizo un guiño y cuando me acerqué a saludar me dio un par de besos, pero muy cerquita de la comisura de los labios.


    —Me parece a mí que esos americanos son un poquito lanzados —dije.


    —¿Quiénes?


    —Mike y John. Bueno, y Alex, porque sé cómo conquistó a mi hermana —reí.


    —Es verdad, ese hombre dijo que iba a ser su chica y mira, la consiguió en menos de un mes. ¿Por qué dices que John es un lanzado? ¿Te manda señales o algo?


    —Sí, de humo como los antiguos indios. —Volteé los ojos—. Para empezar, la primera noche en casa se equivocó de habitación y entró en la mía, le vi al salir de la ducha cuando iba a vestirme para salir esa noche. Si no llego a aparecer a tiempo, habría visto toda mi ropa interior, estaba abriendo el cajón.


    —¡Qué fuerte! ¿Y qué pasó?


    Le hice un resumen de lo ocurrido en aquel momento, así como el beso en el riachuelo, y se llevó las manos a la boca ahogando un grito de sorpresa, después se echó a reír y me crucé de brazos.


    —¿Por qué te ríes?


    —Porque me da a mí que, esos dos americanos, han entrado pisando fuerte en el pueblo. Emma, mira que si son los americanos que pedíamos al Universo cuando conocimos a Alex.


    —Por Dios, teníamos diecinueve años. —Ahora la que reía era yo.


    —Sí, sí, pero ya sabes eso que dicen, que todo llega, aunque sea tarde. ¿Cuánto tiempo estuvimos pidiendo un novio americano? ¿Seis meses?


    —Un año, Lupe, se nos pasó el pavo a los veinte.


    —Dios, es verdad. —Vuelta a reír—. Oh, Universo, envíanos un americano como el novio de Lola, que también lo queremos —dijo aquella frase que, sobre todo los viernes por la noche en el riachuelo y después de beber más cerveza de la que deberíamos, recitábamos mirando al cielo.


    —Estábamos fatal ¿eh? —comenté cuando nos tranquilizamos un poco de tanta risa.


    —Sí, pero creo que el Universo nos escuchó y los ha traído ahora, siete años después. Debe ser porque el mensaje no viajó a la velocidad de la luz, como las naves espaciales de las pelis, y claro, llegan un poquito tarde.


    —Retiro lo dicho, tú sigues fatal de la cabeza —sonreí al tiempo que negaba y ella me dio un leve empujón con el hombro.


    Dimos la jornada por finalizada poco después y antes de irnos llamamos a Guillermo para ver cómo estaba Nico. Nos dijo que le estaban atendiendo y que, tal como intuíamos, tenía una leve dislocación en el hombro. Pobrecito, lo que le iba a doler.


    Julio y Lupe se marcharon juntos a casa y cuando yo llegué a la mía, encontré a todos en el jardín trasero preparando una carne a la brasa que me abrió aún más el apetito.


    —Voy a darme una ducha y bajo —anuncié después de los saludos.


    Apenas tardé en relajarme bajo el agua y ponerme un conjunto cómodo de verano, pero cuando iba a salir de mi habitación, me encontré con John esperando en el pasillo y, en cuanto vio la puerta abierta, se lanzó a por mí cogiéndome en brazos y cerrándola de una patada.


    —¡Oye! —protesté, pero enseguida me calló con un beso, uno que pareció no tener fin, hasta que separó nuestros labios y me dejó en el suelo— No puedes hacer eso, ¿y si te hubiera visto alguien? ¿Mi abuelo, por ejemplo?


    —Riesgo es mi segundo apellido —dijo con un guiño.


    —Oh, por favor —resoplé y me aparté de él—. John, hablo en serio, no puedes hacer eso en mi casa.


    —Vale, ¿en el riachuelo sí?


    —No, tampoco.


    —Eso no es lo que decía tu cuerpo la otra noche. —Se acercó y jugó con un mechón de mi pelo entre los dedos.


    —Qué cabezón eres. Vamos abajo, que el olor a carne me está dando hambre.


    —Yo sí que tengo hambre, pero de ti. —Me cogió por la muñeca evitando que fuera hacia la puerta, y volvió a besarme.


    Qué hombre, y qué beso. ¿Cómo hacían las neoyorquinas para no sucumbir a los encantos de aquel rubio de ojos azules que parecía un maldito actor de cine?


    —¿Ves? Quieres lo mismo que yo, pequeña —susurró y por suerte se retiró a tiempo, porque en ese momento entró mi hermana sin avisar.


    —Oh, perdón, yo… —En cuanto John se giró y le vio, Lola arqueó la ceja—. ¿Qué se te ha perdido aquí, Travis?


    —Nada, escuché a tu hermana gritar, pensé que necesitaba ayuda, entré y solo era una falsa alarma, se había dado un golpe en el pie.


    —Ya. —No, mi hermana no se creía aquella mentira—. Baja, y ayuda a los chicos con la carne.


    —A sus órdenes, jefa —dijo haciendo el saludo militar y nada más salir de la habitación, mi hermana cerró la puerta y se cruzó de brazos.


    —¿En serio pensaba que me iba a tragar esa mentira de pacotilla? Por favor, le creía más listo, tiene treinta y seis años, no quince —resopló y nos echamos a reír.


    —Hombres, supongo. —Me encogí de hombros.


    —Si no hay más que verte, cariño. Ojos brillantes, labios hinchados y rosados… Menudo morreo te ha dado el amigo ¿eh?


    —Joder, Lola, ¿puedes dejar de hacer de agente federal conmigo?


    —Lo siento, es la costumbre. Oye ¿cómo besa?


    —¡Lola! —Abrí los ojos incrédula.


    —¿Qué pasa? A ver si es que porque viva en la otra punta del mapa no voy a poder tener conversaciones sobre hombres con mi hermana. Venga, dime, ¿besa bien?


    —Si te digo que en mi vida me han besado como él, ¿doy respuesta a tu curiosidad de hermana mayor?


    —Es un buen hombre, en serio, y si se ha fijado en ti, acepta un consejo, no le dejes escapar.


    —¿Por qué dices eso?


    —Le conozco desde hace años, es un buen amigo de Alex, y junto con Mike, son los tres como hermanos. Solo le he visto enamorado de verdad una vez en este tiempo. No debería contarte esto, pero lo haré porque os quiero a los dos.


    —Lola, no quiero…


    —Tranquila, no se enfadará si se entera que yo te lo he dicho. John nunca tuvo nada serio con nadie, solo algún rollo de un par de meses. Hace seis años conoció a una chica, empezaron a tontear, salían, y poco a poco se enamoraron. Formalizaron la relación un año después, se prometieron y todo iba bien, pero hace un año y medio, con la boda a las puertas, ella le plantó y se fue con otro. John Travis juró que nunca más iba a abrir su corazón a nadie. Y ahí le tienes, colado por mi hermana pequeña —sonrió.


    —A ver, tanto como colado… Yo creo que lo que quiere es, ya sabes.


    —¿Un polvo? No te digo que no, pero, cariño, solo lleva aquí dos días y no te pierde de vista. Yo, ahí lo dejo. Y ahora, baja antes de que te dejen sin carne, que los neoyorquinos son fans de las hamburguesas. —Me dio un beso en la mejilla y sonrió al salir de la habitación.


    De entre todas las mujeres en las que el federal rubio podía haberse fijado, ¿por qué iba a hacerlo en mí? No era más que una chica de un pueblito de Huelva que nada tenía que ver con el bullicio y el glamur de New York.


    En fin, cosas de mi hermana. Suspiré y salí para bajar a reunirme con los demás en el jardín.


    Cuando atravesé la puerta, el primero en percatarse de mi presencia fue precisamente él, John, que sonrió al tiempo que me hacía un guiño y solo unos minutos después, se acercó con un plato en la mano.


    —¿Una hamburguesa? —preguntó y vi que la había preparado como a mí me gustaba, sin duda alguna, mi hermana le había ayudado.


    —Claro, muchas gracias.


    Cogí el plato y noté una leve descarga al rozar sus dedos, nos miramos y no hizo falta usar palabras. John tenía razón, lo que sentía él, lo sentía yo también.


    Ahora solo quedaba esperar hacia dónde nos llevaba el deseo mutuo.


     


  




  

    Capítulo 9


    


    Nunca la llegada de un viernes la había esperado tanto como esta.


    Estábamos entrando en el complejo hotelero que reservamos en la ciudad para pasar el fin de semana, y solo por el hecho de tener a mi hermana conmigo, ya sabía que sería uno de esos inolvidables que tantas veces habíamos compartido.


    Se hablaba mucho de este sitio, de lo cuidado que estaba, lo elegante y bonito que era, haciéndote sentir en uno de esos que hay por El Caribe, solo que este no contaba con un rinconcito de playa.


    La caseta de recepción era una pasada, toda la decoración con altos jarrones llenos de flores y una vez salías al recinto, encontrabas palmeras a lo largo del camino de piedrecitas blancas que te llevaba hacia la zona de alojamiento.


    Había un edificio con habitaciones a cada lado, conté cuatro plantas en total en cada uno, y después de esos, pequeñas casitas de madera hasta que llegabas a la zona de las villas más grandes.


    Y fue en una de ellas donde vi entrar a Lola y me quedé alucinando.


    —¿Has alquilado una villa? —pregunté.


    —Claro, hermanita, lo mejor para este fin de semana —respondió haciéndome un guiño.


    Entramos y aquello era una pasada. El salón amplio con tres sofás en los que podrían sentarse cinco personas tranquilamente, con una gran mesa cuadrada de cristal en medio, decorada con un centro de flores exóticas y muy coloridas.


    La cocina estaba unida al salón, así en plan apartamento americano, y tenía una zona para comer con una mesa alargada y ocho sillas.


    En el porche había otra mesa igual donde seguro que disfrutaríamos de los desayunos con vistas a la zona de piscina, que podía verse al fondo, esa que contaba con una barra de bar acuática en un lado.


    En el jardín había un jacuzzi, así como una barbacoa, una zona de tumbonas y una cama balinesa.


    Seguimos a mi hermana y fue ella quien se encargó de repartir las habitaciones.


    —Alex y yo nos quedamos en esta —dijo señalando la primera—. Mike y John en la de al lado, Emma y Lena frente a la de ellos y Julio y Lupe, frente a la nuestra.


    —A sus órdenes, jefa —respondió Mike, haciendo que Lola volteara los ojos.


    —Que estamos de vacaciones, García, no me llames jefa.


    —Ah, pero tú por el apellido sí puedes llamarme.


    —Es la costumbre. —Mi hermana se encogió de hombros y entró en la habitación—. Emma, date una ducha rápida, os quiero a todos arreglados en el salón dentro de media hora, vamos a cenar en el restaurante.


    —Ya está dando órdenes y no quiere que la llame jefa —protestó Mike, y me eché a reír.


    Cada quién fue a su habitación, y mientras yo me daba esa ducha rápida que la agente Blasco había ordenado, Lena guardó sus cosas en el armario. En cuanto salí con la toalla cubriendo mi cuerpo, cogí unos shorts vaqueros, una camiseta de tirante fino y las cuñas, y me vestí para después maquillarme un poco y secarme el pelo.


    —Tienes un pelo precioso —dijo Lena que me observaba sentada en la cama.


    —¿Yo? Qué va, es de lo más normal.


    —No, en serio, ese negro azabache, me encanta. Mi padre lo tenía así —dijo, y recordando que Mike era castaño, supe de quién había heredado el pelo.


    —Te pareces a tu madre ¿no?


    —Sí, soy igual que ella.


    —Tú sí que tienes un pelo precioso —sonreí sentándome a su lado y comencé a tocarlo—. Suave, casi como la seda.


    —El color de mi pelo a veces es una gran desventaja. No se puede pasar desapercibida cuando tienes la melena tan roja —sonrió.


    —Pero también tiene sus ventajas, eres la única que la tiene en el pueblo —le hice un guiño y su sonrisa se amplió aún más.


    —Me gusta el pueblo, y eso que me negaba a venir, creí que me moriría de aburrimiento. Pero no, Ruth y los demás son súper divertidos.


    —Y muy hospitalarios, sabía que no te darían de lado, como tampoco a Fran.


    En cuanto dije el nombre del hijo adolescente de nuestro nuevo médico, vi un ligero rubor en sus mejillas al tiempo que desviaba la mirada. Me daba en la nariz que aquel rubio, alto y guapo, le hacía sentir mariposillas en el estómago.


    —¿Listas, chicas? —la voz de John nos llegó desde la puerta y, hablando de mariposillas…


    —Sí, ya vamos —respondí y no me pasó desapercibido el modo en el que me miraba.


    Lena fue la primera en salir, yo lo hice después de coger el móvil y guardarlo en el pequeño bolso de mano que llevaba, pero antes de poner un pie en el pasillo, noté la mano de John rodeándome la muñeca.


    —Estás muy guapa esta noche, pequeña —susurró tras inclinarse mientras retiraba el pelo para besarme el cuello.


    ¿Cómo era posible que mi cuerpo reaccionara de ese modo ante aquel simple gesto? Se me erizaba la piel por completo como si me hubiera envuelto una ráfaga de aire frío.


    —¿¿Nos vamos?? —gritó mi hermana desde el salón, John seguía sosteniendo mi muñeca y cuando le miré por encima del hombro a ver si me soltaba, sonrió y lo hizo, solo que en su mirada vi lo que me pareció una promesa velada de algo que aquel rubio de ojos azules tendría en mente llevar a cabo conmigo.


    —Ya estoy, es que no encontraba el móvil —dije al unirme a ellos, y Lena, que estaba conmigo en la habitación y lo había visto en mi mesita de noche, me miró con sorpresa al tiempo que elevaba ambas cejas.


    Hice como que no la veía, pasando de largo y saliendo de la villa dispuesta a disfrutar de aquella primera noche en ese complejo acogedor y lleno de encanto.


    Llegamos al restaurante que era tipo bufé y nos servimos varios platos de cada para compartir y comer todos un poco de todo. No faltaron las copas de vino y tampoco los brindis, esos que mi hermana ofrecía diciendo que aquel sería el primer fin de semana de muchos otros que pasaríamos los ocho juntos.


    —Bueno, hasta que seamos más, porque imagino que los solteros en algún momento nos emparejaremos —comentó Lupe.


    —Preciosa, yo si quieres me ofrezco voluntario para ser la tuya —dejó caer Mike, que no se cortó ni un poquito, y eso que Julio estaba delante.


    —¿Y lo dices delante de su hermano mayor? Qué cojones tienes, compañero —rio Alex.


    —Y de ti, que sé que la quieres como si fuera una hermana más —respondió él.


    —Cierto. Y mira, voy a inclinar la balanza a tu favor. Julio, si hay un hombre que trataría a tu hermana como merece, ese es Mike García —dijo Alex mirando al hermano de Lupe.


    —Es bueno saberlo, pero no soy de meterme en las relaciones de mi hermana. Cada quién debe cometer sus propios errores, lo que ella debe tener claro, al igual que lo tiene Emma, es que siempre estaré ahí para ofrecerles mi hombro y que insulten al imbécil que las dejó escapar. Señal de que no las merecía.


    —Como hiciste conmigo en más de una ocasión —rio mi hermana.


    —Joder, Lola, es que tú has tenido novios que, telita —contestó Julio.


    —Sí, sí, con todos ellos podría escribir un libro aconsejando al mundo cómo huir de ese tipo de gente.


    —¿Tantos has tenido? —Alex arqueó la ceja y me eché a reír.


    —¿No le has contado nunca con cuántos saliste antes de él? —interrogué.


    —No lo vi necesario, llegó él y se me olvidaron los demás. Yo es que pienso que los traumas y las malas decisiones, es mejor dejarlos guardados en un rincón oscuro de la mente —dijo al tiempo que le quitaba importancia con la mano.


    —Ahora tengo curiosidad, ¿cuántos fueron? —insistió Alex, pasándole el brazo por los hombros.


    —Ya no me acuerdo, llevo más años contigo de lo que duré con alguno de ellos.


    —Si no recuerdo mal, desde que cumpliste los dieciocho… —Julio se quedó pensando, y miraba al techo mientras se daba golpecitos con el dedo en la barbilla— ¿Seis, hasta que te fuiste a New York?


    —Siete, te olvidas del último año que estuve viviendo en el pueblo.


    —Menos mal que no te acordabas, hermanita —reí.


    Lena, que estaba a mi lado, sonreía y nos miraba a todos, ¿qué pensaría de los que no conocía más que de unos pocos días? Posiblemente, que estábamos locos de atar, pero la vida sin locuras no era tan divertida ¿cierto?


    Después de la cena, esa en la que noté a John mirándome de reojo casi constantemente, nos fuimos hacia la zona de bar antes de llegar a la piscina, puesto que el complejo contaba con dos bares, el de la barra acuática y en el que nos quedamos.


    Los chicos fueron a pedir las bebidas mientras nosotras nos quedamos en la mesa, Lupe suspiró por un momento y las demás la miramos.


    —¿Y ese suspiro, niña? —preguntó mi hermana.


    —Pues que me gusta el americano que me ha traído el Universo.


    —¿Qué dice? —Lola me miró con el ceño fruncido sin entender nada, y me eché a reír—. ¿Tanto vino a bebido? Mira que, le pido una botellita de agua.


    —No, no ha bebido tanto —respondí y le conté, resumido, el año que nos pasamos las dos pidiendo un americano como Alex al Universo—. Y está convencida de que nos los ha traído este verano.


    —Pues no te diría yo que no, hermanita, porque con estos ojos que tengo —dijo señalándose ambos con el dedo— lo veo todo, y no soy tonta. Igual ese par de americanos son para vosotras.


    —Ahí vienen —dijo Lena, que intentaba no reír.


    —Chicas, es momento de que use mis armas de mujer —comentó Lupe y al ver cómo se colocaba el escote de la camiseta, no pudimos aguantar más ninguna de las tres y reímos a carcajadas, estaba loca, pero de remate.


    Los chicos dejaron las bebidas y al igual que Alex se sentó junto a mi hermana, Mike y John se sentaron al lado de Lupe y mía. Lena nos miraba mientras se llevaba el vaso a los labios para disimular la risa, pero era inevitable, el ver a Lupe batir las pestañas haciéndole ojitos al agente federal que tenía al lado, era un espectáculo.


    —¿Bailas, preciosa? —le propuso Mike a Lupe y ella asintió.


    No tardaron en seguirles los demás, mientras yo me quedaba sentada observándoles. Veía a mi hermana feliz con su novio y la verdad que me alegraba por ella. Como dijo, durante aquellos años en los que salió con otros chicos, hubo de todo, y jamás se me olvidaría aquel último que pasó por su vida.


    Era un chico de la ciudad, alguien que en apariencia se mostraba educado puesto que venía de buena familia. Hasta que un día le dio una bofetada a mi hermana delante de otros amigos porque se había pasado de copas y otras cosas. Llevaban saliendo seis meses, pero en ese mismo momento ella dijo que se acababa, no iba a consentir que nadie le pusiera una mano encima.


    Una semana después vino al pueblo a buscarla, no aceptaba que le hubiera dejado delante de todos sus amigos y dijo que eso no acababa hasta él quisiera deshacerse de ella. Vamos, que no había amor ni nada por el estilo.


    Cuando mi hermana se negó a seguir con él, tanto Julio como Lupe y yo vimos que levantaba la mano para volver a darle una bofetada, fuimos corriendo hasta donde estaba y lo impedimos. Lupe y yo lanzamos patadas y golpes con las manos al aire hasta que le dábamos, mientras que Julio apartaba a mi hermana a un lado para después agarrarle por la camisa y con los ojos cargados de rabia e ira, le dijo que se largara del pueblo si no quería que la hostia se la diera él.


    Se fue, y no volvimos a saber nada de aquel idiota, pero fue el detonante para que mi hermana decidiera irse sola ese verano a New York.


    —¿Puedo pedirte un baile, pequeña? —preguntó John acariciándome la espalda, lanzando un escalofrío que la recorrió de arriba abajo.


    —Solo uno —le advertí.


    —Por supuesto —sonrió de medio lado y, cogiéndome de la mano, hizo que nos levantáramos y le seguí hasta donde estaban los demás bailando.


    Lo que yo había dicho que solo sería un baile, acabó convirtiéndose en varios. En un momento que no esperaba, me hizo girar entre sus brazos y se inclinó para besarme.


    Dejé que lo hiciera y me perdí en aquel instante, mientras nuestros cuerpos seguían bailando y balanceándose acompañados de la voz de Romeo Santos.


     


    “La niña que me domina…”


    Cuando nos separamos, volvió a hacerme girar, pegando mi espalda a su torso manteniendo una mano sobre mi vientre y la otra entrelazada a la mía.


    Miré a mi hermana y la vi sonreír, señal de que con lo que había visto, afianzaba aún más todas las palabras que dijo la otra noche.


    Después de una última copa regresamos a la villa, nos deseamos buenas noches y antes de que entrara en mi habitación, John me atrajo hacia él y besó mis labios de un modo que me hizo desear más.


    —Esta noche, seguro que sueñas conmigo —susurró.


    —¿Y si no lo hago? —Arqueé la ceja.


    —Conseguiré que algún día lo hagas. —Hizo un guiño y entró en su habitación.


    Cuando yo entré en la mía, vi a Lena sentada en la cama sonriendo.


    —Le gustas —aseguró.


    No supe qué responder, y menos a ella que aún era una niña que poco sabía de la vida.


    Me puse el pijama y, tras quitarme el maquillaje, me tumbé en la cama.


     


  




  

    Capítulo 10


    


    Cuando salimos de la habitación encontramos a todos en el jardín con el desayuno en la mesa.


    —Viva el servicio de habitaciones, Emma —dijo Lupe cuando me senté.


    —Por favor, qué pinta tiene todo. —Eché un vistazo y me serví un poco de cada.


    Café, zumo, tostadas, huevos con beicon, fruta troceada y hasta tortitas.


    —Un desayuno de lo más americano, hermanita —rio Lola.


    —Pues me podría acostumbrar a vivir allí contigo.


    Vi que John sonreía al tiempo que se acercaba la taza de café para dar un sorbo, pero no le di importancia a aquella sonrisa.


    —¿Qué tal si vamos a la piscina? —propuso Lola— Podemos pasar el día allí, comer y después volvemos y pedimos que nos traigan la cena, tenemos una barbacoa estupenda para hacer nuestros propios asados.


    —Me parece una idea perfecta —respondió Alex.


    —Desayuno y cena a la americana, buena elección, jefa.


    —Ya empezamos —Lola resopló al escuchar a Mike, y yo reí al verlos. Sin duda, esos cuatro eran no solo un buen equipo, sino una familia de esas que uno mismo elegía sin llevar la misma sangre.


    Tras el desayuno fuimos a ponernos los trajes de baño, cogí la bolsa de capazo que tenía para cuando íbamos a la piscina del pueblo de al lado, y metí el protector, las toallas y una camiseta de vestido por si necesitaba cambiarme la que llevaba puesta.


    Me coloqué las gafas de sol a modo de diadema y salí con Lena hacia el exterior de la villa, donde ya nos estaban esperando todos.


    Nos acomodamos en un rincón de la piscina donde había varias tumbonas, mi hermana extendió la toalla en una de ellas y tanto Lupe como Lena y yo, hicimos lo mismo. En cuanto teníamos nuestro rincón preparado, nos quedamos en bikini y fuimos a la piscina.


    —Creo que vamos a tener algunos problemas hoy, caballeros —escuché decir a Alex, que caminaba con los chicos detrás de nosotras.


    —¿Qué problemas, amor? —preguntó mi hermana.


    —Moscones, bebé, moscones.


    Las cuatro echamos un vistazo rápido alrededor y vimos a varios hombres solos en grupos que nos miraban con ojitos de deseo, pero vamos, que allí no estábamos por la labor de coquetear con nadie.


    —Tranquilo, soldado, que solo tengo ojos para ti —Lola hizo un guiño a su novio y se metió en el agua, caminando por aquellas escaleras grandes, como lo haría una diosa entrando en el Olimpo.


    La muy jodida se contoneaba como las modelos, y claro, con aquel cuerpo esbelto que tenía, acompañado de su melena rubia y los ojos verdes, no había un solo hombre que no la mirara.


    Nadó hasta la punta opuesta, regresó y, sonriendo con picardía, llamó a su novio con un movimiento de lo más sexy con el dedo. Alex no dudó un segundo en lanzarse al agua y, tras salir de nuevo a flote, mientras cogía por la cintura a su chica haciéndola gritar, ella le rodeó por el cuello con las manos y le recibió con un beso.


    —Qué bonita pareja hacen —dijo Lena sonriendo.


    —Están enamorados a más no poder —aseguré.


    —Ojalá de mayor tenga un amor como el suyo —comentó Lupe.


    —Estoy más que dispuesto a dártelo, preciosa. —La voz de Mike hizo que las tres le mirásemos y él, sin contarse ni tan siquiera un poco, rodeó a Lupe por la cintura y se inclinó para besarla.


    John, que estaba justo detrás de mí, posó ambas manos en mis caderas y me besó el cuello haciendo que me estremeciera.


    —Lena, oficialmente nos acabamos de convertir en los sujetavelas —anunció Julio con un suspiro—. ¿Qué te parece si nos damos un baño y después paseamos por el complejo?


    —Genial —sonrió ella.


    —Pues vamos, dejemos a las parejitas que hagan manitas.


    —¿Qué manitas, Julio? —pregunté.


    —Las que van a hacer al menos ellos cuando os metáis al agua —Julio se encogió de hombros y sonrió al tiempo que entraba en la piscina para ese chapuzón.


    —No es mala idea esa, ¿tú qué opinas, pequeña? —susurró John, y fui a negarme y decirle que no me metiera mano, pero no me dio tiempo.


    Me cogió en brazos y de un salto, nos zambulló a los dos en aquella agua que estaba fría como el hielo. Por Dios, me iba a congelar.


    Cuando salimos a flote, además de toser y retirarme el pelo de la cara, empezaron a castañetearme los dientes, yo es que mataba a ese hombre.


    —Casi me ahogas, idiota —protesté mirándole.


    —Jamás habría dejado que eso pasara —dijo acariciándome la mejilla y volvió a besarme.


    Empezó a caminar llevándome en brazos y por más que le pedía que me dejara sola, no había forma de que lo hiciera.


    Acabamos en la parte más profunda, yo no hacía pie y lo sabía, pero él sí, para eso medía unos veinticinco centímetros más que yo, lejos de los demás y del resto de bañistas, y comenzó a acariciarme la espalda y a hundir el rostro en mi cuello, ese en el que dejaba suaves y breves besos.


    —Me gusta tu aroma —confesó.


    —Gracias.


    —Es dulce, pero con un ligero matiz picante, como lo eres tú.


    —¿Soy dulce?


    —Mucho —sonrió besándome en los labios—. Y ese punto picante que sé que escondes, voy a descubrirlo.


    —¿Y si no quiero?


    —Tu cuerpo no dice lo mismo cuando te toco, así que. —Se encogió de hombros.


    —Te lo he puesto demasiado fácil, entonces.


    —No, pequeña. Te has resistido, pero no tanto como tú habrías querido.


    —Ah, pues qué bien.


    John siguió sin dejarme sola, me robaba besos, acariciaba mi espalda y el cuello con la punta de su nariz antes de besarme en esa zona, y yo no podía seguir mintiéndome a mí misma, me gustaba que lo hiciera, me gustaba recibir sus atenciones.


    Salimos para ir a la zona de las tumbonas, John cogió mi toalla y la puso sobre mi cuerpo al tiempo que me abrazaba desde atrás para ayudarme a secarme. Se sentó en mi tumbona y cogiéndome de la mano hizo que me situara delante de él entre sus piernas.


    Sacó el bote de protector solar de mi capazo y puso una generosa cantidad en mi espalda y los brazos, para después, haciendo que me recostara sobre su pecho, extenderla en el mío.


    De las piernas me encargué yo puesto que no veía al rubio con intenciones de levantarse y cambiarse a otra, además que estábamos solos ya que los demás seguían en el agua.


    Cuando estaba cubierta de crema, me atrajo hacia su pecho y nos recostamos los dos allí, en silencio, mientras las yemas de sus dedos se deslizaban despacio por mis brazos.


    Tiempo después, encontrándome de lo más relajada entre sus brazos, los demás se unieron a nosotros y mi hermana dijo que fuéramos a comer.


    En el restaurante pasamos un par de horas entre la comida y el café, regresamos a la piscina y tras un baño y un poco de sol, volvimos a la villa.


    Cada uno se duchó y vistió en su propia habitación, Lola pidió al servicio de habitaciones que trajeran carne y pescado, así como algunas verduras, y los chicos se encargaron de ir preparando la barbacoa para asarlo todo.


    Lupe se proclamó camarera oficial de la villa, preparando las bebidas y que a nadie le faltara nunca un vaso en la mano.


    —Pobre Lena, la estamos llevando por el mal camino —dije y ella sonrió al tiempo que negaba.


    —Al contrario, me estáis haciendo estos días más llevaderos —respondió levantando el vaso de refresco que tenía en la mano a modo de brindis.


    John se acercaba a mí de vez en cuando, me robaba un beso, me abrazaba y bailaba conmigo, y volvía junto a los chicos cuando Mike o Alex le decían que me dejara respirar.


    —Hacía mucho tiempo que no veía así a John —comentó mi hermana—. Y me alegro de que sea contigo —sonrió.


    —Una hermana normal diría que no está bien, que es algo mayor para mí, que estamos cada uno en una punta del mapa, que nos conocemos hace poco, no sé, cosas así. —Arqueé la ceja.


    —Cierto, pero esta hermana mayor sabe cómo es ese hombre, al igual que supo cómo eran cada uno de tus novios.


    —Idiotas todos —dijo Lupe, y Lola asintió.


    —Exacto. Y sí, es cierto todo eso que has dicho, Emma, pero ¿sabes? Cuando conocí a Alex, apenas tardamos un par de semanas en darnos cuenta de que la otra era nuestra persona perfecta. Yo tenía apenas unos años menos que tú ahora, y él solo tres más que yo, pero lo supimos a pesar de ser jóvenes. John es un hombre adulto con los pies en el suelo y centrado en la vida. Si está así contigo, cariño, es porque lo siente de verdad.


    Se levantó y fue a ver a su novio, que la recibió con un abrazo y un beso en la frente que a las tres nos hizo suspirar.


    No sabía si tenía razón o no con respecto a John, pero solo había una cosa que hacer, y era dejar que lo que fuera que ambos sintiéramos siguiera su curso y ver hacia dónde nos llevaba.


    Tal vez solo fuera una de esas aventuras de verano, ¿quién podría saberlo?


    Cuando la cena estuvo lista, los chicos llevaron varias bandejas a la mesa, nos sentamos y John lo hizo a mi lado. Durante toda la noche no perdió la oportunidad de abrazarme, besarme en la mejilla, el cuello, o preguntar si quería algo más de la mesa.


    Era atento, todo un caballero podríamos decir, y eso ¿a qué chica no le gustaba?


    Tras la cena y algunas copas aderezadas con música y baile, todos se retiraron a dormir, salvo John y yo que decidimos probar el jacuzzi.


    —Oh, qué gusto —dije al notar aquellas burbujas masajeándome el cuerpo.


    —Lo puedo hacer mucho mejor que estas burbujas —respondió al tiempo que me cogía por la cintura y se colocaba a mi espalda.


    —¿Vas a darme un masaje?


    —¿Quieres que lo haga?


    —Solo si se te da bien, a ver si me vas a hacer una contractura en el cuello o los hombros.


    John soltó una carcajada y comenzó a masajearme los hombros despacio, pero aplicando una leve presión. Cuando subió al cuello se me escapó un gemido, y otro más al sentir que enredaba los dedos en mi cabello para masajear también la cabeza despacio.


    Sí que se le daba bien, sí; me estaba relajando tanto que, como siguiera así, acabaría por quedarme dormida.


    John sostuvo mi barbilla con la mano y haciendo que le mirara, me besó. Aquel simple beso que pensé que sería, se convirtió en algo más visceral, más ansioso y hambriento.


    Giré para quedar frente a él y con su ayuda, acabé sentándome a horcajadas sobre sus piernas.


    Noté su masculinidad en la zona más sensible de mi cuerpo y gemí cuando me moví despacio sobre ella, haciendo fricción.


    —Pequeña, ¿no te han dicho nunca que, si juegas con fuego, puedes acabar quemándote.


    —Si me quemo, llamo a los bomberos para que apaguen el fuego.


    —Ni hablar, si yo enciendo ese fuego, yo me encargo de apagarlo. Y es lo que voy a hacer. —Volvió a adueñarse de mis labios en un beso apasionado al mismo tiempo que se ponía en pie.


    Salió del jacuzzi llevándome en brazos y cuando vi que caminaba, pregunté a dónde me llevaba.


    —A hacer que ardas, pequeña —respondió y hundí el rostro en su cuello.


    Iba a pasar, después de todos los tonteos que habíamos tenido en ese tiempo, íbamos a dejarnos llevar por el deseo que ninguno podía negar.


     


  




  

    Capítulo 11


    


    John me recostó en la cama balinesa y siguió besándome mientras deslizaba la mano por mi muslo, subiendo por el costado hasta llegar al sujetador y retiró la tela liberando el pecho.


    Abandonó mis labios y se llevó el pecho a la boca, lamiendo y mordisqueando el pezón para después saborearlo por completo.


    Yo gemía arqueando la espalda mientras tiraba de su cabello, necesitando que volviera a besarme una vez más, pero no lo hizo.


    Retiró la tela dejando descubierto el otro pecho, y siguió torturándome de aquel modo tan doloroso como placentero en cada roce de sus dientes en el pezón y esos mordiscos y tirones que me hacían gritar.


    Bajó una mano lentamente por mi vientre, tan despacio en aquella caricia con las yemas de sus dedos que parecían quemarme la piel, y me estremecía ante ese contacto. La llevó al interior de mi braguita y tiré con más fuerza de su pelo cuando cubrió mi sexo por completo con la palma e introdujo un dedo en mi húmeda vagina.


    John sonrió en mi pecho y siguió deleitándose con ellos mientras me acariciaba el clítoris con el pulgar y me penetraba con el otro. Gemía y gritaba tan discretamente como podía, teníamos otras villas al lado y, a pesar de los muros que nos separaban de ellas, no quería que me escucharan.


    Cuando ambos notamos que estaba llegando al clímax, comenzó un camino de besos desde mi pecho, bajando por el vientre, y en el momento en que su rostro estaba a escasos centímetros de mi sexo, retiró la mano y gemí en protesta.


    —¿Por qué paras? —pregunté entre jadeos.


    —Ahora lo verás, pequeña —sonrió de medio lado y, tras un último beso en mi vientre, me quitó las braguitas y separó mis piernas para acomodarse mejor entre ellas.


    Lamió entre mis labios vaginales con la lengua despacio al principio para acabar retirándola mucho más rápido, lo que provocó que gritara al tiempo que arqueaba la espalda y me agarraba a la sábana que cubría aquella cama.


    No se detuvo ahí, ni mucho menos, John se dedicó a devorarme con ansia y fuerza mientras me sostenía las piernas separadas, hasta que notó que iba a liberarme por completo y al mismo tiempo que su lengua se deslizaba con rapidez por mi clítoris, comenzó a penetrarme con fuerza con dos dedos.


    Me mordía el labio inferior para no gritar, pero acabé haciéndolo con los ojos cerrados y la espalda arqueada, hasta que noté la mano grande y fuerte de John cubriendo mi boca.


    Quedé tan exhausta después de aquello que me costaba respirar, seguía con los ojos cerrados y tan solo notaba a John moverse entre mis piernas. Cuando se acomodó noté que ya no llevaba el bóxer puesto, y la dureza de su miembro palpitó junto a mi sexo.


    Mientras me acariciaba la mejilla dejó un suave beso en mis labios, abrí los ojos y al mirarle encontré aquel brillo en su mirada que irradiaba deseo.


    Con la mano en su nuca, le atraje hacia mí para besarle y sin pensarlo un minuto más, le rodeé la cintura con la pierna al tiempo que movía las caderas.


    Fue cuanto aquel hombre necesitó para saber que tenía mi consentimiento para unir nuestros cuerpos por las zonas que tan necesitadas parecían estar en ese instante.


    Comenzó a penetrarme despacio, de a poco, centímetro a centímetro haciendo que mi cuerpo se acostumbrara a aquella dulce invasión, y cuando noté que embestía con fuerza al final, gemí en su boca al sentirle tan dentro.


    John empezó a moverse con un ritmo constante, lento, pero sin parar, entrando y saliendo de mi cuerpo. Parecía tener miedo por si me hacía daño, o si me rompía como la más frágil de las porcelanas, por lo que hice que se apartara para poder hablarle.


    —¿Por qué te controlas?


    —No me estoy controlando —respondió queriendo volver a besarme, pero se lo impedí.


    —A ver, eres un hombre grande en todos los sentidos, pero yo no soy ninguna florecilla frágil. Puedes ir más rápido si quieres.


    —Pequeña, hace unos meses que no estoy con una mujer, y no quiero acabar corriéndome como un adolescente —sonrió y me besó.


    —También hace tiempo que no estoy con un hombre, y te aseguro que eso de ahí abajo puede aguantar suficiente. Así que, señor agente federal, hágamelo tan rudo como le apetezca.


    —Pequeña, sigues jugando con fuego.


    —Porque quiero que me quemes.


    Pasé la lengua por su torso despacio y le atraje para que me besara. Surtió efecto mi petición puesto que no tardó en empezar a moverse mucho más rápido, entrando con fuerza y haciendo que le clavara ligeramente las uñas en la espalda.


    Se retiró unos instantes y me pidió que me levantara de la cama, tras hacerlo, apoyó mis manos en ella, me elevó las caderas y rodeándome con un brazo por la cintura, volvió a penetrarme con una fuerte y certera embestida desde esa posición.


    Me golpeaba con fuerza con su pelvis, me penetraba sin parar, rápido y más fuerte a cada segundo que pasaba. Noté un escalofrío recorrerme de pies a cabeza, miré a John por encima del hombro y, tras dejarse caer sobre mi espalda, me besó con tal intensidad mientras deslizaba el dedo sobre mi clítoris para llevarme así al orgasmo, que apenas tardé unos minutos en alcanzarlo.


    Segundos después, y aún con los últimos rastros del mío, me siguió él. Nos dejamos caer en la cama abrazados, me besó la espalda y tras retirarse de mi interior, se acomodó recostándose bocarriba y yo me apoyé en su pecho.


    Él estaba completamente desnudo y yo solo llevaba el sujetador y mal puesto, por lo que sonreí al pensar en la imagen que debíamos ofrecer en ese momento, solo esperaba que ninguno de los que estaban en la casa decidiera salir a tomar un poco el aire.


    Tras un beso rápido en los labios le vi coger mis braguitas y entregármelas, me las volví a poner mientras él mismo se levantaba y hacía lo mismo con el bóxer. Creí que ese era el momento de entrar en la villa, pero, por el contrario, John regresó a la cama y, abrazándome de nuevo tal como habíamos estado antes, me besó en la frente y comenzó a acariciarme el brazo.


    Cerré los ojos mientras me permitía unos minutos para disfrutar de aquel momento. La leve brisa que me movía el cabello, las yemas de sus dedos acariciándome, el latido de su corazón que parecía una de esas melodías relajantes, el calor de su cuerpo.


    Suspiré, le abracé un poco más fuerte de lo que en realidad pretendía, y sin saber cómo, ni en qué momento, me quedé dormida.


     


  




  

    Capítulo 12


    


    Desperté notando un poco de frío y al abrir los ojos vi que estaba amaneciendo. Miré a John que seguía dormido y le acaricié el pecho antes de dejar un beso en él.


    Se removió un poco y cuando al fin despertó, sonrió al verme.


    —Buenos días, pequeña —dijo inclinándose para besarme en los labios.


    —Buenos días. Hace un poquito de fresquito, ¿no te parece?


    —Si quieres puedo hacerte entrar en calor —sonrió de medio lado al tiempo que movía una de sus cejas de modo juguetón.


    —No dudo que serías muy capaz de conseguirlo, pero ahora sí que podría vernos alguno de los que está en la casa. Y no me considero ninguna exhibicionista.


    —Ah, mi dulce Emma. —Otro beso con caricia en la barbilla incluida, y nos levantamos para ir hacia la villa cogidos de la mano.


    Recogimos la ropa que habíamos dejado la noche anterior junto al jacuzzi y entramos. Estaba todo en silencio por lo que aún no había nadie despierto, salvo nosotros.


    John me cogió en brazos haciendo que soltara un leve grito ante la sorpresa y entró en su habitación.


    —No, ¿qué haces? —murmuré para no despertar a su compañero, que dormía bocabajo en su cama.


    —Vamos a la ducha. —Hizo un guiño y entró en el cuarto de baño cerrando desde dentro para que Mike no pudiera entrar.


    Abrió el grifo y mientras el agua cogía la temperatura adecuada, me quitó la ropa interior entre besos y caricias. Nos metimos en la ducha y allí, bajo el agua, los besos volvieron a unirnos.


    John se puso un poco de gel en las manos y tras frotarlas entre sí enjabonó mi cuerpo a conciencia, hasta el punto de que me hizo gemir presa del clímax al que me llevó con sus dedos penetrándome por la vagina y esa parte trasera que nunca antes había tocado nadie.


    Tras elevar mis caderas y adentrarse en mi canal estrecho y excitado, comenzó a penetrarme rápido y con fuerza, haciendo que recordara lo vivido apenas unas horas antes.


    No se detuvo hasta que el orgasmo nos alcanzó a los dos y liberamos aquella explosión de placer con un grito que esperaba quedara amortiguado por el sonido del agua cayendo.


    John me besó el hombro al tiempo que me pegaba a su cuerpo abrazándome con fuerza, y cerré los ojos cogiéndole la mano que tenía sobre mi vientre.


    Tras un último beso en la cabeza, volvió a enjabonar mi cuerpo, me lavó el pelo con un masaje que me dejó relajada por completo, y cuando acabó fui yo la que enjabonó aquel cuerpo musculoso que me hacía tener pensamientos no aptos para menores.


    Salimos de la ducha y como había hecho la mañana anterior en la piscina, me cubrió con la toalla para secarme, lo hizo sin dejar de besarme y por un momento imaginé cómo sería disfrutar de todas esas atenciones cada día el resto de mi vida.


    Borré esa ilusión óptica de mi mente de inmediato, sería imposible porque él tenía su vida en las américas y yo, en el pequeño pueblo que me vio nacer.


    —Tengo que ir a vestirme —dije con una sonrisa.


    —No te vistas, me gusta verte desnuda.


    —Todo el mundo me vería desnuda. —Arqueé la ceja.


    —Cierto. Ve a vestirte, pequeña. —Me dio un leve azote en la nalga cuando iba a salir del cuarto del baño, y le miré con mi mejor cara de enfadada que pude poner en ese momento.


    Caminé por la habitación con sigilo y en cuanto puse un pie en el pasillo, escuché la voz de Mike preguntarle a John qué hora era.


    Sonreí al comprobar que no me había visto y entré en mi habitación para vestirme, Lena seguía dormida.


    Tras ponerme un bikini negro y el pareo blanco a juego con las sandalias, guardé las cosas en el capazo y fue cuando Lena abrió los ojos dándome los buenos días.


    —Buenos días, cielo —sonreí—. Ponte el bikini que después del desayuno vamos a la piscina.


    —Ok.


    En el salón me encontré con mi hermana, estaba pidiendo el desayuno al servicio de habitaciones y al verme, sonrió.


    Cuando colgó se acercó para darme un abrazo y un beso en la mejilla.


    —¿Qué tal fue anoche? —preguntó.


    —Bien, estuvimos en el jacuzzi un rato y…


    —¿Y? —me interrumpió— ¿Pasó algo?


    —Ay, Lola —sonreí.


    —Eso es que sí. —Volvió a abrazarme—. Me alegro mucho, cariño.


    El resto fue saliendo de sus habitaciones poco después, Lupe y Mike se saludaron con un beso rápido en los labios y ella sonrió cuando él le pasó el brazo por los hombros.


    Julio no dijo nada, al igual que había hecho Lola, miró a su hermana pequeña y la sonrió a modo de aprobación.


    Volvimos a disfrutar en el jardín de lo que mi hermana llamaba un desayuno a la americana, y tras él fuimos a pasar la mañana en la piscina.


    Entre chapuzones y zumos sentados en la zona de tumbonas se nos fueron pasando las horas, hasta que fuimos al restaurante a comer.


    —Pues se acabó el fin de semana de descanso, Emma —dijo Julio mientras tomábamos el café.


    —Sí, pero ahora que tenemos otro médico en el pueblo, vas a poder descansar más a menudo.


    —Cierto. He pensado en pedir que nos envíen otra enferma, lo comentaré con Guillermo, pero creo que sería buena idea, de ese modo, cada guardia que haga uno de nosotros podrá contar con la ayuda de una enfermera.


    —Me parece bien.


    Una vez nos terminamos el café, salimos de nuevo para ir a la villa y recoger nuestras cosas, era mejor regresar temprano y con luz que no de noche, además que así cenaríamos temprano con el abuelo y me acostaría pronto, la verdad que, aunque habíamos salido para desconectar de la rutina, entre la piscina, las copas, los bailes y los momentos con John, estaba algo cansada.


    —Estoy hay que repetirlo otro fin de semana, chicos —dijo mi hermana mientras nos dirigíamos a la villa por aquel camino de piedrecitas.


    —Sí, ha estado bien —acordó Alex dándole un beso en la mejilla.


    —Pues si os quedáis un par de semanas más, lo repetimos, que volveré a tenerlo libre si se encarga Guillermo de la guardia —comentó Julio.


    —Por el momento no tenemos planeado volver —sonrió mi hermana—. Nos debían varios días de vacaciones a todos así que —se encogió de hombros.


    —Y aunque volvamos, ellos pueden visitarnos en Nueva York cuando quieran —propuso Mike.


    Miré a John y sonrió mientras me pegaba a su costado, como si la idea de que fuera a verle le hubiera gustado. Y sí, era una buena idea, solo que cuando yo hiciera un viaje de esa índole sería para visitar a mi hermana.


    Si lo que había surgido entre John y yo no tenía futuro y quedaba en una simple aventura de verano, no iría a verle, no me haría daño de ese modo. Ya lo había intentado una vez con un novio cordobés y al final, la cosa terminó acabando definitivamente.


    Habría quien tuviera suerte en las relaciones a distancia, yo, por el contrario, no la había tenido nunca.


     


  




  

    Capítulo 13


    


    Habían sido tres días de trabajo agotadores. Los más pequeños del pueblo habían contraído un virus estomacal y teníamos a todos con vómitos y fiebre alta desde el lunes por la mañana, y ese miércoles por la tarde aún no habían mejorado.


    Cuando llegué a casa me di una ducha rápida, cené y me acosté porque incluso me atrevería a decir que yo misma podría estar incubando algún virus.


    No sabía cuánto tiempo llevaba dormida cuando escuché un ruido en la planta baja que me despertó, miré el móvil y vi que eran las tres de la madrugada.


    Bajé a echar un vistazo y encontré a Lena en la cocina recogiendo los pedazos de cristal de un vaso roto.


    —Ten cuidado, no vayas a cortarte —dije agachándome para ayudarla—. ¿Qué haces despierta? ¿No puedes dormir?


    —No, a veces me cuesta conciliar el sueño —respondió sin dejar de recoger los cristales.


    —¿Por qué? —Me interesé por si podía ayudarla, y ella negó.


    —No puedo hablar de eso, Emma.


    —Cielo, conmigo puedes hablar de cualquier cosa, lo que sea.


    —Si te lo contara, Lola se enfadaría.


    —¿Mi hermana? Pero, ¿por qué haría eso? ¿Qué ocurre, Lena? —insistí en saberlo mientras tirábamos los cristales a la basura.


    No dijo nada, ni una palabra salió de sus labios, se quedó allí tirando los cristales y entendí que no iba a responder. Tenía la mirada triste, más de lo que se la había visto en alguno de los días que llevaba allí con nosotros, y me partió el alma. ¿Qué podría ser tan malo como para que no pudiera contármelo?


    Suspiré y al abrazarla noté que se relajaba todo su cuerpo devolviéndome el gesto.


    —¿Te apetece un vaso de leche con cacao? —Le ofrecí y ella asintió.


    Sonreí y me puse manos a la obra preparando dos cacaos calientes, un buen remedio para las noches de insomnio según decía el abuelo.


    Le pregunté a Lena si había acabado los estudios en el instituto y dijo que sí, había empezado a trabajar para poder pagarse un curso que quería hacer y me sorprendió que su hermano no le ofreciera pagarlo.


    Aún podía recordar el día que le conté a Lola y al abuelo que quería estudiar enfermería, y ella, que por aquel entonces ya trabajaba, dijo que me ayudaría con los gastos universitarios al igual que el abuelo.


    Supuse que Lena quería ser más independiente en ese aspecto, pero seguro que, si Mike se parecía un poco a mi hermana, la ayudaría con sus estudios.


    Tras tomarnos la leche con cacao, fue ella quien me abrazó y me sentí como lo haría una madre al recibir ese gesto cargado de cariño y agradecimiento de un hijo.


    —Gracias, Emma, me ha sentado bien este ratito —dijo con una sonrisa sincera.


    —Siempre que quieras, cielo, no lo olvides.


    Asintió y salió de la cocina para regresar a su habitación, yo me quedé recogiendo todo.


    Podía ponerme en su lugar y sabía que el dolor de perder a sus padres aún seguía latente. Era duro de afrontar un hecho así, yo misma lloré durante noches enteras mientras mi hermana me abrazaba hasta que me quedaba dormida.


    Eso era lo que me decía su mirada, la tristeza por la pérdida de las personas a quienes más quería.


    Por un momento eché la vista atrás y recordé los primeros meses sin mis padres, la casa se me caía encima y, de no haber sido por Lola y el abuelo, posiblemente no habría salido de aquel momento de tristeza que me invadía un día sí, y al otro también.


    Solo cuando estuve recuperada por completo y tras lo que le pasó a ella con aquel novio, fue cuando decidió tomarse un tiempo para sí misma. Le vino bien, no había más que verla ahora, tantos años después, convertida en una federal de armas tomar y una mujer feliz y enamorada.


    Daba gracias a Dios cada día por poner a Alex en su camino, o al Universo, tal como Lupe había dicho en alguna ocasión que había sido el que intercedió para que una tarde cualquiera en la ciudad de Nueva York, surgiera el amor.


    Sonreí al pensar en Lupe, lo romántica que podía llegar a ser a pesar de esa coraza de mujer dura y fría, como la protagonista de Frozen que tanto le gustaba a las niñas a las que ella daba clase en el colegio.


    Estaba de espaldas a la puerta, lavando las tazas, cuando escuché la voz de John.


    —¿Qué haces despierta, pequeña?


    —Escuché un ruido, cuando bajé a ver encontré a Lena aquí y hemos tomado un vaso de leche con cacao. ¿Y tú? —Me giré secándose las manos— ¿Por qué estás levantado?


    —Estaba trabajando en el jardín, vi luz, Lena salía y te encontré a ti.


    —Bueno, será mejor que me vaya a la cama, en unas horas tengo que levantarme para ir al trabajo —dije pasando por su lado, y no sabría explicar por qué, pero desde que regresamos de pasar el fin de semana en la ciudad, yo parecía evitarle tanto como pensaba que él me evitaba a mí.


    —Pequeña. —John me cogió de la mano atrayéndome hacia él—. No pensarás que lo nuestro fue solo cosa de un fin de semana, ¿verdad?


    —Yo…


    No me dejó seguir hablando, sus labios se posaron sobre los míos tal como lo habían hecho el fin de semana, besándome con esa intensidad que prometía no acabar ahí. Tras cogerme en brazos, fue hacia las escaleras y subió por ellas camino de las habitaciones.


    Durante un momento se quedó parado, como pensando cuál de las dos era mejor opción. Finalmente abrió mi puerta, volvió a cerrar procurando no hacer ruido, y me llevó hasta la cama, donde me recostó repartiendo besos por mi cuello.


    —John, aquí no deberíamos. Si alguien nos oye me muero de vergüenza.


    —En ese caso ya sabes lo que tienes que hacer, pequeña.


    —¿Qué?


    —Guardar silencio, o todo lo que digas a lo largo de la noche, podrá ser utilizado en tu contra.


    —¿Me está deteniendo, agente federal? —Arqueé la ceja—. Porque creo que le faltan las esposas.


    —No me tientes, pequeña, que voy a buscarlas a mi habitación y te ato a la cama.


    —No puedes, no hay cabecero de barrotes. —Me encogí de hombros.


    —En ese caso, te inmovilizo con ellas y los brazos a la espalda.


    —Pero no podría tocarte.


    —Esa es la idea —sonrió de medio lado—. Pero me gusta demasiado sentir tus manos sobre mi cuerpo, como para llegar a ese extremo.


    Volvió a besarme con esa pasión y necesidad que parecía sentir cuando estábamos juntos, y yo me olvidé de dónde estábamos, dejando que él tomara el control y que me hiciera todo cuanto quisiera en ese momento.


     


  




  

    Capítulo 14


    


    Comenzó a subirme la camiseta despacio mientras repartía besos por mi vientre. En cuanto ambos pechos quedaron libres y expuestos ante él se llevó uno a la boca, sin dejar de mirarme con ese deseo que estaba instalado en sus labios desde hacía días, mientras masajeaba el otro entre sus dedos.


    Me pasé la lengua por los labios observándole y lo mordí para no gritar cuando sus dientes apresaron el pezón, tirando de él. El muy descarado sonrió antes de pasar la lengua por él y después soplar, ocasionando que la sensación de dolor y frescor combinaran perfectamente, tanto que sentí que mi sexo se humedecía en respuesta.


    Me hizo incorporarme y me quitó la camiseta, volvió a besarme y noté ambas manos en mis pechos, masajeándolos y pellizcando los pezones, gemí en sus labios cuando sentí lo que me pareció un giro de ellos, y después un tirón fuerte.


    Dios, me estaba encendiendo más a cada segundo que pasaba.


    Desde luego que ese hombre era perfectamente capaz de encender un fuego imparable en mi cuerpo, haciéndome arder, para después apagarlo él mismo.


    Me guio hacia la cama para que me recostara de nuevo, se deshizo de los pantalones y las braguitas al mismo tiempo y se desnudó en apenas unos segundos.


    Separó mis piernas y hundiendo el rostro entre ellas fue dejando suaves besos en la parte interna de mis muslos, deteniéndose cuando llegaba al centro de mis más oscuros y lujuriosos deseos que solo él sabía provocarme.


    Sentí el calor de su lengua deslizándose por mi clítoris en una lenta y casi decadente lamida, sus ojos estaban fijos en los míos y el muy jodido parecía disfrutar con mi sufrimiento.


    Repitió la jugada con la lengua y moví las caderas incitándole a ir más rápido, lo captó a la primera y aquella lengua, acompañada del roce de sus dientes en el botón que reactivaba mi placer, y esos labios que me llevaban a la locura, siguieron en ese juego tortuoso y perverso que me hacía retorcer de placer en mi propia cama.


    Agarrándome con fuerza a la cama, mientras movía las caderas y él me penetraba con dos dedos al mismo tiempo que su lengua se divertía con mi clítoris jugando entre los húmedos labios vaginales de mi sexo que parecía estar en llamas, me corrí con la mano de John cubriéndome la boca para que nadie pudiera escuchar mi grito.


    Jadeando y con los brazos apenas sin fuerzas fue como recibí al rubio de ojos azules que me miraba con ese deseo y el hambre de un depredador a punto de cazar a su presa.


    Tras acariciarme la mejilla y volver a besarme con intensidad, comenzó a penetrarme despacio, centímetro a centímetro, abriéndome para él en ese lento avance.


    Arqueé la espalda y le ayudé a colmarme de su masculinidad por completo, ambos gemimos en la boca del otro al sentirnos unidos de nuevo, y John comenzó a moverse sobre mí, entrando y saliendo cada vez más rápido y fuerte.


    Le rodeé con las piernas y los brazos, acaricié su espalda y deslicé las uñas por ella despacio, no quería dejarle marcas.


    Mordí su labio y tiré de él en un momento de excitación cuando empezó a ir mucho más rápido que antes. Cuando deslicé una mano por su brazo él lo apartó de la cama, donde se mantenía apoyado con ambas manos, y la entrelazó con la suya llevándola sobre la almohada, junto a mi cabeza, afianzando aquel agarre con todas sus fuerzas.


    Apoyó la frente en la mía y los discretos jadeos de ambos llenaron el silencio de la habitación en aquella noche que nos acompañaba.


    Nuestros ojos se encontraron, y se quedaron conectados durante lo que me pareció una eternidad.


    Volvimos a besarnos y solo unas pocas embestidas después, gritamos en nuestras bocas la ansiada liberación de aquel encuentro casi prohibido por donde nos encontrábamos.


    John me abrazó con fuerza, le acaricié la espalda mientras él seguía dentro de mí, y rodó en la cama llevándome con él hasta que quedé recostada sobre su cuerpo.


    No rompimos el beso, por el contrario, seguimos besándonos hasta que sentimos que nos faltaba el aire.


    —No nos habrán escuchado ¿verdad? —pregunté en un susurro y él sonrió de medio lado.


    —No, hemos sido muy discretos, pequeña —dijo mientras me colocaba un mechón de cabello tras la oreja.


    Me besó y con la mano en mi nuca, me atrajo hacia él para que me recostara de nuevo en su pecho.


    Sentir las cálidas yemas de sus dedos por la espalda en aquella caricia me hizo suspirar, se sentía tan, pero tan bien, que cerré los ojos para disfrutar de esa sensación.


    En ese momento me pregunté si él sentiría lo mismo que yo estando conmigo, si tenía la sensación de que había un imán que parecía arrastrarnos constantemente.


    ¿Qué pasaría el día que tuviera que volver a su vida? ¿Se acordaría de lo que había pasado en este pequeño pueblo de España donde yo tendría que quedarme?


    Como si John pudiera leer mi mente, me estrechó con fuerza entre sus brazos y dejó un beso en mi cabeza que me llenó el alma.


    Aquel hombre se había ganado mi corazón, así como mi mente en apenas unos días.


    No quería pensar en el después, en lo que ocurriría cuando tuviera que irse, pero era inevitable no hacerlo.


    ¿Sería que Lupe tenía razón y el Universo lo había puesto al fin en mi camino?


    Si era así, ¿por qué tendría que marcharse? Si tan solo pudiera quedarse conmigo en el pueblo.


    Pero no podía pedirle aquello, y llegado el momento en el que tuviéramos que despedirnos, haría de tripas corazón para verle marchar sin mostrar mi pena, mi pesar y el dolor que estaba segura de que aquello supondría para mí.


    Acurrucándome en su pecho me fui relajando con el sonido de su corazón. Comencé a notar los párpados pesados y poco a poco se me cerraron los ojos, hasta que dejé de escuchar y acabé quedándome dormida.


     


  




  

    Capítulo 15


    


    Escuché la alarma del móvil y tras cogerlo de la mesita y pararla, me removí en la cama como cada mañana, solo que noté que estaba desnuda.


    Al ver a John en mi cama, durmiendo bocabajo, desnudo al igual que yo y con la sábana cubriéndole solo desde media nalga hacia abajo, con los brazos bajo la almohada, me sobresalté.


    Mierda, ¿cómo había podido quedarse dormido aquí? Si hubiera entrado mi abuelo… No quería ni imaginarlo, de verdad que no.


    —John, despierta. —Le di un empujoncito en el hombro, pero no reaccionaba—. Por favor, despierta, tienes que irte.


    Nada, ese hombre parecía estar en un sueño profundo, de esos de a más de diez mil metros en el océano.


    —Joder, John, despierta, no pueden verte aquí —insistí, y al fin abrió los ojos.


    Cuando se fijó en mí sonrió de medio lado y, sin el más mínimo reparo, me cogió por la cintura y acabó colocándome bajo su cuerpo para besarme a placer.


    ¿Podía seguir soñando con despertar así cada mañana el resto de mi vida? No, por supuesto que no.


    —John —dije su nombre entre besos, y aproveché a seguir hablando cuando comenzó a besarme el cuello—. Para, tienes que irte, no pueden saber que has dormido aquí.


    —No lo van a saber, nadie entra a buscarme en la habitación —respondió bajando con sus besos por mi cuerpo hasta detenerse en un pecho.


    —No, no, para, en serio. John por favor. —Traté de apartarle, pero no me lo permitió, se limitó a sujetarme ambas muñecas por encima de la cabeza con una mano y seguir con sus besos por mi cuerpo.


    Gemí al notar que pasaba la lengua por mi sexo y ahí sí que me di por vencida. Estaba completamente perdida y se dio un festín con mi clítoris y penetrándome con dos dedos hasta que me llevó al clímax.


    —Buenos días, pequeña —susurró colocándose entre mis piernas, pero no me penetró.


    —En serio, eres perjudicial para mi salud. Contigo en esta casa voy a perder años de vida.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó tras reír en mi cuello y dejó un suave beso allí.


    —Porque nos exponemos mucho, ¿y si nos ve mi abuelo? Capaz es de coger la pistola de mi hermana y dejarte sin tus preciadas joyas.


    —No, no haría eso.


    —John, en serio, mi abuelo insiste en que mi hermana tiene que casarse, que no viva en pecado, como él dice. —Volteé los ojos—. ¿Imaginas qué sería capaz de decir si supiera lo que hacemos cuando ni siquiera somos pareja?


    —No, ¿qué haría?


    —Obligarte a casarte conmigo por mancillar mi honor.


    John volvió a reírse y tuve que taparle la boca con ambas manos para que no le escuchara nadie.


    Me besó la palma y tras cogerlas para retirarlas, se inclinó besándome en los labios.


    —Si esa fuera la pena que me impondría, lo haría encantado —susurró mirándome a los ojos y yo no supe qué contestar a eso, me había dejado sin palabras.


    Tras un último beso en la frente, sonrió y salió de la cama. No pude evitar quedarme mirando aquel cuerpo, observando todos y cada uno de sus músculos, la perfecta v que se formaba en sus caderas y su miembro aún erecto. Me había regalado un orgasmo de buena mañana y no se encargó de su propio placer.


    —Si te gusta lo que ves, pequeña, es tuyo esta noche otra vez —dijo con un guiño antes de ponerse el bóxer y, en cuanto cogió su ropa fue hacia la puerta y salió de mi habitación después de comprobar que no había nadie por el pasillo.


    Me dejé caer en la cama tapándome la cara con la almohada mientras la imagen del cuerpo perfecto y desnudo de John se aparecía en mi mente.


    Y no solo eso, sus besos, sus caricias y el modo en el que me trataba, cómo me miraba con aquellos ojos azules que parecían querer grabar mi imagen a fuego en sus retinas y no olvidarme nunca.


    Estaba en un serio problema porque el neoyorquino me gustaba, y mucho.


    Aparté la almohada de mi cara y me quedé mirando el techo durante unos minutos hasta que no tuve más remedio que levantarme o llegaría tarde al centro de salud.


    Mientras estaba bajo la ducha con los ojos cerrados, notando el agua cubriendo todo mi cuerpo, me decidí a apartar a John de mi mente o no conseguiría ser eficiente en todo el día, y es que el simple pensamiento de ese hombre me hacía lucir una sonrisa de oreja a oreja como si fuera una quinceañera.


    Después de secarme el pelo y recogerlo en una cola alta, me puse el uniforme y cogí la bolsa del trabajo.


    —Buenos días —saludé a todos cuando entré en la cocina, donde estaban desayunando.


    Lola, Lena y el abuelo, sentados en la mesa, Alex, Mike y John de pie apoyados cada uno en un lado de la encimera tomando café.


    —A alguien se le han pegado las sábanas hoy —sonrió mi hermana con cierta picardía y supe que algo intuía.


    —Es culpa mía —dijo Lena, y todos la miramos—. Bajé a beber agua de madrugada, se me cayó el vaso al suelo y la desperté. Estuvimos recogiendo los cristales y después preparó leche con cacao para las dos, lo tomamos mientras hablábamos —se encogió de hombros y sonreí, apoyando las manos en sus hombros para darle un beso en la mejilla.


    —Cuando quieras, nos tomamos otro cacao nocturno. —Le hice un guiño y al ir hacia la cafetera, vi que John me ofrecía una taza de café—. Gracias —dije y él sonrió.


    Cogí una tostada y desayuné de pie y rápido, no quería salir mucho más tarde de casa, me despedí de todos y antes de que llegara a la puerta, noté la mano de John cogiéndome por la muñeca hasta pegarme a su cuerpo y sus labios se posaron en los míos con autoridad.


    —No salgas nunca de casa sin darme un beso, pequeña.


    —¿Y ese tono autoritario? —Arqueé la ceja.


    —Porque es una orden. ¿Sabes la cantidad de horas que tengo que pasar sin poder besarte como quisiera?


    —Es usted un poquito exagerado —reí, y me puse de puntillas para darle un beso rápido—. Me voy, o llegaré tarde al trabajo.


    —Que tengas un buen día. —Me besó la frente y solo entonces permitió que me apartara para salir de casa.


    Sí, podría acostumbrarme a eso todas las mañanas del resto de mi vida.


  




  

    Capítulo 16


    


    Estaba en el centro despidiendo al pequeño Nico quien, después de haberle enyesado el hombro en el hospital le traía su madre para ver cómo iba esa recuperación, y tras darle el caramelo vi a Lena en la plaza al levantar la vista.


    Sonría de lo más feliz en ese momento en el que Fran la acompañaba, los dos sentados en uno de los bancos. En un momento en el que aquel adolescente le colocó un mechón de cabello tras la oreja a ella, la que sonreí fui yo.


    Era curioso como, a veces, el camino de dos personas se cruzaba en el punto menos esperado.


    Posiblemente Fran no imaginó que, dejar su vida en la ciudad para trasladarse a este pequeño pueblo, conllevara el hecho de conocer a una chica para quien todo lo que la rodeaba en este lugar era tan nuevo y diferente como para él.


    Y como de costumbre, cuando veía a Lena en algún lugar del pueblo uno de los compañeros y amigos de mi hermana se encontraba cerca, ¿cuidándola o vigilándola? En esta ocasión era Mike, lo que resultaba angustiante porque de hermano protector, tal vez se pasara a ojos de quien le viera siempre tan cerca de ella.


    —Creo que han congeniado bastante bien —dijo Guillermo, que salía en ese momento.


    —Eso parece, sí.


    —No tienen que vigilarla tanto, Fran es un chico responsable y muy maduro para su edad. Te aseguro que no intentará aprovecharse de ella.


    —No lo dudo, pero no la vigilan. —Traté de sonar convincente, pero la sonrisa de medio lado que se le dibujó en los labios a mi compañero y jefe, sabía que fue un fracaso.


    —Todas las tardes la vigila de cerca uno de ellos —señaló a Mike—. No sé qué puede haber vivido esa chiquilla con los hombres, pero la protegen de algo.


    Fruncí el ceño y, tras pensarlo unos segundos, concluí que Guillermo tenía razón.


    La vigilaban, sí, pero aquello era debido a que protegían a Lena de algo.


    Prefería no pensar en que tuviera algo que ver con lo que le pasó a Lola años atrás, de ser eso lo que le había tocado vivir a Lena con solo dieciocho años, yo misma me ofrecería voluntaria para vigilarla.


    Hablaría con mi hermana, necesitaba que me pusiera al día sobre eso que Lena dijo que no podía contarme.


    Guillermo y yo regresamos dentro y tras un par de horas más de consulta, recogimos todo y nos despedimos hasta el día siguiente.


    —Por cierto, Julio, me quedo yo este fin de semana de guardia —dijo Guillermo antes de que nos alejáramos.


    —¿Seguro? Podemos hacer uno cada uno.


    —Seguro, necesitas más descanso que yo —sonrió.


    —Pues, gracias —Guillermo asintió a modo de respuesta y emprendimos camino a casa—. Habla con tu hermana y los demás, podemos irnos a pasar el fin de semana a la ciudad.


    —Seguro que les apetece, ya sabes que cuantos más cambios de aire para los estresados urbanitas, mejor —sonreí.


    Llegados al punto en el que nuestros caminos se separaban hasta el día siguiente, nos dimos un par de besos y caminé los últimos pasos hasta casa.


    Cuando llegué me dijeron que Lola y Alex habían tenido que salir para Nueva York de improviso por un asunto del trabajo poco después de que me marchara al centro esa tarde.


    El abuelo había preparado una de sus famosas tortillas de patata y ensalada de cangrejo para cenar. Me di una ducha rápida para ponerme cómoda en casa, y regresé al salón donde estaban todos esperando sentados a la mesa.


    —¿Han dicho cuándo regresarán? —pregunté refiriéndome a mi hermana y mi cuñado.


    —No, cuando nos llaman por trabajo, nunca sabemos en qué momento volveremos —respondió Mike.


    —Entiendo. Bueno, pues supongo que soy vuestra anfitriona ahora. El nuevo médico se queda el fin de semana de guardia, y Julio me ha propuesto irnos a la ciudad. ¿Qué decís?


    Durante unos minutos Mike y John se miraron, como si mantuvieran una conversación silenciosa con la mirada, y acabaron aceptando.


    —Emma, ¿puedo invitar a Fran a venir con nosotros? —preguntó Lena y sonreí.


    —Por mí sí, pero imagino que la última palabra la tendrá tu hermano —miré a Mike que abrió los ojos con sorpresa, y tras un leve codazo por parte de John, reaccionó.


    —Sí, claro, o sea, si su padre le da permiso.


    —Voy a llamarle. —En ese momento de absoluta felicidad a Lena le brillaron los ojos, recogió su plato y el vaso de la mesa y fue a la cocina a dejarlo, poco después escuchamos sus rápidas pisadas subiendo por las escaleras.


    Me sorprendió que John no dijo nada en toda la noche, y apenas me miraba, suponía que al fin me había hecho caso y que evitaría a toda costa dedicarme ciertas muestras de cariño delante de mi abuelo.


    Mike me echó una mano a recoger la mesa mientras el abuelo iba a ver su serie favorita de los jueves por la noche y John salía al jardín para hablar por teléfono.


    Preparé café y tras servirlo fui al salón donde estaban los tres sentados en el sofá.


    —Sí puede venir —anunció Lena de lo más cantarina sentándose a mi lado en el sofá.


    —Me alegro. Os habéis hecho buenos amigos ¿verdad? —pregunté.


    —Sí. —Se sonrojó, por lo que esa reacción me hizo saber que, para ella, Fran era algo más que un buen amigo.


    Después del café, Lena y yo recogimos y dimos las buenas noches a los hombres de la casa. Al subir hacia las habitaciones me preguntó si tenía algún libro que pudiera prestarle, quería leer un rato a ver si conciliaba el sueño de ese modo.


    Entró en mi habitación y mientras le enseñaba la estantería, vio una foto donde estábamos Lola, Lupe y yo el verano que mi hermana se fue sola a las américas.


    —¿Esta es Lola? —preguntó señalándola.


    —Sí, Lupe y yo la acompañamos.


    —¿De qué vais vestidas? —Frunció el ceño mirándome.


    —En nuestra defensa diré, que la moda de antes no era la que conocemos hoy en día. De todos modos, Lola no siempre fue la agente federal de traje chaqueta y tacones que conoces. Las tres tuvimos una época muy… colorida —reí.


    —Y tanto, esas medias de colores hasta las rodillas, las faldas y los top. Parecéis animadoras de un instituto americano.


    —Cuando Lola nos contó que se iba a vivir allí definitivamente, Lupe dijo que, si podía inscribirse en la universidad para ser animadora, siempre he creído que nació en el país equivocado.


    Lena sonrió y tras un último vistazo a mis libros, cogió uno sobre medicina.


    —Buena elección, no hay nada más soporífero que esos viejos libros de mi carrera —reí.


    —Buenas noches, Emma —Lena me dio un abrazo y un beso en la mejilla antes de marcharse.


    Sonreí al verla marchar y pensé que cuando regresara a su ciudad de origen, iba a echarla de menos.


    Cogí un libro y me recosté en la cama, aquello era algo que mi madre decía que a ella la relajaba, y le hacía desconectar del día por unos minutos. Siempre tenía un libro en la mesita de noche, ese que leía durante veinte minutos o media hora antes de dormir.


    Un par de golpecitos bastante flojos me hizo mirar hacia la puerta, incluso dudé por si no llamaban aquí, pero volví a escucharlo.


    Me levanté y tras abrir la puerta, vi a John allí delante sonriendo.


    —¿Qué haces aquí?


    —Buscar mi beso de buenas de noches —respondió y tras inclinarse, giró la cara para dejar la mejilla a la altura de la mía.


    —Oh, por favor —resoplé, me acerqué para darle aquel beso que reclamaba, pero el muy jodido fue rápido cogiéndome en brazos y besándome en los labios mientras cerraba la puerta.


    Caminó hasta mi cama sin hacer caso a mis golpes, esos que le daba en el pecho intentando que me bajara y parara, pero no lo hacía.


    —Estás loco —dije cuando caímos sobre mi cama, y él se limitó a sonreír—. Si nos pilla mi abuelo.


    —No nos va a pillar, porque está durmiendo, todos duermen de hecho —susurró colocando mi cabello tras la oreja y acariciándome la mejilla—. Estoy deseando tenerte todo el fin de semana para mí.


    —No pienses ni por un segundo que vamos a compartir habitación.


    —Por supuesto que la vamos a compartir, pequeña.


    —No, ni hablar. Iremos con Lena, Lupe, Mike, Julio y Fran, y no voy a meter a dos adolescentes juntos en una habitación. Alguien tiene que ser el adulto responsable, señor agente federal.


    —He visto cómo se comporta ese chico con Lena, y podemos estar tranquilos si duermen en la misma habitación, no nos harán tíos antes de tiempo.


    —Dios mío —resoplé—, ¿te estás escuchando?


    —Sí. Antes de que ellos se conviertan en padres, nos toca a los adultos serlo. —Hizo un guiño y comenzó a besarme de nuevo al tiempo que deslizaba la mano por debajo de la camiseta, subiendo por mi vientre.


    Mi hermana me había contado lo de la boda fallida de John, y, aunque no me tenía por una cotilla, sí que sentía curiosidad sobre esa historia, por eso, cuando el rubio que mantenía mi cuerpo bajo su control abandonó mis labios y comenzó a besarme el vientre, le pregunté.


    —John, ¿sigues pensando en la que iba a ser tu mujer?


    —¿Te lo ha contado Lola? —Frunció el ceño y asentí—. Bueno, en algún momento habría que hablar del pasado. No pienso en ella, pequeña, dejé de hacerlo dos o tres meses después de que cancelara la boda.


    —¿Por qué lo hizo? Es decir, eres un hombre guapo, sexy, se te ve cariñoso y atento, y, bueno, nunca viene mal tener un agente de la ley en la familia para guardarte las espaldas —sonreí.


    —Así que te parezco guapo y sexy, bien —sonrió de medio lado.


    —¿De verdad es con eso con lo que te quedas de lo que te he dicho? —Volteé los ojos.


    —La verdad creo que canceló todo por mi trabajo. Sabía a qué me dedicaba desde el principio, pero a veces me ausentaba de casa demasiado tiempo precisamente por eso, por estar horas en la oficina haciendo papeleo después de un operativo, o por ir de un lugar de la ciudad a otro. El tipo con el que se fue era banquero, ¿no es gracioso? Nosotros cuando salimos del país, fingimos ser banqueros —rio.


    —La querías mucho. —Le acaricié la mejilla y cerró los ojos al tiempo que apoyaba la cara en mi mano, entrelazándola con la suya para llevársela a los labios y besarla.


    —Sí, pero ella forma parte de mi pasado.


    Me dio un beso rápido en los labios y tras colocarse a mi espalda, apagó la lámpara que tenía en la mesita de noche y me abrazó.


    —John, no puedes quedarte a dormir esta noche también.


    —Lo sé, tan solo quiero esto, pequeña. Duérmete, prometo que en cuanto lo hagas, me marcho. —Dejó un beso en mi cuello y cerré los ojos.


    Tenía que irse y si se quedaba dormido corríamos el riesgo de que el abuelo nos pillara. Pero no quería que me soltara, no quería que se fuera, había descubierto que me encantaba dormir así, entre sus grandes y fuertes brazos.


     


  




  

    Capítulo 17


    


    El viernes llegamos a la ciudad con el tiempo justo de dejar las cosas en el hotel en el que siempre nos alojábamos Lupe, Julio y yo, y salir a cenar.


    Fran, que había vivido allí desde siempre, se ofreció a llevarnos a un restaurante mexicano que abrieron unos meses antes y que ninguno de los tres conocíamos.


    —Tacos de carne, enchiladas, quesadillas… —Lupe, que era fan de aquella comida, cogió la carta y no dejó que nadie, salvo ella, hiciera el pedido—. Y nachos con guacamole; dos de cada plato —sonrió mirando al camarero y este asintió.


    Para beber habíamos pedido un par de jarras de agua de sandía, muy típica de México, así como agua, y los chicos, cerveza.


    —Hambre no vamos a pasar, desde luego —dijo Mike.


    —Conmigo nunca pasarás hambre —respondió Lupe.


    —Espero que sigamos hablando de comida, preciosa.


    —De todo, precioso, hablamos de que no pasarás ningún tipo de hambre. —Lupe le hizo un guiño y se acercó para besarle.


    —A ver, tortolitos, os recuerdo que tenemos dos adolescentes en la mesa —intervino Julio.


    —A ver si te crees que no saben de lo que hablo, hermano —Lupe volteó los ojos y tanto Fran como Lena sonrieron, en el caso de él, al mismo tiempo que elevaba ambas cejas y ladeaba ligeramente la cabeza—. ¿Ves? Los adolescentes de hoy en día, saben más que tú con treinta y dos años.


    —Pueden saber más, pero no les ayudes tú a tener conocimientos al respecto, por favor, que este muchacho es hijo de un compañero y colega de profesión —le pidió su hermano.


    —Fran, no se te ocurra llevar a la práctica con esta hermosa jovencita, nada de lo que veas este fin de semana —Lupe le señaló y se quedó tan tranquila después de decir aquello.


    —No sé si lo has empeorado, o lo has mejorado, Lupe —reí.


    —Lo he mejorado, obvio, este chico me va a hacer caso ¿verdad?


    —Sí, sí —rio Fran—. Tranquila, este fin de semana no haré nada de lo que vea con ella.


    —Este fin de semana —intervino Mike—, lo cual quiere decir que en un futuro planeas hacer algo.


    —Mike —le reprendió Lena.


    —Eso se llama testosterona de hermanos saliendo por los poros, Lena —le dijo Lupe—. Tendrás que acostumbrarte, creo que se les pasa cuando llegamos a los veinticinco.


    —Lupe, tienes veintiséis y tu hermano sigue igual —volví a reír.


    —Cierto. Entonces, cielo, creo que aún te queda mucho por ver. A ti se te pasará cuanto tenga treinta, supongo, ¿no, hermano? —Miró a Julio y él negaba mientras reía llevándose la cerveza a los labios para dar un sorbo.


    Desde luego que aquellos dos nunca cambiarían.


    Nos trajeron la cena y las horas allí sentados parecían ir más rápido de lo que nos gustaría, pero no faltaban las risas ni las locuras de mi mejor amiga, esa que no dejaba de mirar a Fran y comprobar que no se pasaba de la raya con Lena.


    Y no lo hacía, aquel chico, tal como me dijo su padre el día anterior, era muy maduro para su edad y se le veía centrado y con cabeza. Eso sí, estaba pendiente de Lena en todo momento, y al igual que Mike con Lupe y John conmigo, colmaba de atenciones a la pelirroja.


    Le rellenaba el vaso si se quedaba sin bebida, le acercaba los platos para que cogiera un poco más y pusiera en el suyo, incluso en un momento de despiste por parte de la vigilante que parecía haberse convertido en Sor Guadalupe para todo el fin de semana, Fran pasó el brazo por el respaldo de la silla de Lena y vi que le acariciaba el brazo a ella.


    Yo estaba sentada frente a la pareja de adolescentes, y cuando vi aquel gesto, él que se dio cuenta de que lo había visto, sonrió tímidamente y retiró la mano.


    Habíamos reservado cuatro habitaciones contiguas en el hotel, de modo que Lupe iba a dormir con Mike, como ella decía, al fin iba a poder probar completamente a su americano. Fran y Lena en otra, John conmigo y Julio solo.


    Viendo a Fran sabía que podíamos confiar en él, que no iba a hacer nada con Lena.


    —¿Fran? —miramos al chico que acababa de llamarle y él se levantó y le saludó— Qué bueno verte, tío. ¿Cómo te va por el pueblo?


    —Bien, es mucho más tranquilo que la ciudad, pero me gusta.


    —Ven, están todos y querrán verte —le dijo, Fran me miró y asentí con una sonrisa.


    Se acercó a una mesa donde había un grupo de unas quince personas entre chicos y chicas, y una de ellas dio un grito ensordecedor al verle. No tardó en levantarse de su asiento y lanzarse a los brazos de aquel rubio alto y, sin el más mínimo pudor, le plantó un beso en los labios.


    Miré a Lena, al igual que hizo Lupe, y en cuanto la vimos levantarse y murmurar un «disculpadme», salió casi corriendo para ir al baño.


    —Creo que no voy a dejar que duerma con nuestra chica este fin de semana —dijo Mike, quien apretaba la servilleta con fuerza.


    —Voy a buscarla. —Me levanté.


    —Te acompaño. —Lupe me siguió y antes de irnos, vimos a Fran mirar hacia la mesa y fruncir el ceño cuando sus ojos se cruzaron con los míos. «Amigo, la has cagado con nuestra chica».


    Cuando entramos en el baño había tres cubículos, solo uno de ellos tenía la puerta cerrada, y justo de él era de donde salía aquel lamento.


    —Lena, no llores, cielo —le pedí.


    —Ah, ¿esa es Lena? Yo pensaba que se les había colado un gatito en el baño. —Miré a Lupe con los ojos muy abiertos para que supiera que, en silencio, la llamaba loca, pero Lena soltó una risita y mi amiga señaló la puerta como diciendo que era lo que quería conseguir.


    —¿Nos abres? —le pedí dando un par de golpecitos en la puerta, y solo unos segundos después, la abrió.


    —Pues no, no es un gatito, es un pequeño oso panda. ¿Qué te has hecho, chocho loco?


    —Lupe, por Dios —protesté.


    —No me digas que se me ha corrido el rímel —sollozó Lena.


    —Corrido no, cielo, parece que te has pintado para ir a la guerra. Anda, ven aquí que arreglamos ese desastre. —Lupe le cogió la mano y, tras hacer que se levantara, la llevó al lavabo.


    Mi amiga empezó a sacar de todo, toallitas desmaquillantes, pañuelos de papel, base de maquillaje, rímel, un pintalabios rojo, delineador y sombra de ojos.


    —Y aquí está el bolso de Mary Poppins —Volteé.


    —¿Siempre sales de casa con todo eso? —preguntó Lena mientras Lupe le hacía una limpieza facial completa.


    —Y con más cosas, esto es solo por si tengo que retocarme.


    Lena me miró sorprendida, como pensando que mi amiga le estaba tomando el pelo, pero no lo hacía y así se lo hice saber, asintiendo mientras cerraba los ojos.


    —Cielo, voy a darte un consejo, y sé que Emma estará de acuerdo conmigo. Es duro ver eso que has visto, lo sé, pero ¿y si para él no significa nada?


    —Ha dejado que le besara.


    —Sí, pero tenías que haber visto su cara al comprobar que no estabas en la mesa —Lupe sonrió—. Una vez pasé por esto, y rompí con él esa misma noche. Llevábamos ocho meses juntos, la chica resultó ser solo una buena amiga suya a la que hacía tiempo que no veía. Pero no quise volver. Perdí al que posiblemente ahora sería el padre de al menos un hijo mío.


    —O dos, porque ese chico tenía parientes que eran gemelos —reí.


    —¡Es verdad! Uf, ahora no sé si alegrarme de haberle perdido, porque pasar un parto doble tiene que ser un horror. —Puso cara de terror e incluso fingió sentir un escalofrío, para matarla.


    Lena rio y cuando mi amiga acabó de maquillarla, le pidió el móvil y le hizo una foto en la que salía preciosa.


    —Lista. Ahora, sal ahí a por tu chico, cielo. —Le hizo un guiño y salimos las tres.


    —¿Puedo haceros una pregunta?


    —Claro, dinos —respondí arreglándole el pelo en el pasillo.


    —¿Es posible que te guste tanto un chico al que acabas de conocer?


    —Obvio. ¿No nos ves a nosotras? —respondió Lupe— Perdemos las braguitas por ellos. Bueno, esta más que yo, pero ya me entiendes.


    —¡Lupe! —protesté.


    —Oye, ahora no me digas que solo os habéis besado como Mike y yo, porque mi chico me dijo que el rubio no durmió en su cama el sábado que estuvimos en el resort. Y con esa sonrisa de adolescente de película de Hollywood que me llevas por las mañanas, me da que tu habitación tiene mucho que contar.


    —Ay, mi madre. Vamos a la mesa, anda. —Cogí a Lena de la muñeca y las dos salieron riéndose.


    Cuando Fran nos vio aparecer se levantó y, tras acercarse a Lena, posó una mano en su cintura mientras le acariciaba la mejilla con la otra.


    —Lo que has visto…


    —¿Quién es?


    —Una amiga, nada más. Ella es así, saluda a todos mis amigos con un beso en los labios, y eso que tiene novia.


    —¿Novia? —Lena abrió los ojos tanto o más que Lupe y yo, y al mirar a la mesa donde estaban sus amigos, comprobamos que una chica rubia con las puntas rosas le pasaba el brazo por los hombros y la besaba.


    —Sí, mi niña. Seguro que le gustarías tú más que yo. ¿Quieres conocerlos?


    Lena nos miró y tanto Mike como John parecieron no querer.


    —Ve, cielo, cuando nos marchemos, os avisamos —dije y John me miró como enfadado.


    Fran entrelazó la mano con la de Lena y fueron a la mesa con sus amigos, que sonrieron al verlos llegar. Presentó a Lena y la chica que le había besado, la abrazó con fuerza y tiró de ella para que se sentara a su lado.


    —Solo va a ser una copa. —Cogí la mano de John y él asintió con un suspiro.


    No entendía qué había de malo en que aquella chiquilla se divirtiera con chicos de su edad, aún tenía una conversación pendiente con mi hermana.


     


  




  

    Capítulo 18


    


    Después de la cena fuimos a un local de copas donde la música hizo las delicias de mi amiga Lupe.


    Aquella loca no dejaba de mover las caderas al ritmo de cualquiera de las canciones que iban sonando una tras otra, si hasta le hizo un bailecito sexy al americano que el Universo había tenido a bien mandarle.


    Fran y Lena sonreían y bailaban, ella se sonrojaba y él no dejaba de darle besos en la frente.


    —Jo, qué bonito —dijo Lupe cuando estábamos todos, menos la pareja de adolescentes, sentados en la mesa—. El primer amor, Emma. ¿Te acuerdas del nuestro?


    —No me recuerdes aquello, por favor —le pidió Julio con la mirada puesta en el techo del local y la mano levantada.


    —Julio, teníamos doce años, a esa edad una chica también puede enamorarse.


    —¿De uno de mis compañeros de instituto? —protestó él.


    —Qué pena que se fuera a vivir a Valencia —Lupe suspiró apoyando el codo en la rodilla, al mismo tiempo que dejaba caer la barbilla en la mano.


    —Su padre se tuvo que trasladar por trabajo.


    —¿Así que con doce años te enamoraste de un chico de dieciocho, preciosa? —le preguntó Mike.


    —Sí, es que era un niño muy guapo, y simpático. Con el cabello castaño, los ojos color miel.


    —Lupe —la llamé y ella me miró—. Mike se parece a él.


    —Coño, es verdad —gritó mi amiga—. Ay, americanito mío, que el destino ya me iba avisando de tan pequeña de que llegarías a mi vida. —La muy loca se sentó sobre sus rodillas y le abrazó besándole como si estuvieran solos.


    —Voy a tener que dejar de salir con las parejitas —suspiró Julio.


    —¿Tienes envidia, Julito? —sonreí y me senté sobre él— ¡Ay, mi médico favorito! —Le di un sonoro beso en la mejilla y él se echó a reír.


    —Qué pelota eres, joder.


    —Pero te quiero mucho, y lo sabes.


    Él asintió y me dio un beso en la mejilla antes de que me levantara para volver a mi asiento. Solo que John se adelantó y, tras cogerme de la muñeca, hizo que me sentara en sus piernas y me abrazó mientras me besaba.


    —¿Yo qué soy para ti, pequeña? —preguntó con los ojos fijos en los míos mientras me acariciaba la barbilla.


    —Mi federal favorito —sonreí cogiéndole por las mejillas y le di un beso.


    Fran y Lena regresaron a la mesa, y allí nos quedamos todos tomándonos las bebidas y charlando de lo que podríamos hacer al día siguiente.


    Hasta que empezó a sonar una canción de Maluma de lo más movida y veraniega que a Lupe le encantaba. No dudó en cogernos a Lena y a mí de la mano y llevarnos a la pista.


    —La luna se escondió apenas te vio porque tú brillas más que ella. —Empezó a cantar al tiempo que nos señalaba a nosotras con ambas manos—. Me dijeron que te ves tan hermosa con esa carita bonita, eres bella. Eso dicen las estrellas, y yo.


    Lena y yo nos miramos y ella, que apenas conocía a Lupe, se empezó a reír mientras negaba, pero no tardó en cantar igual que hacía mi amiga. Y yo ¿qué hice? Pues lo mismo que ellas, cantar, saltar, mover los brazos y bailar acompañando al cantante.


    Mike, Fran y John se acercaron a nosotras al ver que un grupo de chicos venían flechados a por nosotras y se unieron al baile.


    John posó las manos en mis caderas y sentí el calor de su pecho en mi espalda, le miré por encima del hombro y tras hacerme un guiño, se inclinó para besarme.


    —Las estrellas dicen que serás mía —susurró John en mi oído y me estremecí, porque ojalá eso pudiera ser verdad, pero viviendo cada uno en un país… lo veía complicado.


    Lupe y Mike se acercaron a nosotros, que nos mirábamos a los ojos mientras bailábamos. Cuando la loca de mi amiga me dio un codazo en el costado con todas sus fuerzas, grité de dolor.


    —¡Serás bruta!


    —¿Quieres mirar al frente, idiota? —exigió señalando con la mano, y al mirar, vi a Fran besando a Lena con una ternura que me sacó una sonrisa.


    Tenía ambas manos en sus mejillas mientras la acariciaba con los pulgares, estaba inclinado sobre ella puesto que era más alto, y Lena se aferraba a la camiseta de Fran con fuerza.


    —Otra que lo va a tener jodido cuando os marchéis —dijo Lupe, y Mike y John compartieron una mirada que lo decía todo.


    Sabían que Lena lo pasaría mal, pero también Lupe y yo. Mike abrazó a mi amiga y la besó en la mejilla.


    Noté la mano de John en mi barbilla, hizo que le mirara y me perdí en sus ojos. Me besó con ternura, con cuidado y como si en ese simple gesto me prometiera que no se iría del pueblo.


    Pero lo haría, en cualquier momento tendría que marcharse y con él se llevaría una buena parte de mí.


    —¿Qué tal si volvemos al hotel, chicos? —preguntó Lupe, John y yo nos separamos y estuvimos de acuerdo.


    Mientras ellos iban a la mesa a recoger todo, fui a buscar a Fran y Lena, sonreí cuando ella me miró y la vi sonrojarse mientras se colocaba el pelo detrás de la oreja.


    —Nos vamos que ya es tarde, o mañana no saldremos a ningún sitio —dije.


    Cuando íbamos hacia la mesa tuve la sensación de que alguien nos observaba, eché un vistazo por el local, pero no vi a nadie conocido, por lo que tal vez estuviera equivocada.


    Salimos del local y las tres parejas íbamos cogidas de la mano, mientras que Julio decía que acabaría por hacerse una novia de corcho.


    —¿De corcho? —pregunté doblándome de la risa.


    —Sí de corcho. Imprimo una foto a tamaño natural, le pego unas planchas de corcho y la recorto después —se encogió de hombros.


    —En serio, hermano, con la de solteras que hay en el pueblo que te hacen ojitos.


    —No me gusta ninguna, Lupe, ya lo sabes. O han sido novias de mis amigos, o son buenas amigas mías.


    —Emma, creo que vamos a tener que buscarle una novia por Internet a mi hermano.


    —Déjate de buscarme novia, que soy mayorcito para encontrarla sola.


    —Si es que no la encuentras, Julio —dije yo.


    —Eso es que la mujer de su vida aún no ha aparecido —comentó Mike.


    —Al fin alguien que me entiende. Gracias, tío. —Julio chocó el puño con su casi cuñado y este le hizo un guiño.


    John me besó en la mejilla al tiempo que me pegaba más a su costado, le miré y sonrió.


    Cuando llegamos al hotel quedamos en vernos por la mañana en el bufé para desayunar y, nada más atravesar las puertas de nuestra habitación, John me cogió en brazos para llevarme a la cama.


    ¿Qué ocurrió bajo las sábanas en aquella oscura y silenciosa estancia? Pues lo que tenía que ocurrir.


    Que el deseo nos envolvió, la pasión se adueñó del momento y tras dejarnos llevar, las horas parecían volar mientras la noche daba paso al amanecer, ese que nos encontró envueltos en placer.


     


  




  

    Capítulo 19


    


    Desperté notando un cosquilleo entre las piernas, sentía un dedo deslizándose en mis labios vaginales, frotando lentamente mi clítoris.


    O tal vez estaba soñando puesto que la voz de John me llegó un tanto lejana.


    —Ábrete para mí, pequeña.


    Lo siguiente que noté fue que me cogía la pierna por la rodilla y la colocaba sobre la suya.


    Estaba a mi espalda, podía sentir el calor que emanaba de su propio cuerpo, la punta de su lengua dejando una húmeda caricia en la espalda, y después sus labios, esos que no habían dejado de besarme y devorarme horas antes.


    En aquella posición lo tenía más fácil para tocarme. Las yemas de sus dedos fueron recorriendo mi pierna despacio al tiempo que la lengua parecía dibujar algo en mi piel, detuvo la mano sobre el vientre y se movió un poco hacia adelante, pegándose aún más a mí.


    Tenía el otro brazo por debajo de mi costado y masajeó un pecho con la mano, pellizcando el pezón mientras la otra emprendía de nuevo su camino bajando por el vientre y haciendo que no solo esa parte de mi piel, sino el resto del cuerpo, se erizara por completo.


    Gemí cuando el calor abrasador de su mano cubrió mi sexo, y con una exquisita y casi estudiada lentitud, deslizó el dedo en mi interior penetrándome poco a poco. El pulgar jugaba con mi clítoris también muy despacio, torturándome de tal modo que moví las caderas en busca de más.


    —Eres una pequeña impaciente —susurró en mi oído y me dio un leve mordisco en el lóbulo.


    Aquello hizo que gritara y abrí los ojos. No, no era un sueño, estaba pasando de verdad.


    Le miré por encima del hombro y en la nebulosa de mi adormilamiento, vi aquella sonrisa triunfal del depredador que sabe que va a comerse finalmente a su presa.


    Nos devoramos los labios con intensidad en un beso que me dejaba claro, una vez más, que la noche anterior habíamos dado rienda suelta a la pasión de una manera alocada y desmedida, puesto que aún podía sentirlos hinchados y doloridos.


    John siguió penetrándome con el dedo al tiempo que la otra mano se deleitaba con aquellos pellizcos en el pezón, tirando de él, incluso haciéndome romper el beso para gritar.


    —¿Vas a correrte, pequeña? —preguntó aumentando el ritmo de su mano, entrando más y más rápido cada segundo que pasaba.


    Moví las caderas y en cuestión de minutos estallé en mil pedazos liberando el clímax al que me había llevado.


    Me incorporé y tras hacer que se recostara bocarriba en la cama, me senté a horcajadas sobre su pecho, inclinándome hacia su miembro. Lo envolví con una mano y comencé a subirla y bajarla lentamente.


    John gimió, llevó ambas manos a mis caderas y comenzó a pasarlas despacio por ellas, haciendo círculos perfectos bajando hasta las nalgas. Pasé la lengua por su masculinidad, esa que tenía ante mí, grande y erecta, y él me apretó la carne con fuerza.


    Separé mis labios y poco a poco la fui acogiendo en ellos, rodeándola para albergarla tanto como podía, y es que ese hombre era grande en todos los sentidos.


    —Joder, pequeña —dijo al tiempo que elevaba ligeramente las caderas.


    Continué dándole placer y noté un leve azote en una de las nalgas, después un beso y tras unos segundos, John hizo que me deslizara hacia atrás sobre su cuerpo y hundió el rostro en mi sexo para lamerlo y devorarlo con ansia y lujuria.


    Nos saboreamos mutuamente, jugamos con nuestros sexos y llevamos al otro al límite de su resistencia. John paró e hizo que me retirara puesto que no quería acabar en mi boca.


    Tras colocarme de rodillas en la cama con ambos brazos apoyados en ella, se situó entre mis piernas y de una certera y contundente embestida invadió mi cuerpo.


    Comenzó a moverse una y otra vez, fuerte y rápido, entrando y saliendo mientras sus dedos se clavaban en la sensible carne de mis nalgas.


    Ambos movíamos las caderas en busca del otro, su erección se abría paso en el estrecho canal que la abrazaba con fuerza y los gritos que salían de lo más profundo de mi ser resonaban entre las paredes de nuestra habitación.


    John gemía y jadeaba mientras me penetraba con embestidas rudas y dominantes, y entonces sentí que me sostenía del pelo con una mano y tiraba de él ligeramente de modo que me tuve que incorporar.


    Cuando nuestros ojos se encontraron el azul de los suyos parecía más oscuro que otras veces. Estaban completamente velados por el deseo incluso por lo que intuí que era determinación.


    Se inclinó y asaltó mis labios en un beso autoritario, uno de esos en los que podía asegurar que me reclamaba como suya, su presa para cazarme cuándo y dónde quisiera.


    No pondría resistencia ninguna de esas veces, todas las que quisiera poseerme estaría dispuesta y esperando a que me tomara, porque amaba al hombre que me reclamaba en ese momento, el que me besaba y decía mucho más en aquel gesto de lo que pudieran decir las palabras.


    Siguió penetrándome sin parar ni bajar el ritmo hasta que los dos fuimos conscientes de que el placer mutuo se acercaba, de que en unos segundos el clímax nos alcanzaría.


    Una, dos, cinco, seis, ocho embestidas más y los dos, al unísono y con la cabeza dejada caer hacia atrás, gritamos mientras nos corríamos y John no dejaba de entrar y salir haciendo que aquel momento fuera aún más intenso, y que el orgasmo me pareciera el más increíble de todos los que habíamos tenido durante la noche.


    Nos dejamos caer en la cama abrazados, jadeando y buscando llenar de aire nuestro cuerpo, ese que sentía laxo y sin fuerzas tras el que había sido el mejor sexo de mi vida.


    Tenía los ojos cerrados y notaba las caricias de John en mi espalda, quien parecía hacer círculos con la yema del dedo al tiempo que me besaba el hombro.


    —Deberíamos darnos una ducha y vestirnos para bajar a desayunar —dijo abrazándome.


    —Estoy cansada, diles que no nos esperen.


    —¿Tengo que recordarte que debemos dar ejemplo a dos adolescentes que estarán durante el fin de semana a nuestro cargo?


    —No, no, no tienes que recordarme nada. —Me giré y tras darle un beso intenté salir de la cama, pero no me dejó, ya que me volvió a llevar hasta él cogiéndome por la cintura—. John, esto no es muy adulto —reí al verle besarme el vientre.


    —Claro que es muy adulto, los adultos hacen estas cosas después del sexo.


    —Tenemos que bajar, nos están esperando.


    —Por cinco minutos más, no van a echarnos de menos. Es más, creo que el único que estará a la hora acordada en el bufé, será Julio.


    —No estarás insinuando que Fran y Lena han…


    —No insinúo nada, y no sé si habrán hecho algo o no. Posiblemente no, esa chiquilla tiene mucho cargado en la mochila.


    —¿Puedo preguntar de qué la protegéis tanto? No creo que sea solo por el hecho de ser la hermana de Mike.


    —No me hagas a mí esas preguntas, pequeña, házselas a tu hermana. Ella es la jefa del equipo, y yo no soy quién para hablar de lo que no debo.


    —Tanta intriga por parte de Lena y de todos vosotros, me mosquea.


    —Espera a que vuelva Lola, y habla con ella. —Me dio un beso en los labios y se levantó llevándome en bazos—. Ahora vamos a la ducha, nos vestimos y bajamos a desayunar, que tengo hambre.


    —Sí, yo también, olvidaba que el sexo abre el apetito.


    —Dejemos a un lado el hecho de que otros han estado aquí dentro —dijo penetrándome ligeramente con el dedo, haciéndome gemir.


    —Pues haga usted lo posible porque se me olvide el recuero de otros ahí dentro —exigí sonriendo con mi mejor cara de inocente.


    —Pequeña, tus deseos son los míos. —Me besó y tras meternos en la ducha, abrió el grifo y noté el agua cayendo por mi cuerpo.


    ¿Cuánto tardamos en bajar a desayunar? Pues como unos veinte minutos más tarde de la hora a la que habíamos quedado.


  




  

    Capítulo 20


    


    En cuanto entramos en el bufé fuimos objeto de las miradas de nuestros amigos. Mike miraba a John con la clara expresión de saber por qué habíamos bajado tarde, mientras que Julio y Lupe sonreían con picardía.


    Por suerte, Fran y Lena estaban mirando algo en el móvil de él y ambos se reían.


    —Al fin bajan los tortolitos —dijo Lupe—. Si os retrasáis cinco minutos más, no queda para desayunar ni un cuenquito de avena.


    —¿Y desde cuándo tomo avena? —pregunté frunciendo el ceño.


    —Desde hoy, si te descuidas. Menos mal que os hemos guardado un plato con comida, solo os falta el café.


    —Voy a por ellos. —John me dio un beso en la frente y fue a la barra a pedirlos.


    Cuando regresó, desayunamos mientras Lupe decía que había pensado que las chicas podíamos irnos de compras mientras los chicos estaban a su aire y que nos encontráramos en el centro comercial para comer en el restaurante chino.


    Mike y John no parecían muy convencidos de hacer aquello, por lo que finalmente optamos por ir todos al centro comercial, donde en caso de que ocurriera algo nos encontrarían pronto.


    Miré a mi rubio de ojos azules y parecía darme las gracias con la mirada por hacer caso a esa petición.


    —Me tenéis que dar muchas explicaciones. —Le señalé y sonrió antes de besarme.


    Salimos del hotel y caminamos por la ciudad hasta el centro comercial, Lupe y yo llevamos a Lena a nuestra perfumería favorita y se hizo con un buen surtido de maquillaje y un perfume que le había gustado. Tras aquellas compras, mi mejor amiga dijo que era un buen día para una de nuestras sesiones de belleza.


    —¿Qué hacéis en esas sesiones? —preguntó Lena con curiosidad en la mirada.


    —Las chicas del salón nos hacen una limpieza facial, eliminan impurezas, aplican tónicos y cremas, después nos hacen la manicura y la pedicura, y salimos de allí como nuevas hasta dentro de dos semanas.


    —Suena a que igual me quedo dormida mientras me masajean la cara —rio Lena, y yo asentí.


    —A mí me pasó una vez, y con lo agotada que estoy hoy, no descarto que ocurra.


    —Claro, te habrás pasado toda la noche con el rubio dándole al tema que te quemas, y ahora mira esas ojeras —comentó Lupe señalándome.


    —No tengo ojeras —protesté.


    —No, ni ná.


    Entramos en el salón de belleza y al echar un vistazo alrededor, vi a los chicos sentándose en la mesa de una de las cafeterías, como siempre, vigilando.


    Suspiré, saludé a las chicas del salón que nos recibieron como de costumbre, entre sonrisas y preguntas de si nos haríamos lo mismo de siempre, y nos sentamos en aquellos cómodos sofás para empezar con la sesión.


    Mientras me toqueteaban la cara desconecté de todo, me centré en mi respiración y escuchaba a Lupe y Lena hablar de su vida en Nueva York, de cómo había sido su infancia y aquellos años de instituto.


    —¿Echas de menos la ciudad? —pregunté.


    —Cuando estaba en el avión de camino aquí, pensé que sí, que me costaría adaptarme al pueblo, pero no me costó. La tranquilidad, el silencio que rodea todo, es mucho mejor que estar en la ciudad mientras escuchas las cientos de sirenas de policía, ambulancia o bomberos, el motor de los coches, los cláxones, todo ese tráfico cada día, el no poder caminar por la calle sin que te choques con alguien. No, no lo echo de menos en absoluto.


    —Si te dieran la posibilidad de quedarte en el pueblo, ¿lo harías? —Curioseó Lupe.


    —Sí. Pero no creo que eso pase.


    En su voz notaba un leve rastro de tristeza. Llegado el momento de que tuviera que regresar a Nueva York con mi hermana y los demás, intercedería por ella y tal vez consiguiera convencerles de que estar en aquel pequeño, encantador, tranquilo y acogedor pueblo, era lo mejor para ella.


    Después de la limpieza facial y todos aquellos productos que nos habían puesto y que tenían ese olor a frutas tropicales, las chicas empezaron con la pedicura y, más tarde, la manicura.


    Tras dos horas y media en el salón de belleza, salimos las tres con una amplia sonrisa y ¿a quiénes encontramos esperando sentados en un banco frente a la puerta?


    —¿En serio no habéis hecho nada más que estar por aquí? —pregunté.


    —No, hemos tomado café, nos dimos una vuelta por todo el centro, han echado un vistazo en algunas tiendas, y aquí los americanos han entrado a hacer compras. Mira las bolsas —contestó Julio señalando varias que había en el suelo.


    —¿Y qué habéis comprado? —Lupe, con lo cotilla que era para el tema de las compras, abrió las bolsas y después de un rápido vistazo, me miró con cara de aburrimiento—. Solo hay camisas, Emma.


    —Son para el trabajo, preciosa —rio Mike cogiéndola por la cintura y dándole un beso en la mejilla.


    —Oh, es verdad, que siempre vais con traje. A ver cuándo me deleitas con esa visión de modelo de anuncio de Emidio Tucci.


    —Ay, la madre que la parió —resoplé y Julio volteó los ojos.


    —¿Vamos a ver qué tienen en la tienda de Sofía? Seguro que hay algún vestido veraniego para Lena —comentó Lupe.


    —¿Estáis seguros que no queréis ir a tomar unas cervezas? —le preguntó Julio a los federales— Os lo advierto, estas dos entran en un par de tiendas, y salen con más bolsas que vosotros.


    —Hermano, deja de quejarte que siempre que hago compras, te llevas algo de regalo.


    —Eso es verdad. Vamos de shopping, querida hermana, que hay un reloj que me gusta y, ya que se acerca mi cumpleaños…


    —Mira qué listo, anda que me pide unas zapatillas de estar por casa, como si yo tuviera sueldo de ministra —resopló y todos reímos ante su gesto.


    John entrelazó nuestras manos y fuimos hacia la zona de tiendas que más le gustaban a Lupe. Y la primera parada, como no podía ser de otro modo, fue la tienda de Sofía, que ya nos conocía de tantos años comprando allí.


    —Buenos días, chicas —sonrió al saludarnos—. Vaya, veo que hoy venís muy bien acompañadas.


    —¿Has visto, Sofi? —dijo Lupe— Traemos guardaespaldas, como Shakira —hizo un guiño y aquella mujer de cuarenta años, morena y ojos grises, soltó una carcajada.


    —Ya lo veo. Pero estos son mucho más guapos.


    Como era de esperar, caímos en las redes de aquellas prendas y Lupe se compró un conjunto de falda azul y camisa blanca con unas sandalias de tacón que le sentaban como un guante. Yo me decanté por un vestido blanco con lunares negros y unas sandalias también negras.


    Lena se quedó prendada de un vestido en amarillo pastel con un cinturón blanco que, cuando se lo probó, todos estuvimos de acuerdo en que le sentaba muy bien, así que su hermano Mike se lo compró junto con unas cuñas blancas.


    —Te lo pagaré cuando regresemos —le dijo al salir de la tienda.


    —No tienes que pagar nada, ya lo sabes.


    Acabamos las tres con más bolsas de las que podíamos llevar, por suerte Julio estaba acostumbrado a nuestras compras y ya tenía un máster en llevarlas todas, pero ese día además contaba con tres pares de manos extra.


    Fuimos al chino a comer, tomamos café y regresamos al hotel para descansar unas horas, esa noche saldríamos a cenar y las tres estrenaríamos los modelitos de la tienda de Sofía, la demás ropa que compramos era para el día a día o para cuando íbamos a tomar algo al pueblo de al lado.


     


  




  

    Capítulo 21


    


    Cuando salí del cuarto de baño después de maquillarme, encontré a John sentado en la cama mirando el móvil. Llevaba vaqueros, un polo y las deportivas, y el aroma de su perfume llenaba la habitación.


    —Ya estoy lista —le avisé, y cuando levantó la mirada sus ojos recorrieron mi cuerpo con una deliciosa lentitud.


    —Preciosa —sonrió al tiempo que se ponía en pie—. Estás preciosa, pequeña. —Se inclinó para besarme y quise que se detuviera el tiempo en ese preciso momento.


    No quería que aquellos días de verano acabaran, me gustaría tanto que se quedara en el pueblo.


    —Será mejor que dejes las manos quietas. —Le señalé cuando nos separamos y noté que una de ellas comenzaba a bajar por mi espalda hasta aferrarse a la nalga—. O llegaremos tarde para cenar.


    —En ese caso, tú serás mi postre —susurró con aquel tono bajo, ronco y seductor que me hacía enloquecer y conseguía que todo mi cuerpo se estremeciera como atravesado por una descarga eléctrica.


    Cogí el bolso y bajamos a la recepción donde ya estaban todos esperándonos.


    —Qué puntualidad la vuestra —dijo Lupe socarronamente—. Ya pensábamos que tendríamos que cenar en el bufé.


    —Mira que eres boba y exagerada, amiga mía.


    —Princesa de un cuento infinito… —Empezó a cantar la muy loca, y volteé los ojos.


    —Ya quisieras tener la voz de Alejandro Sanz, hermana —comentó Julio.


    —Oh, acabas de partirme el corazón —respondió de lo más dramática.


    —¿Dónde habéis decidido ir a cenar? —pregunté.


    —Fran nos ha comentado que hay un asador buenísimo cerca de aquí —contestó Mike.


    —Sí, no hace falta reservar mesa, siempre tienen alguna libre —dijo Fran.


    —Y si no hay mesa, que nos pongan un par de tablones en la terraza y arreglado.


    —Qué fácil lo soluciona ella todo. —Julio volteó los ojos.


    —¿Verdad que sí, hermano? Si es que, qué sería de vosotros sin mí.


    Salimos del hotel y fuimos paseando por la ciudad, empapándonos del bullicio de aquella noche de sábado en la que muchos jóvenes, parejas, familias y grupos de amigos como nosotros, llenaban las calles dispuestos a disfrutar de una agradable velada.


    John no me soltó la mano ni tan siquiera un segundo, y no solo eso, sino que me pasó el brazo por los hombros de modo que me llevaba pegadita a su costado.


    Me encantaba que tuviera esas atenciones conmigo, hacía que me sintiera especial, como nunca antes con algún novio.


    Solo que nosotros no éramos novios, más bien dos adultos que compartían momentos cotidianos como el sencillo hecho de ir de compras o tomar un café, y otros un poco más íntimos en la soledad de una habitación.


    Por un momento tuve la misma sensación que la noche anterior, eché un vistazo a la calle por la que caminábamos porque era como si alguien nos observara, pero al igual que en el local, no vi a nadie conocido.


    —¿Estás bien? —preguntó John cuando estábamos a punto de entrar en el asador.


    —Sí —sonreí, no quería decirle nada no fuera a pensar que estaba loca.


    Nos llevaron a una de las mesas libres que tenían en la terraza, donde podíamos ver a algunos cocineros preparando la carne a la brasa, pedimos vino, agua y refrescos, y algunos platos variados para compartir.


    Solo llevábamos allí diez minutos cuando Mike recibió una llamada, se disculpó y salió a la calle para hablar, poco después trajeron la cena y fuimos sirviéndonos un poco de cada plato para ir probando.


    Cuando Mike regresó parecía traer mala cara, quise preguntar, pero no me dio tiempo.


    —John, quiere hablar contigo. —Le dio su móvil, se levantó y al igual que había hecho su compañero, salió a la calle.


    —¿Va todo bien? —pregunté cuando se sentó.


    —Cosas del trabajo, tranquila —sonrió, pero no iba a estar tranquila, y lo sabía, puesto que su cara no inspiraba esa tranquilidad que me estaba pidiendo.


    Miré hacia la calle cada pocos minutos y veía a John caminando de un lado a otro, pasándose la mano por el pelo nervioso. ¿En serio Mike quería que estuviera tranquila? Claro que sí, guapi, tranquilísima como si me hubiera tomado un Tranquimacín.


    Cogí mi móvil y llamé a Lola, pero cortaba la llamada y me mandaba al buzón de voz, ¿sería ella la persona con la que había hablado Mike y estaba hablando ahora John? ¿Qué podría haber pasado para que mi hermana les llamara?


    Insistí un par de veces más dado que John no regresaba, y al seguir sin poder hablar con ella, llamé a Alex.


    —Cuñada, ¿pasa algo? —preguntó nada más descolgar.


    —Dímelo tú, Alex. ¿Ha pasado algo? ¿Está Lola hablando con John? Porque la llamo y no responde.


    —Sí, está hablando con él. Es un tema de trabajo, preciosa, no te preocupes.


    —Que no me preocupe y que esté tranquila, cuando estoy viendo a mi chico caminar por la acera nervioso alborotándose el pelo.


    —Pásame a Mike, Emma.


    —No, Alex. Dime qué ocurre.


    —No podemos hablar por aquí, no es una línea segura.


    —¿Y por qué están hablando por el móvil de Mike?


    —Porque todos tenemos un segundo dispositivo que nadie puede rastrear, por eso —fue Mike quien dio respuesta a mi pregunta, le miré y vi que agitaba otro móvil en la mano.


    —Emma, cuando tu hermana pueda se pondrá en contacto contigo —me dijo Alex.


    —Pero, ¿ella está bien?


    —Sí, estamos los dos bien. Tengo que colgar, preciosa. No olvides que Lola y yo, te queremos.


    No me dio tiempo a decirle que yo a ellos también, puesto que ya había colgado cuando quise hacerlo. Mike me pasó el brazo por los hombros en un gesto de lo más afectuoso y unos minutos después regresó John, le entregó el móvil a su compañero y me sonrió.


    —Lola me ha pedido que te diga que no te preocupes, que pronto volverá al pueblo. Y además me ha ordenado como mi superior al mando, que te cuide con mi vida —dijo acariciándome la mejilla.


    —No me digas más, cuando recibes una orden, la cumples a rajatabla. —Arqueé la ceja.


    —Por supuesto, soy un federal. —Me hizo un guiño y sonreí acercándome para darle un beso.


    —¿De verdad Lola está bien?


    —Sí, pequeña.


    Asentí y continuamos cenando, solo que a mí no se me iba de la cabeza el modo en el que a él le había visto caminar nervioso mientras escuchaba a mi hermana al otro lado de la línea.


    —John ¿qué te ha dicho para que estuvieras tan nervioso? —Me atreví a preguntar, y él suspiró antes de cogerme la mano y mirarme.


    —Una compañera ha resultado herida en un tiroteo. Apenas tiene tu edad, y no sé, por un momento he sentido que se me caería el mundo encima si te ocurriera algo.


    —Pero no va a pasarme nada, soy enfermera, no agente de la ley —sonreí para calmarle yo, porque en ese momento supe que era él quien necesitaba estar tranquilo.


    Después de aquella más que deliciosa cena fuimos a uno de los locales cercanos a tomar una copa. Las horas se nos pasaron entre bailes y risas y, al salir a la calle, de nuevo aquella sensación de que alguien nos observaba.


    No quise darle ningún tipo de importancia por lo que no miré a ver si había alguien por allí.


    Poco podía imaginar que, tan solo unas horas después, me acabaría arrepintiendo de no haberlo hecho.


     


  




  

    Capítulo 22


    


    Con la llegada de un nuevo día, concretamente ese domingo en el que sol brillaba más que otras mañanas, tocaba volver al pueblo, pero antes, dejamos el hotel y cogimos los coches para ir a desayunar a una cafetería que nos encantaba a los tres y en la que servían el mejor chocolate con churros de todo Huelva.


    No solo nos comimos una generosa ración cada uno con un vaso de aquel chocolate caliente que sentaba de maravilla, sino que repetimos puesto que a Lena le gustó mucho aquel desayuno típico español, como ella decía.


    Con fuerzas renovadas, fuimos al centro de la ciudad y nos hicimos fotos para el recuerdo, aún tenía esa pena en el alma de que pronto se marcharían a su país y Lupe, Fran y yo nos quedaríamos aquí con el corazón dividido.


    Paramos a comer en una de las terrazas que los bares tenían en la plaza y nos decantamos por varias raciones para compartir, entre ellas lo que los americanos llamaban fish and chips, que para nosotros era pescaíto frito con patatas.


    John se mostraba atento y cariñoso conmigo, no perdía una sola oportunidad para acariciarme la mejilla, besarme la frente o cogerme de la mano y darle un apretón a modo de muestra de afecto.


    Después de comer decidimos ir al centro comercial, allí había una heladería donde todo era artesanal, y ninguna de las tres dudamos en pedir una copa con varias bolas, barquillos y Nutella.


    —No sé si estamos creando un monstruo —dijo Lupe al ver a Lena haciendo una foto de su helado y después coger una cucharada que la hizo gritar de sorpresa por su sabor.


    —Me temo que sí, hermana —contestó Julio.


    —Yo ya era golosa antes de conoceros, no os preocupéis. —Lena le quitó importancia al asunto con un gesto de la mano y nos echamos a reír.


    —¿Está bueno, mi niña?


    —¡Ey! Alto ahí, rubito —gritó Lena al ver a Fran con la intención de coger un poco de su helado para probarlo—. Aleja esa cuchara de mi tesoro. —Le señaló con la suya a modo de amenaza.


    —Sí, habéis creado a Gollum. —Fran volteó los ojos y nos echamos todos a reír.


    Desde ese momento, Lena no perdió de vista ni su helado, ni a su chico, que de vez en cuando hacía el intento de acercar su cuchara, pero ella chistaba y él sonreía al tiempo que negaba moviendo de un lado al otro la cabeza.


    —Me alegro de que la trajéramos aquí —escuché que le decía Mike a John.


    —No es la misma, ha recuperado la sonrisa, no hay duda.


    Miré a ambos hombres y se limitaron a sonreír mientras cogían su taza de café como si de una coreografía de natación sincronizada se tratase.


    Una última vuelta por el centro comercial, donde las tres nos hicimos con un generoso cargamento de chuches que llevarnos al pueblo, y fuimos a los coches para marcharnos.


    John, Fran, Lena y yo íbamos en uno, mientras que Mike, Lupe y Julio iban en el otro.


    Salimos de la ciudad y pusimos rumbo a la carretera que nos llevaba hacia los diferentes desvíos para coger los caminos de los pueblos.


    Estaba echando un vistazo a las fotos que habíamos hecho ese día, cuando me llamó la atención que, en todas ellas, había cuatro hombres observándonos.


    Vestían con vaqueros, pasando desapercibidos como el resto de los transeúntes, llevaban gafas de sol y no serían nada del otro mundo si no fuera porque me pareció distinguir una cartuchera de pistola bajo la camisa de uno de ellos.


    Le mandé un mensaje a Lupe, puesto que ella también había tomado varias fotos, y le pregunté si veía algo extraño en ellas.


     


    Lupe: ¿Algo como qué?


     


    Emma: Tú mira todas, y dime si algo te llama la atención.


    Ni cinco dos minutos después me envió una foto en la que había rodeado a los mismos hombres que aparecían en las mías.


     


    Lupe: ¿Que estos cuatro tíos con pinta de chungos estén en todas, es extraño?


     


    Emma: En las mías también salen. Pregúntale a Julio, por favor.


     


    Lupe: En todas, están en todas las que hizo él.


    Vale, tres de tres era más que suficiente para resultar sospechoso, pero tenía que comprobar si aparecían en las de Fran y Lena.


    —Chicos, ¿podéis dejarme ver las fotos que habéis hecho hoy? —les pedí girándome a mirarlos.


    —Claro.


    Ambos sacaron el móvil y tras entregarlos con la galería de fotos abierta, suspiré al ver a esos mismos hombres.


    —¿Qué ocurre, pequeña? —preguntó John.


    Fui a contestar, pero en ese momento sonó su móvil y cuando descolgó, la voz de Mike llenó el interior del coche.


    —Nos están siguiendo, John —dijo, y tanto él como yo miramos por los retrovisores.


    Efectivamente, por aquel camino que nos llevaba hacia nuestro pueblo y algunos de los que más cerca teníamos, íbamos nosotros y otro coche más, uno que, a juzgar por las luces cada vez más cerca, iba a gran velocidad.


    —Mierda —exclamó John.


    —Hay que hacer algo —anunció Mike.


    —Despistarlos no podemos, esta carretera solo lleva a los pueblos.


    —¿Y qué propones, compañero?


    —Correr a todo lo que den los putos coches, desviarnos en algún camino y escondernos.


    —Oído. Vamos a ello. Písale a fondo que yo te sigo.


    —Agarraos fuerte —ordenó John tras cortar la llamada.


    —¿Qué pasa? —pregunté.


    —Me han encontrado, ¿verdad? —La voz de Lena sonaba temblorosa, me giré a mirarla y cuando volví a prestar atención a John, vi que la miraba a ella por el retrovisor y asentía.


    Lena se llevó ambas manos a la cara y comenzó a sollozar, fruncí el ceño y cuando John pisó el acelerador el coche cogió mucha más velocidad de la que llevábamos.


    —Fran, sujétala —le pidió John y él asintió desde la parte trasera, abrazando a Lena con fuerza mientras se mantenía en su lado del asiento.


    —¿Qué está pasando, John? ¿Quién la ha encontrado? —pregunté.


    —Agárrate, pequeña, y vigila el coche que va detrás de Mike, ¿sí? Necesito estar concentrado en la carretera.


    Me limité a asentir, agarrarme a la puerta con todas mis fuerzas y a no perder de vista el coche que nos seguía mientras veía el paisaje pasar a nuestro lado tan rápido que no podía distinguir un árbol del siguiente.


    John conducía como si de un piloto de carreras se tratase, girando en las curvas a tanta velocidad que temí que, en alguna de ellas, el coche acabara volcando y nos fuéramos todos cuesta abajo por un terraplén.


    Por el retrovisor veía que Mike conducía igual de rápido que él, por lo que el coche que parecía seguirnos se iba alejando cada vez más.


    Escuché el tono de llamada y no tardé en oír la voz de Mike contestando al otro lado.


    —Apaga las luces, no me pierdas de vista y gira cuando lo haga yo. Cuenta conmigo.


    —Ok. Listo.


    —Luces fuera en tres, dos, uno. —Nos quedamos a oscuras por completo, no veía nada del exterior, pero al menos las luces del coche que nos seguía ya solo eran un punto a lo lejos—. Desvío, ¡gira! —gritó y cuando el coche giró a la izquierda con tanta brusquedad, noté que el cuerpo se me iba hacia el asiento de John y tanto Lena como yo gritamos ante la sorpresa— Para a mi lado, Mike.


    Unos metros más adelante John detuvo el coche, me cogió la mano y se giró para mirar a los chicos.


    —¿Estáis bien? —les preguntó.


    —Sí —respondió Fran tras unos segundos.


    —Pequeña.


    No podía hablar, tenía el corazón en ese momento latiendo a mil por hora, notaba que me temblaba todo el cuerpo y podía jurar que en toda mi vida había pasado tanto miedo como en aquellos interminables minutos de carrera y huida.


    —Emma, dime algo —me pidió al tiempo que cogía mis mejillas entre sus manos, mirándome a los ojos.


    La oscuridad nos rodeaba, pero podía distinguir aquel azul en el que me gustaba perderme.


    Un par de golpecitos en la ventana de John nos sobresaltaron a Lena y a mí, no tardamos en ver a Mike esperando fuera.


    —Lo hemos despistado, bien pensado John —dijo Mike cuando él abrió la puerta.


    —Nos quedamos aquí hasta estar seguros de que vuelven a la ciudad —comentó John y salimos todos del coche.


    Yo me alejé y, apoyando ambas manos en el árbol más cercano que encontré, comencé a respirar mientras controlaba los latidos de mi corazón. Estaba en shock, no entendía nada y por Dios, no quería volver a verme metida en un coche yendo a esa velocidad.


    —Voy a llamar a Lola —escuché decir a Mike.


    —¿Emma? —la voz de Lupe me llegó demasiado cerca, y no tardé en notar sus manos en mis brazos— Respira, cariño. Ya está, ya pasó.


    —No, no ha pasado, Lupe. ¿Qué ha sido eso? ¿Por qué nos seguían?


    —Pequeña.


    —No. —Me giré señalando a John, enfadada—. No vuelvas a llamarme pequeña, ni siquiera a tratarme como si fuera una princesa desvalida o una muñeca de porcelana que puede romperse, porque no te lo permito. ¿Quiénes eran esos cuatro hombres?


    —¿Cuatro? —John frunció el ceño y supe que había metido la pata—. No se veía una mierda quién había dentro del coche, ¿por qué dices que son cuatro hombres?


    —Los de las fotos —dijo Lupe, y John la miró sin entender nada—. Mira, están en todas. ¿Pueden ser ellos quienes nos han seguido?


    John cogió el móvil de mi amiga y miró las fotos una por una, con cada nueva imagen que tenía delante apretaba más los puños.


    —¿Cuándo habéis sido conscientes de esto? —gritó levantando el móvil.


    —Antes de que Mike te llamara —respondí.


    —Joder. —John se pasó la mano por el pelo y fue hasta donde estaba Mike, le quitó el móvil de la mano y empezó a hablar—. Soy Travis. Te voy a mandar un par de fotos, identifica a esta gente. Puede que sean los que nos seguían.


    —Estás temblando, Emma —susurró Lupe al tiempo que me abrazaba.


    —No he pasado más miedo en mi vida, ¿cómo no iba a temblar?


    —Chica, pues yo me he sentido como Mia en Fast and Furious. Lástima que no era yo quien conducía. —Hizo un chasquido con la lengua y sonreí.


    Era única para sacarme la sonrisa cuando me encontraba mal.


    —Emma, yo… lo siento mucho. —Nos giramos al escuchar a Lena, y la vimos llorando en brazos de Fran—. Esto es culpa mía, si no hubiera visto todo lo que vi.


    —¿Qué viste? ¿Por qué te trajeron? ¿Eres hermana de Mike o eso también es mentira?


    —Soy una testigo protegida, me trajeron a España para esconderme de la mafia.


    —Pues me parece que te han encontrado, Lena —dijo Mike, y ella se lanzó a sus brazos.


    Miré a John, que parecía más preocupado que unos minutos antes.


    Si trajeron a esa chiquilla al otro lado del mundo para protegerla y la habían encontrado, estaba segura de que no pararían hasta llevársela. Lena corría peligro.


     


  




  

    Capítulo 23


    


    Seguíamos en aquel lugar, ocultos bajo la noche, y a lo lejos vimos las luces traseras del coche que nos seguía.


    —Creo que es un buen momento para que nos contéis qué pasa —dijo Julio cruzándose de brazos.


    —Me llamo Milena, decidieron acortar mi nombre para hacerme pasar desapercibida, pero se ve que no fue suficiente. —Lena se secó las mejillas al tiempo que hablaba—. Unos días antes de que llegáramos al pueblo, yo había salido con una amiga a tomar unas copas, las dos éramos camareras en el mismo bar desde que entré allí, nada más cumplir los dieciocho, y me acogió como si fuera una hermana. Esa noche cumplía veinticinco años, entramos en un local de moda y después de un par de copas, fue al cuarto de baño, pero al pasar por delante de una de las mesas, el tipo que estaba sentado la llamó para hablar. Ella sonrió, la vi levantarse poco después y entró al pasillo que daba a la zona de los baños. Pasaron unos quince minutos y no volvía, el tipo de la mesa tampoco estaba allí y empecé a preocuparme. ¿Y si le había hecho algo? Decidí ir a buscarla, pero no la encontré donde debería estar, cuando volví a la sala pasé por delante de unos reservados y la escuché pedir que no le hicieran daño. Abrí un poco las cortinas del reservado, lo justo para ver cómo unos hombres disparaban al tipo de la mesa que había hablado con mi amiga, y a ella. Me cubrí la boca para que no escucharan mi grito y salí de allí, pero alguien me vio y los hombres del reservado empezaron a buscarme. Corrí hasta la calle, paré el primer taxi que vi y me fui a casa, solo para llamar a la única persona en la que podía confiar en ese momento. Mike fue vecino de mi familia cuando yo tenía doce años, él se hizo policía y siempre me tenía controlada, era el único que podía ayudarme.


    —Me presenté en su casa media hora después, cogimos algunas de sus cosas y la llevé a casa de tu hermana para contarles todo. El hombre al que asesinaron era un expolicía corrupto que se acabó pasando al bando contrario. Trapicheaba con drogas para la mafia, les daba chivatazos y siempre estaba en algún lío. Su amiga solo estaba en el lugar y el momento equivocados —contó Mike.


    —Pero no entiendo cómo han dado con ella —dije.


    —Son la mafia, Emma, esa gente puede encontrar a quien sea, donde sea —respondió Lena, me iba a costar llamarla Milena.


    Escuchamos el motor de un coche acercándose y vimos las luces, cada vez estaban más cerca y para nuestra sorpresa, como si supieran que estábamos ahí, cogieron el desvío y tras unos segundos empezaron a disparar.


    —¡Maldita sea! —gritó John.


    —¿Saben que estamos aquí? —preguntó Lupe.


    Era obvio que sí, de lo contrario, no estarían disparando. Nos manteníamos ocultos entre los árboles y arbustos donde habíamos dejado los coches, pero no fue suficiente.


    Vi a John y Mike salir con el arma en alto y abrieron fuego de respuesta. Aquello no podía estar pasando, vivíamos en un pequeño pueblo de la España vaciada en Huelva, por el amor de Dios, no en el centro de Nueva York.


    Me tapé los oídos para no escuchar nada, estábamos los cinco agachados detrás de los coches y entonces, lo vi. Una pequeña luz roja parpadeante en la parte de abajo.


    Como lo haría una serpiente, repté y quité aquel dispositivo que no dejaba de parpadear.


    —¿Qué es eso, Emma? —interrogó Lupe, y me encogí de hombros.


    —Yo diría que un localizador. Por eso han sabido dónde disparar —contestó Julio.


    Eché un vistazo al coche de Mike, pero no había nada, lo que me hacía intuir que solo lo habían puesto en el coche en el que viajaba Lena.


    Salí corriendo con esa luz roja en la mano y me acerqué todo lo que pude a John, le llamé y al verme, abrió los ojos.


    —Joder, vete de aquí, podrían dispararte —gritó mientras Mike seguía respondiendo al fuego.


    —Esto estaba en tu coche. —Lo levanté y maldijo de nuevo.


    —¡Mike! —gritó llamándole— ¡Cúbreme!


    Su compañero asintió y John corrió hasta mí, me quitó aquella luz de las manos y la lanzó todo lo lejos que pudo tratando de alejar a quienes disparaban.


    Y pareció surtir efecto porque cuando le pidió a Mike que dejara de disparar, el coche empezó a alejarse lo suficiente como para que pudiéramos irnos de allí.


    —Mierda —murmuró Mike cuando llegó hasta donde estábamos nosotros—. Me han dado.


    —¿Qué dices? —grité, nerviosa, y al apartar su mano del costado izquierdo, vi que sangraba mucho.


    —Vamos, hay que subirle al coche.


    Entre los dos le llevamos hasta donde estaba el resto, al vernos llegar con él sangrando, Julio se adelantó y tras coger una camiseta de su maleta se la dio a Lupe para que hiciera presión con ella en la herida en cuanto le sentamos.


    —Hay que llevarle al hospital —dijo mi amiga con la voz algo quebrada mientras se aguantaba las lágrimas.


    —No, imposible. Nadie puede saber lo que ha pasado, y esto solo serviría para que la encontraran antes —contestó Mike.


    —¿Y qué hacemos? ¿Ver cómo te desangras y muertes y después llorar tu pérdida? —gritó Lupe.


    —Vamos al centro —ordenó Julio, asentí y poniéndose al volante del coche, le dijo a John antes de cerrar la puerta—. No conduzco como él, pero soy rápido.


    —Tú ve delante, yo me encargo de controlar que no nos siguen.


    —Voy llamando a mi padre para que tenga todo preparado para cuando lleguemos —dijo Fran y todos estuvimos de acuerdo.


    Julio puso rumbo al pueblo y John le seguía de cerca, a gran velocidad, pero sin llegar ni siquiera a rozar la que habíamos llevado mientras huíamos de esa gente.


    Lena estaba en el asiento de atrás abrazada a Fran, que no dejaba de acariciarle el pelo mientras le decía que no iban a encontrarla.


    Pero yo no estaba tan segura de eso, si la habían encontrado una vez, volverían a hacerlo.


    —Creo que nos vigilaban desde el viernes —dije mirando distraída por la ventana.


    —¿Por qué dices eso, pequeña? —preguntó John.


    —En el local, cuando nos marchábamos para el hotel, tuve la sensación de que alguien nos observaba. Ayer me ocurrió lo mismo cuando entrábamos en el asador, y hoy, al ver a esos hombres en las fotos…


    —¿Por qué no me lo dijiste? Podría haber puesto a tu hermana al corriente, a nuestros jefes, y habríais estado todos a salvo.


    —Perdona por pensar que no era más que una sensación mía y no darle importancia porque ninguno de vosotros se molestó en contarme el motivo real de vuestra visita. Unas vacaciones, ¡una mierda! —grité dando un golpe tan fuerte en el salpicadero del coche, que tuve que contener mis ganas de llorar de dolor.


    Cuando llegamos al pueblo tuvimos la suerte de que no había nadie por las calles a esas horas de la noche. Guillermo estaba en la puerta del centro de salud y en cuanto Julio le pidió ayuda, corrió al coche para sacar a Mike.


    Nos bajamos del nuestro y noté la mano de John cogiéndome por la muñeca mientras me llamaba.


    —Suéltame, tengo que entrar ahí dentro y ayudar a mis compañeros para sacarle la bala al tuyo, a no ser que quieras que le dejemos morir. —Arqueé la ceja y no me equivoqué, aquellas palabras surtieron el efecto deseado.


    John me soltó y entré en el centro de salud corriendo, vi a Julio y Guillermo acostar a Mike en la camilla y a él apretar los dientes mientras se quejaba por el dolor.


    —Está perdiendo mucha sangre, deberíais haberle llevado al hospital —dijo Guillermo,


    —Nada de hospitales —respondimos los tres al unísono.


    —Vale, pero después de esto, merezco muchas explicaciones. ¿Mi hijo está bien?


    —Perfectamente —contesté y los tres nos pusimos manos a la obra.


    Nunca antes la frase de «el tiempo es oro» tuvo tanto significado para los presentes.


     


  




  

    Capítulo 24


    


    Durante dos horas estuvimos ateniendo a Mike.


    Cuando la anestesia le había hecho efecto y después de preparar todo el instrumental, Guillermo hizo un corte donde tenía la herida de bala y con las pinzas trató de encontrarla.


    No había orificio de salida por lo que aún seguía allí, pero no daba con ella.


    La sangre cada vez era más abundante, Guillermo se pasaba antebrazo por la frente para retirar el sudor, y a cada maldito segundo que pasaba yo me ponía peor.


    Julio hizo cuanto estaba en su mano para poder ayudarle, yo mantenía la zona lo más limpia de sangre que podía, pero Mike parecía perder color a gran velocidad.


    Dada la cantidad de sangre que estaba perdiendo, el tiempo transcurrido desde el disparo y que no conseguían extraer la bala, su vida dependía de nosotros y de un ángel de la guarda que esperaba tuviera y siguiera despierto.


    Tuve que salir a preguntarle a John el grupo sanguíneo de Mike, Guillermo había comentado que, si alguno de nosotros tenía el mismo, deberíamos hacer una transfusión casera.


    Por suerte, Lupe y John tenían al mismo que él, así que fue el rubio quien entró conmigo y, tras recostarse en una camilla, Julio preparó todo para que la transfusión fuera efectiva.


    Y lo fue, además de que Guillermo dio con la bala que se había alojado bajo una costilla, y tuvo que hacer auténticos malabarismos para suturar en la parte interior de Mike y en el costado.


    Era a primera vez que Julio y yo nos enfrentábamos a algo así, y solo esperaba que fuera la última.


    Guillermo nos contó que en las urgencias del hospital había tenido que atender a algún policía o delincuente con ese tipo de heridas, pero no tan preocupantes como para pensar que el paciente se le moría en la camilla.


    —¿Cómo está? —preguntó Lupe al verme salir.


    —Se va a recuperar, eso sí, estará algunos días convaleciente en mi casa.


    —Dios, he tenido tanto miedo. —Abracé a mi amiga y se echó a llorar.


    —Aún está sedado, pero puedes pasar a verle. No te asustes si le ves un poquito pálido, ha perdido mucha sangra hasta que le hemos hecho esa improvisada transfusión.


    Lupe asintió y entró en la sala donde estaba Mike. Lena y Fran suspiraron aliviados al escuchar que estaba bien y ella también lloró.


    —¿Y bien? —La voz de Guillermo me llegó desde la izquierda, salía de lavarse las manos—. Quiero explicaciones, señores y señora —nos pidió a John, Julio y a mí.


    Fue John quien le puso al corriente de todo, y cuando lo supo miró a Lena a quien Fran abrazaba de lo más protector.


    —Ahora entiendo tanta vigilancia, tanta protección para con ella aun estando en este pequeño pueblo. ¿Sospechasteis que podrían venir a buscarla? —preguntó, y John negó.


    —No, pero es nuestro trabajo como agentes y tenerla a nuestro cargo. Teníamos que estar siempre pendiente de ella, saber dónde estaba, ser conscientes de todos y cada uno de sus movimientos.


    —Y, aun así, la han encontrado. ¿Cómo? Porque no estamos ni remotamente cerca de Nueva York.


    —Estoy esperando que me llame Lola a ver qué han averiguado, porque no es normal que supieran dónde estaba una testigo a la que sacamos del país —contestó John.


    —Me aventuraría a decir que es posible que tengáis una brecha en la agencia —dijo Julio.


    —Imposible, muy pocos sabían dónde íbamos a llevarla.


    En ese momento sonó el móvil de John, lo sacó del bolsillo y tras el ver el nombre de quien quiera que fuese la persona que le llamaba, salió a la calle.


    —Papá. —Fran llamó a Guillermo y este, al ver a Lena tan alterada, la llevó a su consulta para administrarle un calmante.


    —Esto es de locos, Emma —Julio suspiró mientras se pasaba las manos por el pelo—. ¿De verdad no sabías nada?


    —¿Crees que, de haberlo sabido, no te lo habría contado? —grité— Lo que no me puedo creer es que Lola no nos lo contara.


    —Tal vez lo hizo para protegernos.


    —¿Protegernos? Ha puesto en peligro a todo el pueblo, Julio. ¿Y si dan con ella? ¿Y si vienen buscándola y aquí se forma una que, ni la matanza de Texas?


    —Emma, por Dios, no exageres.


    —No estoy exagerando, Julio. Esa gente son asesinos, ¿lo entiendes? ¡Asesinos! Y nosotros qué tenemos, ¿un federal y otro convaleciente? Porque no podemos llamar a la policía.


    —Tranquila, ¿quieres? Alterándote lo único que conseguirás será un dolor de cabeza. Espera a que Lola te diga algo, seguro que te llamará pronto.


    —Es que es para matarla, ¿no pensó en el abuelo? Solo le tenemos a él, y ese hombre se pondría de escudo humano para salvarnos la vida a las dos.


    —Lo sé, pero cálmate.


    John entró de nuevo y mientras se guardaba el móvil, le pregunté si tenía noticias.


    —La compañera a la que dispararon ayer, ya sabe quién y por qué lo hizo. La mafia tiene comprados a varios agentes de la DEA, uno de ellos fue visto con nuestra compañera el fin de semana pasado, al parecer buscaba algo más que invitarla a una copa. Acabó llevándole a su casa, y él aprovechó que ella dormía para entrar en el sistema del FBI, encontró lo que necesitaba y se lo dijo a la mafia. Tu hermana ha podido hablar ahora con ella, dice que, cuando se enteró de lo que ese agente había hecho, fue a enfrentarse a él y este la disparó pensando que no lo contaría.


    —Se equivoco, obviamente —comentó Julio.


    —Esos hombres de las fotos trabajan para la mafia, y es posible que no sean los únicos en venir a buscarla.


    —Pues qué bien. ¿Y qué hacemos? ¿Preparamos en el pueblo una pancarta al más puro estilo «Bienvenido Mr. Marshall» como en la película?


    —Joder, Emma —Julio empezó a reír y tras unos segundos, yo también.


    No, no estaba la cosa para risas, ya lo sabía, pero cuando Julio empezaba, yo no podía evitar seguirle.


    —Tu hermana quiere hablar contigo —dijo John ofreciéndome su móvil—. Está en marcación rápida, es el uno.


    Asentí mientras lo cogía y vi cómo se marchaba hacia la sala donde estaba Mike.


    Aquella noche había vivido muchas primeras veces de golpe.


    Mi primera vez en una persecución en coche.


    Mi primer mini ataque de pánico.


    Mi primer herido de bala.


    Y sobre todo y mucho más importante, la primera vez que sentía que sentía miedo, pero un miedo real de esos que paralizan, al temer ver morir a alguien a quien le tenía cariño.


    No me refería solo a Mike, sino a todos los que habían vivido aquella huida conmigo, en sus propias carnes.


     


  




  

    Capítulo 25


    


    Salí a la calle y tras tomar una gran bocanada de aire, marqué el uno en el móvil de John y no tardé en escuchar la voz de mi hermana al oro lado.


    —Soy yo —respondí.


    —Emma, ¿estás bien? John me ha contado…


    —Estoy bien, bien enfadada —la corté—. ¿Cómo se te ocurre ocultarnos la verdad de tu viaje? ¿Unas vacaciones, Lola? ¿En serio?


    —Cariño, no sabía qué decirte, y no se me ocurrió mejor lugar que el pueblo para esconderla.


    —Pues te ha salido mal, hermanita.


    —Lo sé, estoy que hecho humo por las orejas. ¿Cómo coño ha podido un agente de la DEA hacernos esto?


    —¿Cómo de grave es el asunto? —pregunté sentándome en el escalón de la entrada.


    —Mucho, cariño. Aquellos cuatro hombres no serán los únicos que la busquen. Estamos seguros de que en estos días pueden llegar más a España.


    —Pues haz lo que sea, Lola, pero que no la encuentren. Esa chiquilla merece ser feliz y aquí lo es.


    —Lo sé. Te has encariñado de ella ¿verdad?


    —Sí, es como esa hermana que estuvimos pidiéndole a nuestros padres durante años, ¿te acuerdas?


    —¿Cómo iba a olvidarme? Si desde que tenías cinco años se lo pedías todos los años en tu carta a los Reyes Magos.


    —Dios, es verdad —reí tapándome la cara con una mano—. Aún recuerdo el día que descubrí cómo llegaban los niños al mundo de verdad.


    —Papá también, te lo aseguro. ¿A qué chica de quince años se le habría ocurrido preguntarle a su padre si ya no le funcionaba bien el aparato reproductor?


    —Ostras. —Me dolía la barriga de reír al recordar aquello—. ¡Qué cara puso mamá!


    —Y casi se ahoga con el agua, no lo olvides. —Ella también reía—. Emma, siento mucho no haberte contado la verdadera razón de mi visita.


    —No pensaste en el abuelo, si esa gente viene al pueblo y a él le ocurre algo…


    —No le va a pasar nada. Ni a él, ni a ti, ni a ninguno de los que estáis ahí. He mandado a más agentes para dar cobertura a John, con Mike fuera de juego, toda ayuda es poca. ¿Cómo está, por cierto?


    —Se recuperará, ha sido una experiencia dura y difícil, le veía la cara a Julio y a Guillermo y te juro que pensé que se nos moría en esa camilla.


    —Mike García es un tipo duro, no se dejaría matar así de fácil.


    —Lola, ¿tú estás a salvo? ¿Corres peligro de algún tipo?


    —Yo estoy bien, cariño, por mí no te preocupes ¿de acuerdo? Tengo que dejarte, el deber me llama. No olvides que Alex y yo te queremos.


    —Y yo a vosotros, Lola.


    Colgué y me quedé allí sentada, sola en la noche, únicamente acompañada del silencio que rodeaba el pueblo.


    Si Lola estaba en lo cierto y podrían venir más hombres como esos cuatro a buscar a Lena, en el pueblo ya no estaba segura, ni siquiera en la ciudad lo estaba. ¿Se habrían planteado el llevarla a otro lugar?


    Suspiré y pensé en todo lo que aquella pobre chiquilla había tenido que vivir a tan corta edad. Si yo hubiera visto cómo asesinaban a mi mejor amiga, no podría ni conciliar el sueño.


    Y entonces recordé aquella noche que la encontré en la cocina, dijo que a veces le costaba conciliar el sueño. Ahora entendía cuál era el motivo. Posiblemente incluso tuviera pesadillas reviviendo el momento más traumático de su vida, pero conociéndola como ya empezaba a conocerla, sabía que no diría nada al respecto.


    —¿Estás bien, pequeña? —John se sentó a mi lado, le miré y asentí devolviéndole el teléfono—. Cómo ha ido.


    —Bien, me ha dicho que lo sentía y sé que es cierto, lo que no quita que siga molesta por no haber sabido la verdad.


    —Yo no podía contarte nada, ella es la jefa al mando.


    —Lo sé —suspiré al tiempo que me abrazaba las rodillas—. John, en una escala de uno a diez ¿cómo de malo es que la encuentren?


    —Quince —respondió y aquello me asustó—. La mafia no deja testigos, si la encuentran y se la llevan, ni siquiera tendríamos un cadáver que enterrar. Tanto ella como su amiga estuvieron en el lugar equivocado esa noche, y ahora ella paga las consecuencias.


    —No quisiera que le pasara nada. ¿Puedes prometerme que vas a cuidar de ella, John?


    —Sí, pequeña, te lo prometo.


    —Gracias. —Volví a mirar al frente y noté su brazo pasando por mis hombros al tiempo que me besana la sien.


    No sabía qué estaría planeando mi hermana desde Nueva York para mantener no solo a Lena y dos de sus mejores amigos a salvo, sino a mí, al abuelo y las personas que, a lo largo de toda una vida con nosotras, se habían convertido en nuestra familia.


    —John, creo que tenemos un problema. —Fran salió corriendo con el móvil en la mano.


    —¿Qué pasa? —me puse en pie de inmediato.


    —Uno de mis amigos, los que vimos la otra noche.


    —¿Qué ocurre con ellos? —preguntó John.


    —Me ha enviado un mensaje, al parecer unos tipos han ido al local donde estuvimos tomando una copa, y les han preguntado por Lena. Dice que les han dicho que es su hermana pequeña que se escapó de la institución mental donde estaba internada. No se lo han creído, obviamente, y han fingido no conocerla.


    —Qué hijos de puta, no van a parar hasta dar con ella.


    —Al menos sabemos que no nos vieron en el mexicano el viernes por la noche, solo en el local donde tuve la sensación de que nos observaban —comenté—. John, ¿crees que deberíamos sacar a Lena de aquí? —le pregunté, con el miedo aún más arraigado en el estómago.


    —Voy a hablar con Lola, solo que no sé dónde podríamos llevarla.


    —Tal vez yo pueda ayudaros con eso —la voz de Guillermo hizo que los dos nos giráramos a mirarle, John asintió y llamó a mi hermana.


    Tras hablar con Guillermo, Lola dijo que ponía en marcha el operativo y le daría instrucciones a los agentes que había enviado para España de la que sería nuestra nueva ubicación.


    Con lo tranquilo que era nuestro pequeño pueblo, donde lo más emocionante que pasaba era la noticia de un nuevo embarazo que ayudara con la repoblación.


  




  

    Capítulo 26


    


    La noche siguiente, con Mike un poco más recuperado de aquella improvisada operación, salimos del pueblo en dos coches rumbo a la casa en la que, esperábamos, no pudieran encontrarnos.


    Guillermo se había quedado al cargo del centro de salud y Julio se había tomado esa semana de vacaciones, a fin de cuentas, un médico siempre venía bien en caso de urgencia.


    Lupe, que ya no tenía que dar clases, y Fran, también nos acompañaban.


    No tuvimos más remedio que poner al abuelo al corriente de todo, y le pedí por favor que se fuera unos días a otro sitio. Me costó convencerle, pero al final aceptó y se fue a ver a un antiguo compañero de facultad que, al igual que él, estaba jubilado y vivía en Sevilla.


    Con el abuelo lejos del peligro y nosotros en un lugar del que nadie, salvo Guillermo y los agentes que había enviado Lola sabían cuál era, la cosa parecía que iría bien.


    Era miércoles, Fran y Lena estaban poniendo la mesa mientras Lupe y yo preparábamos la cena, y John entró en la casa después de uno de sus reconocimientos del perímetro, como Mike y él lo llamaban.


    —Estoy harto de estar sin hacer nada —protestó un convaleciente Mike levantándose del sofá a quien le siguió Julio.


    —Es lo que toca, guaperas, así que. —Lupe se encogió de hombros.


    —Preciosa, no me toques la moral tú también.


    —Entonces haz caso a tu médico, aún no estás para el trabajo de campo —dijo Julio.


    —Pues qué bien todo. —Volteó los ojos—. ¿Algo raro, John?


    —Todo tranquilo —respondió mirando el móvil, y sonrió—. Harris, King, Sloan, West y Nicols, dicen que todo en orden.


    Esos cinco agentes eran los que mi hermana había enviado a España y llegaron la noche anterior. Dos mujeres y tres hombres que se habían instalado en la casa contigua.


    ¿Y dónde era exactamente adonde nos había enviado Guillermo? Al bosque, a un par de casitas en mitad de la naturaleza, rodeados de árboles, animales y silencio, salvo por las noches que solíamos escuchar a algún que otro búho.


    Por lo que nos dijo eran propiedad de sus difuntos abuelos y se la dejaron a él en herencia, puesto que de pequeño le encantaba ir a pasar los veranos allí. Fran recordaba que de pequeño había ido alguna vez con sus padres, pero hacía mucho que no la visitaban, por suerte tenía a gente que vivía en el pueblo cercano a la propiedad que iba a mantenerla limpia una vez a la semana.


    Nos sentamos a cenar y llamó a mi hermana para decirle que, un día más, estaba todo en orden. Lola le dijo que estaban tras la pista de algunos hombres que trapicheaban para la mafia a ver si conseguían dar con los ejecutores del asesinato del expolicía corrupto y la amiga de Lena dado que ella los había reconocido tras ver algunas fotos que Mike le mostró, y que en cuanto supieran algo, le avisaría.


    Lena no perdía la sonrisa a pesar de lo que estaba viviendo, y me alegraba por ella, de eso tenía mucha culpa Fran, que no dejaba a su niña sola en ningún momento, siempre la mantenía ocupada con algo, lo que fuera.


    John seguía atento a mí todo el tiempo, buscándome para cogerme de la mano, abrazarme, besarme, cualquier cosa que le hiciera saber que estaba ahí, y que estaba bien.


    —Mike, las pastillas —dijo Lupe cuando acabamos de cenar y se las dejó en la mesa.


    —Al final me voy a acostumbrar a esto de tener enfermera particular —sonrió él—. Qué me dices, Julio, ¿me la puedo llevar a casa cuando todo esto acabe?


    Lupe se quedó mirando a Mike con los ojos muy abiertos, él le hizo un guiño y conociendo a mi mejor amiga como la conocía, sabía que estaba a punto de darle un telele.


    —Cariño, respira que te estás poniendo morada —le dije.


    —Nos iba a costar separarnos, pero si ella decidiera dejar el pueblo, sé que, al igual que yo, mis padres se alegrarían de que haya encontrado un tío como tú —respondió Julio.


    —A mí me vale esa respuesta. ¿Tú qué dices, preciosa?


    —Yo… Yo… No lo sé, Mike.


    Sin más, Lupe se giró y subió a la planta de las habitaciones para encerrarse en ella.


    —Yo creo que diría que sí, pero le gusta mucho su trabajo y la vida que tiene en el pueblo. —Me encogí de hombros.


    Mike asintió, se tomó las pastillas y salió al porche a tomar un poco de aire, decía que estar encerrado en la casa tanto tiempo, le mataba.


    Los demás recogimos la mesa y, tras darnos las buenas las noches, mientras Julio iba en busca de su paciente para obligarle a irse a la cama, Fran, Lena, John y yo nos fuimos a nuestras habitaciones.


    —No me había atrevido a preguntarte antes, John, pero tengo curiosidad por saber qué pasará cuando deis con los hombres que asesinaron a la amiga de Lena.


    —Serán llevados a juicio, no sería el primer asesinato que cometían por lo que es posible que, tirando de la manta, encontremos mucho más sobre ellos.


    —Y Lena, ¿tendrá que testificar?


    —Sí, pequeña, de su testimonio dependerá la condena. Al fin y al cabo, su amiga no tenía nada que ver con esa gente. Asesinaron a una mujer inocente y desarmada a sangre fría.


    —¿Cómo puede haber gente así? —pregunté una vez nos habíamos metido en la cama y él me abrazaba.


    —Esa es una pregunta a la que nunca, nadie, podrá darle respuesta.


    Comenzó a besarme el cuello, el hombro, deslizó la mano por debajo de la camiseta y masajeó mi pecho despacio hasta que noté que me pellizcaba el pezón.


    Como si mi cuerpo y su cerebro estuvieran conectado de un modo que se escapaba a mi comprensión, cuando John bajó la mano en una lenta caricia por mi vientre, separé las piernas y mi sexo, ese que cubrió con su gran y caliente mano, le dio la bienvenida.


    Volvimos a entregarnos el uno al otro, besándonos, acariciándonos, gimiendo y gritando con cada nuevo escalofrío de placer que sentía en todo el cuerpo, mientras nuestros ojos, esos que se miraban fijamente, hablaban de algo más que pasión.


    Por mi parte podía asegurar que, lo que sentía por John, era amor.


     


  




  

    Capítulo 27


    


    Me desperté al escuchar un estruendo, y al abrir los ojos, John ya estaba saliendo de la cama.


    —Vístete, rápido, y ve con los demás —dijo mientras se ponía los vaqueros y vi que cogía su arma, algunos cargadores de repuesto y un par de pistolas más con su munición.


    —¿Qué pasa? —pregunté cogiendo mi ropa para vestirme.


    —Nos están disparando —respondió al tiempo que se llevaba el móvil al oído—. West, ¿por dónde están? —silencio— Joder, ¿y cómo coño nos han encontrado aquí? —De nuevo, el silencio tan solo roto por los disparos—. Vale, venid a cubrirnos y traer toda la puta artillería.


    Colgó, se acercó y tras sostenerme por la nuca, me besó con esa intensidad a la que me tenía acostumbrada.


    —John.


    —Estaré bien, pequeña, volveré a por ti. Ve con los demás, y manteneos a salvo. No salgáis hasta que yo os avise.


    —Pero…


    —Emma, por favor. Ahora mismo necesito estar centrado en disparar a esos cabrones para manteneros a salvo a todos. Tengo que proteger a mi mujer.


    Aquellas palabras me llegaron al alma, asentí mientras una lágrima se deslizaba por mi mejilla y salimos de la habitación después de que cogiera mi móvil.


    —¡Emma! —Lupe gritó desde la planta baja al verme por las escaleras, me abrazó con fuerza.


    Mike, que andaba despacio, tenía su arma en la mano y varios cargadores.


    Incluso Julio llevaba un arma y más munición.


    —Vamos, al sótano. Mike —dijo John.


    —Tranquilo compañero, está todo bajo control. —Le hizo un guiño y vimos salir a John de la casa mientras el sonido de los disparos impactando en la casa eran ensordecedores.


    La trampilla para bajar al sótano estaba en la cocina, debajo de una mesa que había junto a una de las encimeras. Esa mesa en realidad estaba anclada a la madera de la trampilla por lo que nadie, nunca, imaginaría que había una entrada ahí que daba al sótano.


    Algunos disparos entraban por las ventanas del salón, rompiendo todo lo que encontraban a su paso, y yo solo podía pensar en John y en que había salido a enfrentarse a esa gente.


    Una vez estuvimos todos en el sótano, vi que eran las tres de la madrugada, la hora perfecta para atacar a alguien sin ser visto. Y como el lugar en el que estábamos no había nadie cerca, en kilómetros a la redonda, no había manera de que alguien avisara a la policía.


    —Tenemos que llamar a la policía —dije mirando a Mike.


    —No, Emma. Lo que tenemos que hacer es llamar a Lola, ella se encargará de todo. Ahora mismo nosotros ni siquiera sabemos en quién podemos confiar. ¿Cómo han dado con nosotros?


    —No han podido rastrearnos, no había más dispositivos en ninguno de los dos coches —contestó Julio.


    —Lo cual nos deja dos opciones. Alguien de mi agencia trabaja con el tipejo de la DEA, o han seguido a mis compañeros desde Nueva York.


    —Pero John me dijo que ellos volaron en un jet de la agencia, para poder venir con las armas y todo eso —comenté frunciendo el ceño.


    —Sí, pero si alguien les dijo hacia dónde volaban, solo tenían que esperar en el aeropuerto para seguirles hasta aquí.


    —Hay que llamar a mi hermana. Dame el móvil —le pedí a Mike que no tardó en darme ese que era imposible de rastrear.


    Al igual que John, la tenía en marcación rápida por lo que nada más marcar el uno, empezó a dar tono de llamada.


    —Dime, Mike —respondió.


    —Lola, soy Emma. Nos han encontrado.


    —¿Qué?


    —Están disparando a la casa, John ha salido con los demás.


    —¿Dónde estás? ¿Y Mike?


    —En el sótano, Mike y los demás están conmigo.


    —Joder, no salgáis de ahí hasta que alguno de los míos vaya a buscaros. Escúchame, cariño, voy a hacer algunas llamadas y envío refuerzos para John y los demás ¿de acuerdo?


    —Vale.


    —¿Cómo está Mike?


    —Desesperado porque no puede salir a ayudarlos —dije mirándole y asintió al tiempo que suspiraba.


    —Ahora mismo es el más cualificado para protegeros, si alguien intenta entrar, disparará.


    —Lo sé.


    —Voy a hacer todo lo posible para que los refuerzos lleguen pronto. Te quiero, hermanita.


    Colgó sin que pudiera decirle que yo a ella también la quería, con locura, además.


    Le devolví a Mike el teléfono y me abracé las piernas, seguíamos escuchando los disparos y llegaban de todas partes. Aquello no era buena señal para John y los demás, alguno podía resultar herido y…


    No, no quería pensarlo, no podía darle vueltas a ese asunto en mi cabeza o me acabaría volviendo loca. Pero es que, si disparaban a John, si le ocurría como a Mike, solo contábamos con un médico y una enfermera para salvarle la vida.


    Sentí el calor de las lágrimas deslizándose por mis mejillas, las retiré sin que nadie me viera y acabé por controlarlas lo suficiente como para no volver a llorar y mantenerme alerta y concentrada en el sonido de los disparos.


    No sabía cuánta munición tendrían John y sus compañeros, pero ¿y si se quedaban sin ella? ¿Y si llegaba un momento en el que no tenía cómo ni con qué defenderse, y acababan muriendo ellos?


    Cerré los ojos, respiré hondo, y pensé en mis padres. Les rogué por primera vez en mi vida que cuidaran de todos nosotros desde allí donde estuvieran.


    Los minutos pasaban, pero los disparos no cesaban, seguían escuchándose a lo lejos.


    —John y los demás han debido alejarles de la casa —comentó Mike, que pareció darse cuenta de lo mismo que yo.


    Seguimos en silencio y fue cuando recibimos un mensaje de mi hermana en el móvil de Mike. La ayuda estaba en camino y no tardarían mucho, esperaba que así fuera o acabaría por darme un ataque de ansiedad por la angustia de estar en ese sótano sin poder hacer nada más que esperar.


    Casi una hora después los disparos aumentaron, eran muchos más y muy seguidos. La ayuda, fue lo que pensé porque me negaba a creer que hubieran llegado más hombres de la mafia dispuestos a acabar con Lena y con todo el que se interpusiera en su camino.


    Tras varias ráfagas más de disparos, diez minutos después todo lo que escuchamos fue silencio.


    No aguantaba más ahí dentro, quería salir y ver que John estaba bien, que todos lo estaban y que aquello había acabado.


    Me puse en pie y Mike vio mis intenciones, me cogió de la mano y negó cuando le miré.


    —Tenemos que esperar, Emma —dijo.


    —¿A qué? ¿A que los maten? Lo siento, pero yo necesito…


    Un estruendo proveniente de la parte de arriba hizo que me quedara callada, y por el tipo de ruido que era, alguien había echado la puerta abajo.


    —Ratita, ratita, sal de tu casita. Si no sales ahora, te haré cosquillas. —Al escuchar aquello en la voz de una mujer, sonreí y casi me echo a llorar.


    —No es Lola —dijo Julio— pero está claro que la ha enviado ella.


    Asentí, subí las escaleras y golpeé la madera de la trampilla con fuerza.


    —La ratita está aquí abajo con todos sus ratones —grité.


    No tardaron en abrir la trampilla y vi a varios agentes de policía, hombres y mujeres uniformados, alumbrando con las linternas puesto que con tanto disparo habían dejado la casa sin luz.


    —¿Emma Blasco? Nos envía su hermana, la agente federal Lola Blasco —dijo una de las mujeres—. Ella me dio la contraseña —sonrió.


    —Menos mal que aún se acuerda de cómo hacerme salir de mi escondite —reí mientras un policía me ayudaba a salir del sótano.


    Uno a uno los demás también fueron saliendo, Lupe y Julio fueron a las habitaciones en busca de algo de ropa un poco más decente que ponernos encima del pijama, así como zapatos, y cuando regresaron, vimos entrar a los cinco agentes del FBI que Lola envió como apoyo para John.


    Tras unos minutos esperando ver a mi rubio de ojos azules atravesar esa puerta sin que lo hiciera, comencé a desesperarme.


    —¿Dónde está John? —pregunté mirando a West, pues era él con quien había hablado por teléfono antes de salir a aquella batalla campal que se libraba en el exterior de la casa.


    —Le han alcanzado un par de balas —respondió.


    —¿Qué? —gritamos Mike y yo al unísono.


    —¿Cómo está? —interrogó Mike, y West negó con la cabeza.


    —No pinta bien, García.


    Tres palabras, fueron suficientes para que mi mundo se desmoronara en un segundo como lo haría un castillo de naipes.


  




  

    Capítulo 28


    


    Cuando conseguí reaccionar a las palabras de West, exigí a la policía que me llevaran al hospital al que habían trasladado a John.


    Mike, así como los otros cinco agentes y mis amigos, me acompañaron.


    West nos puso al corriente en el camino, al parecer habían dejado a uno de esos hombres con vida suficiente para preguntarle cómo nos habían encontrado, y resultó que Mike tenía razón.


    Al saber que ellos cinco volarían a España, informaron a los cuatro hombres que ya estaban en el país para que los esperaran en el aeropuerto, el agente de la DEA había vuelto a entrar en el sistema del FBI como Pedro por su casa, una auténtica putada porque estábamos vendidos y a su merced.


    Otros diez hombres que trabajaban para la mafia viajaron hasta España y, el resto ya lo sabíamos todos.


    En cuanto llegamos al hospital preguntamos por John Travis, pero antes de darnos ningún tipo de información, preguntaron si éramos familiares suyos. Mike y los demás dijeron que eran compañeros de trabajo, pero eso no le valía a la mujer con cara de pocos amigos que estaba en el mostrador, y entonces la suerte pareció ponerse de nuestro lado por un momento.


    —¿Julio? —la melodiosa voz de una mujer hizo que todos nos girásemos al escucharla llamar a mi amigo— Por Dios, Julio, ¡cuánto tiempo!


    La morena de ojos marrones que vestía el uniforme de enfermera del hospital se lanzó a los brazos de Julio y él la estrechó con fuerza entre ellos. Lo que más me sorprendió fue el gesto de calidez que se formó en el rostro de mi amigo.


    —Hola, Cloe —dijo él con una sonrisa.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás aquí?


    —Han traído a un amigo nuestro con heridas de bala…


    —Ah, ¿el rubio que no dejaba de decir el nombre de una tal Emma?


    —Ese, ese mismo —me adelanté—. ¿Cómo está? ¿Puedo verle?


    —Tranquila, tesoro —sonrió acariciándome la mejilla de un modo tan maternal como lo haría Lola, que acabé llorando.


    —No puedo perderle.


    —Así que tú eres su Emma. Ahora mismo lo están operando, llegó bien, como dije, no dejaba de llamarte, pero entró en parada y como bien sabe Julio, en estos casos cada segundo cuenta.


    Mi amigo asintió a las palabras de la enfermera, además de mirarla de un modo que nunca antes le había visto. Ya le preguntaría por esa mujer en otra ocasión.


    —Cloe, ¿podrías mantenernos informados? —le pidió Julio.


    —Claro. Esperar en la sala, en cuanto me vaya enterando de algo, os cuento.


    Lupe me pasó el brazo por los hombros y me llevó a la sala de espera, donde me senté en una de esas sillas con la incertidumbre de no saber si el hombre que estaba en el quirófano, saldría de esa o no.


    West y los otros dos agentes fueron a por café para todos, mientras que sus compañeras hablaban con mi hermana para ponerla al corriente de lo ocurrido.


    Los minutos pasaban, pero era como si las manecillas del reloj que había en la pared apenas se movieran.


    Una hora, después dos, dos horas y media…


    Lola me llamó a mi móvil y acabé derrumbándome, llorando como el día que nos dijeron que habíamos perdido a nuestros padres.


    —Lola, no quiero perderle, yo…


    —No hace falta que lo digas, hermanita, lo sé. Te has enamorado de él.


    —Sí.


    —¿Puedo contarte un secreto?


    —Qué —retiré las lágrimas de mis ojos.


    —Él de ti, también. Incluso me preguntó si me parecería bien lo vuestro. ¿Te lo puedes creer? No habría ningún hombre mejor que él, para mi hermana pequeña.


    —Joder, Lola, no me digas esas cosas. —Volví a llorar y en ese momento vi a la enfermera salir.


    Por la cara que tenía, intuí que buenas, lo que se decía buenas, no iban a ser las noticias.


    Llamó a Julio con el dedo para que se acercara a ella y se lo llevó a un lado del pasillo para hablar. Mi amigo me miraba de vez en cuando y aquellos ojos solo me confirmaban lo que mi corazón ya sabía.


    —Lola, creo que no ha salido de la operación.


    —Pero ¿qué dices? ¿Cómo no va a salir? Emma, no seas tan negativa, cariño.


    —La enfermera está hablando con Julio, y ninguno de los dos tiene buena cara.


    —¿Quieres esperar a que te digan algo a ti? No te guíes por sus caras, cariño, por favor.


    —¿Sabes lo que estoy viendo ahora mismo? A Julio con la cabeza inclinada, apoyado en el mostrador, mientras la enfermera le pasa la mano con cariño y pesar por el brazo. ¿Cómo interpretarías tú eso, Lola?


    Colgué y me levanté para ir hasta donde estaban ellos, Lupe salió corriendo tras de mí, me cogió de la mano y trató de detenerme, pero no lo consiguió.


    —¿Qué pasa, Julio? —exigí saber, él me miró y cuando me estrechó entre sus brazos, ya no tuve dudas de que algo no había ido bien— Por favor, dime que no lo he perdido, no lo soportaría.


    —Cariño, consiguieron extraerle las dos balas, una de ellas estaba alojada demasiado cerca del corazón, la otra le rozó el bazo. Durante la intervención John entró en parada, estuvo muerto unos minutos, y a consecuencia de eso su cerebro parece haber desconectado. Está en coma, Emma. John sigue vivo, pero está en coma y no saben cuándo despertará, ni cómo estará su cabeza cuando lo haga. En estos casos, una pérdida de memoria es lo más probable.


    Sentí que me fallaban las piernas, se me quedaron tan flojas que me fui desvaneciendo poco a poco, y de no ser por Julio, que estuvo rápido al reaccionar y me cogió en brazos, habría acabado en el suelo.


    Que una persona entrara en coma y no supieran cuándo despertaría ya era malo, pero, si a eso se le añadía que podría sufrir una pérdida de memoria, era terrible.


    Podría ser una pérdida de memoria temporal, de esas en las que la persona tan solo olvida los últimos días, semanas o meses de su vida, pero mantiene el recuerdo de todo lo anterior a eso.


    Si la perdía por completo, podían pasar incluso años hasta que la recuperara, en los mejores casos, porque en otros, había pacientes que no la recuperaban nunca.


    Ahora la incertidumbre que me rodeaba era la de si John me recordaría, o no.


    En caso de que no lo hiciera, le dejaría marchar, porque merecía vivir y encontrar a alguien especial, enamorarse perdidamente, y no dejarla escapar nunca, pero nunca jamás.


     


  




  

    Capítulo 29


    


    Habían pasado dos semanas desde que John entrara en coma. Dos semanas en las que veía pasar los días y me dedicaba a ir de casa al centro, y del centro a casa.


    Lola llegó a España dos días después y decidieron trasladar a John, en un avión medicalizado, a un hospital de Nueva York, de modo que allí todos podían ir a verle, estar con él, hablarle.


    Yo lo había hecho la noche antes de que se lo llevaran, le dije que me había enamorado de él y que siempre le llevaría en mi corazón. Se iba de mi lado, pero con él se llevaba una parte de mí, una que le amaría el resto de mi vida.


    Lloré sobre su cama sin soltarle la mano, y le pedía que se despertara, que me permitiera ver esos ojos que me cautivaban una última vez, pero no lo hizo.


    Hablaba con mi hermana todas las noches y siempre daba la misma respuesta a mi pregunta, John seguía igual, postrado en aquella cama sin despertar. Al menos era buena señal, quería seguir viviendo, no dejaba que la muerte venciera.


    Era viernes, se acababa el día por fin y estaba recogiendo para irme a casa cuando unos brazos que conocía más que de sobra me rodearon con fuerza.


    —Emma, tienes que reponerte —dijo Julio con la barbilla sobre mi hombro.


    —No estoy enferma.


    —Pero lo estarás si sigues así, cariño. ¿Crees que no hablo con tu padre? Me ha dicho que no comes, y no me digas que sí, porque me estarías mintiendo. Has perdido peso en estas dos semanas, tienes unas ojeras que te llegan a los pies, y lo peor de todo, no has vuelto a sonreír.


    —¿Cómo voy a hacerlo, Julio? El hombre del que me enamoré está en coma, y si despierta, puede que ni siquiera me recuerde.


    —Ten fe, Emma —sonrió y me besó la mejilla—. Me marcho, que he quedado.


    —¿Cloe, otra vez? —Arqueé la ceja.


    —Sí —se sonrojó—. ¿Puedo contarte algo?


    —Claro.


    —Éramos amigos en la facultad de medicina, ella me gustaba, pero tenía novio, de hecho, me dijo que se casó con él, y tuvieron una niña, se llama Cintia y tiene seis años, pero se divorció hace dos. ¿Sabes qué me confesó el primer día que cenamos? —negué, y sonreí muy, pero que muy levemente— Que cuando se divorció pensó en mí, en llamarme y ver cómo me iba, y un par de semanas antes de verme volvió a preguntarse qué había sido de mi vida.


    —Julio, no tengo ninguna duda de que Cloe, es la mujer de tu vida. Vete, no la hagas esperar. —Le di un beso en la mejilla y sonrió antes de irse.


    Terminé de recoger mis cosas y cuando salí a la calle, casi me da un infarto al ver allí a mi hermana Lola. Sonrió, abrió los brazos y me lancé a ellos sin pensar. En cuanto estuve cobijada bajo el amor de aquel abrazo maternal que siempre tenía para mí, lloré como una niña pequeña.


    —Ya, cariño —susurró frotándome la espalda.


    —¿Qué haces aquí? No me digas que has venido para darme en persona una mala noticia, por favor.


    —No —sonrió al tiempo que negaba con la cabeza y me secaba las lágrimas—. He venido a pasar el fin de semana con mi hermana pequeña. Un pajarito me ha dicho que no estás comiendo, y ahora que te veo en persona, sí, has perdido peso y mira esas ojeras, pareces Nosferatu.


    —Joder, qué piropos me echas. —Volteé los ojos.


    —Vamos al bar a darnos un atracón de pescaíto y unas cervezas.


    —Pero el abuelo ya tendrá la cena hecha.


    —Al abuelo le he dicho que no nos espere despierto. Esta noche, es nuestra.


    Entrelazó nuestros brazos y caminamos por las tranquilas calles del pueblo que nos vio nacer hasta llegar al bar. Le pregunté por John y la respuesta, una vez más, volvió a ser la misma. No había ninguna novedad, todo seguía igual.


    Me interesé por Mike, y su recuperación había sido un éxito, eso sí, decía que con lo activo que era le había costado la misma vida quedarse en casa convaleciente. Al menos fue él quien más tiempo estuvo durante su baja en el hospital con John.


    —¿Ha venido Alex contigo?


    —No, se ha quedado en Nueva York, está con un caso importante.


    —Por cierto, ¿cómo fue el juicio de Lena? —recordé que la semana anterior me dijo que habían dado con los tipos que asesinaron a su amiga y ella tuvo que testificar— Fue el miércoles ¿no?


    —Sí. El juicio fue bien, Lena testificó, y gracias a ella esos indeseables pasarán unos cuantos añitos en la cárcel. Además, hemos conseguido algo crucial para mi agencia y las calles de Nueva York.


    —¿El qué?


    —Derrocar ese grupo de mafiosos. Sí, sabemos que hay otros y que posiblemente aparezcan muchos más, pero al menos hemos acabado con estos.


    —Eso merece un brindis. —Levanté mi botellín de cerveza y Lola chochó el suyo—. Por Lola Blasco, la mejor agente de todo el FBI.


    —Me vas a sacas los colores —rio.


    —Eso es por la cerveza, capulla, si pareces Heidi.


    Solté una carcajada cuando la vi mirarse en la cámara de móvil, como si fuera a hacerse un selfi, y mi reacción me pilló tan de sorpresa como a ella. Mi hermana sonrió al tiempo que me cogía de la mano y entrelacé los dedos con los suyos.


    —Esa es mi hermanita, la que siempre sonríe, la que nunca se rinde. Tienes que vivir, Emma, ¿o crees que a John le gustaría saber que estás muerta en vida, cariño? —Incliné la mirada hacia la mesa y negué—. No, claro que no. A él le gustaba la Emma que conoció. Sonriente, tímida, divertida, esa mujer que estaba dispuesta a defenderse a paraguazos de cinco locos que habían entrado en su casa a comer huevos fritos.


    Sonreí recordando aquel día, y el momento en que vi a John por primera vez. Ya entonces parecía que mi corazón y mi mente supieran que entre nosotros acabaría pasando algo.


    Terminamos de cenar y decidimos ir al riachuelo. Nos quedamos en ropa interior y como tantas veces en las calurosas tardes y noches de verano desde que tenía uso de razón, nos tiramos al agua y permanecimos flotando, mirando a las estrellas.


    —Mamá y papá estarían orgullosos de ti, Lola —le aseguré.


    —Y de ti también. Eres una mujer increíble, y una estupenda enfermera. ¿Tengo que recordarte que ayudaste a dos médicos de pueblo a salvar la vida de un hombre en una operación de lo más rural?


    —No, no me lo recuerdes, que no había visto a nadie con tanto miedo en los ojos como esa noche vi en los de Julio y Guillermo. Es que se nos iba, Lola, si no llega a ser por la sangre de John…


    De nuevo me vine abajo, el simple hecho de pensar en él o decir su nombre, era una tortura.


    —Se despertará, cariño —dijo cogiéndome la mano y dejamos de flotar, cuando nos quedamos de pie, mi hermana me abrazó y me eché a llorar de nuevo—. Ese hombre es tan cabezón como tú, y solo por callar a todos esos médicos que han dicho que puede que no recuerde nada, seguro que recuerda todo, hasta el último lunar de tu cuerpo.


    Sonreí, volvió a secarme las lágrimas y nos fuimos para casa, así como estábamos, empapadas y en ropa interior. Nadie iba a extrañarse, era algo que todos los jóvenes del pueblo habían hecho al menos una vez en la vida.


    Esa noche dormimos juntas, y me vino bien que se quedara conmigo porque, después de tantos días sin dormir más que dos o tres horas, conseguí dormir hasta la mañana siguiente.


    El sábado nos fuimos a la ciudad, pasamos el día en el centro comercial de tiendas, comiendo, e incluso fuimos a tener una de esas sesiones de belleza que Lupe le había recomendado que se diera.


    Por la noche cenamos con el abuelo, recordando tiempos pasados en los que nos tenía a las dos en casa.


    El domingo, después de desayunar, nos despedimos sin saber cuándo volvería a ver a mi hermana y abrazarla de nuevo.


    Era mi pilar, ese en el que me apoyaba siempre cuando estaba mal, y como tantas otras veces, había dejado todo para venir a darme esa fuerza que necesitaba para seguir adelante.


    Me hizo prometerle que volvería a ser yo, que comería y dormiría, y, sobre todo, que jamás perdería la sonrisa, por muy grises que pudieran parecerme los días.


     


  




  

    Capítulo 30


    


    Un mes después…


    Tal como le prometí a mi hermana, había vuelto a ser la Emma de siempre. Incluso había recuperado el peso y me había deshecho de las ojeras de Nosferatu. Qué capulla era mi Lola a veces.


    Era sábado y estaba terminando de ducharme para vestirme y desayunar con el abuelo, ese que me esperaba en la cocina con el café recién hecho y que podía oler desde la habitación.


    —Buenos días, abuelo —le di un beso en la mejilla cuando pasé por su lado, estaba sentado a la mesa viendo algo en el móvil.


    —Buenos días, hija.


    Me serví el café y una vez sentada con él, cogí un par de tostadas, unté mantequilla y mermelada y las devoré.


    —Sí que tienes hambre, sí —rio.


    —Correr da hambre —me encogí de hombros.


    Sí, correr, porque el lunes siguiente después de que Lola regresara a su casa, me levanté con la decisión tomada de salir a correr todas las mañanas antes del desayuno, y no me había saltado un solo día desde entonces.


    Cuando acabamos el desayuno recogí la mesa y él salió de casa para ir al huerto con su amigo, cinco minutos después empezó a sonar el timbre con insistencia y creí que se habían quedado allí pegados al botón.


    —¿Lupe? ¿Qué pasa? —pregunté al ver a mi amiga.


    —Tengo un retraso.


    —¿Qué dices? ¿Un retraso de qué?


    —Del pago de la hipoteca que no he contratado, no te jode la otra. De la regla, Emma, ¿de qué va a ser?


    —¿¿Qué??


    —Esa, esa cara he puesto yo al ver que no me había bajado todavía la pelirroja. Ay, qué fatiguita me está dando.


    —Vamos al centro, anda, que te hacemos una prueba ahora mismo.


    Blanca como las paredes del centro, así estaba mi mejor amiga cuando entramos en la sala y cogí lo necesario para hacerle una prueba de embarazo. Tras volver del baño de hacer pis en el frasquito, nos sentamos mientras esperábamos a que el palito en cuestión diera el resultado.


    —¿Tardará mucho? —preguntó.


    —Unos minutitos. Pero oye, tranquila, que igual solo es un desajuste, por todos los nervios de lo que vivimos, ya sabes.


    —Ya, ya, pero, es que… Mike y yo nos dimos un señor homenaje cuando supimos que se iba, y, claro, ahora mira. Tengo sorpresa como los Kínder.


    —No lo sabemos. —Bueno, yo casi podía jurar que sí estaba embarazada porque Lupe para ese tema era como un reloj, no había tenido jamás un retraso.


    Cuando vi en el reloj que había pasado el tiempo, me acerqué a la mesa y sonreí.


    —Pues vamos a ser mamá Lupe y tía Emma, ¿qué te parece?


    ¡Plom! Eso le pareció, que se desmayó allí mismo cayendo al suelo a plomo. Cogí el botecito que tenía para hacer que se despertara antes, le di un vaso de agua y cuando se lo bebió, me miró asustada.


    —No acabas de decir que estoy embarazada, ¿verdad?


    —Es justo lo que he dicho, sí —sonreí.


    —Ay, Emma, verás mis padres. Si ni siquiera el padre de la criatura vive aquí.


    —Hablando del padre, llámale y dale la noticia.


    —¿Por teléfono? —gritó.


    —Si quieres le enviamos una carta, pero con suerte, cuando la reciba, igual ya estás de cuatro meses.


    —¿Y qué le digo?


    —Hola, Mike, ¿cómo estás? ¿Estás sentado? ¿No? Pues siéntate, no sea que, de la impresión, te desmayes, como yo. Felicidades, vas a ser papá. Por ejemplo.


    —Hija de fruta —se echó a reír—. Así, sin anestesia de nada.


    —Cariño esto es como las bandas de cera, mejor del tirón. —Me encogí de hombros.


    —Vale, voy a llamarle —suspiró, sacó el móvil, marcó y puso el manos libres.


    Mientras daba tono y veíamos la hora, caímos en que para nosotras eran las diez de la mañana y en Nueva York nueve horas menos, por lo que la noticia le iba a pillar de madrugada.


    —¿Lupe? ¿Qué pasa, preciosa? —preguntó al descolgar, y no parecía estar muy adormilado.


    —Hola, Mike. ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿y tú? ¿Me echas de menos? No te he llamado en estos tres días porque andábamos con un caso.


    —Tranquilo, lo entiendo. Oye… ¿estás sentado?


    —¿Sentado? Pues no, estoy de pie, paseando.


    —¿Paseando a la una de la madrugada? Yo estaría dormida.


    —Es que me gusta pasear por cierto pueblo pequeño, acogedor y con encanto.


    —¿Qué? —ambas nos miramos y no podíamos creernos que estuviera allí.


    —¿Dónde estás tú, preciosa?


    —En… en el centro de salud con Emma.


    —Pues salid a la puerta, que tenéis visita.


    Mike cortó la llamada y salimos las dos a la calle. Paralizada, así me quedé en la puerta del centro al ver caminando hacia nosotras a mi hermana, a mi cuñado, a Mike, a Lena que iba de la mano con Fran, y a John, mi rubio de ojos azules.


    Mike abrió los brazos con una sonrisa de oreja a oreja y Lupe no dudó en correr hacia él, la cogió en el aire y comenzaron a girar mientras se besaban.


    Yo en cambio no sabía cómo reaccionar. Lola no me había dicho que John estuviera ya fuera del hospital, siempre era lo mismo, todo seguía igual.


    Le miré, me miró, dio un paso al frente y yo permanecí en la puerta, agarrada al marco para no caerme porque sabía que me acabarían fallando las piernas.


    Otro paso, y otro más, y la distancia que había entre nosotros cada vez era más corta, hasta que tuve a aquel hombre alto y atractivo ante mí, y el dorso de su mano acarició mi mejilla. Cerré los ojos para disfrutar de aquel gesto, como si de uno de mis sueños se tratara.


    —Hola, pequeña —susurró y abrí los ojos al escucharle.


    —Me… ¿Me recuerdas? —pregunté con temor, John sonrió de medio lado y asintió.


    Empecé a llorar y me acogió entre sus brazos, frotándome la espalda y besando mi cabeza. ¿Estaría soñando? Tenía que ser eso, no podía haber despertado del coma y recordarme.


    —Pero ¿cómo? —interrogué.


    —Jamás podría olvidarme de esos ojos, de esa sonrisa, de esta cara que me tiene loco y enamorado. —Se inclinó y me dio un beso en los labios—. Sé que estuve en coma, pero es cierto lo que dicen los médicos, aun en ese estado una persona puede escuchar cuando le hablaban. Te escuché, y quise decirte que yo también te quiero, pero no podía abrir los ojos ni moverme por más que lo intentaba. Y entonces hace un par de semanas desperté, y te llamé a ti, Mike dijo que cuando me llevaron al hospital la noche que me dispararon, también te llamaba hasta que entré en parada —asentí—. Me pidieron que permaneciera unos días más ingresado por precaución, a pesar de que recordaba todo. Hablaban de milagro, tu hermana lo llamó cura de amor, y yo simplemente tenía un objetivo en mente.


    —¿Cuál?


    —Tú. —Pasó ambos pulgares por mis mejillas retirando las lágrimas—. Tú siempre has sido mi único objetivo, pequeña.


    Sus labios se posaron en los míos con una mezcla perfecta de ternura, cariño, pasión y esa intensidad que recordaba. Me cogió por las nalgas haciendo que le rodeara con las piernas y tras el beso, nos quedamos así abrazamos mientras yo seguía llorando en el hueco de su cuello.


    —Creí que no volvería a verte. Pero, ¿por qué no me dijo Lola que habías despertado?


    —Yo le pedí que no lo hiciera. Quería estar lo más recuperado posible para venir a buscarte, y aunque no soy yo al cien por cien porque me falta algo de ejercicio para recuperar masa muscular y demás, si no venía ya a por mi mujer, corría el riesgo de perderla para siempre.


    —¿Has venido a por mí? ¿Quieres que me vaya contigo a Nueva York?


    —No, pequeña, he venido para quedarme yo. Sé lo mucho que significan para ti tu abuelo, y el pueblo. Y, si me aceptas, quiero ser un nuevo habitante de este precioso lugar.


    —¿Embarazada? —escuchamos gritar a Mike, nos giramos a mirarle y Lupe asentía— Ahora sí que me quedo en el pueblo, compañero —le dijo a John.


    —También venía con idea de preguntarle a Lupe si le parecía bien que se quedara, y parece que le ha puesto fácil la decisión —sonrió John—. Por cierto, Lena también se muda aquí, hace unas semanas que lo habló con Fran y Guillermo, y están encantados de acogerla en su casa.


    —Tú te quedas con el abuelo y conmigo, y Mike también, imagino, al menos hasta que los padres de Lupe se hagan a la idea de todo —reí.


    —Me parece perfecto. En cuanto a nosotros —le vi sacar una pequeña cajita del bolsillo y cuando la abrió, me llevé las manos a la boca ante la sorpresa. Un precioso anillo con un pequeño diamante engarzado en el centro brillaba por el sol—. Vamos a casarnos, no vaya a ser que tu abuelo no me deje dormir en la habitación contigo. Y no, no te lo estoy pidiendo, te estoy informando —sonrió y cogió el anillo para ponerlo en mi dedo—. Ahora sí, como decía aquella canción, las estrellas dicen que serás mía.


    Nos besamos mientras escuchábamos a todos gritar «¡Viva los novios!» y supe que, ahora sí, mi felicidad estaba completa con él aquí.


     


  




  

    Epílogo


    


    Cuatro años después…


    La vida a veces pasaba tan rápido que no nos dábamos cuenta.


    Un día podías ser una adolescente que acababa de perder a sus padres, y, catorce años después de eso te habías convertido en esposa y madre de dos niños.


    Sí, después de cuatro años viviendo con el hombre del que me había enamorado, y con el que pasé momentos de angustia entre persecuciones de coche, disparos y su estancia en coma en un hospital, la vida nos había recompensado con la felicidad plena de ser la familia que éramos ahora.


    Mi abuelo aceptó a John en la familia, y en su casa, sin reticencias, sin decir ni una sola vez que debíamos dormir separados hasta el matrimonio como yo hubiera imaginado, puesto que dijo que más sabía él por viejo que por sabio y que no era ningún niño, que tenía claro que nadie podía impedirle a un par de enamorados dormir en la misma cama y abrazados.


    Bueno, dormir lo que se decía dormir, mi prometido me dejaba dormir poco, prueba de ello era nuestro hijo mayor, Miguel en honor a mi padre, que ya tenía tres años y llegó a nuestras vidas solo tres días después de que John regresara al pueblo, a mi lado.


    Nos casamos allí mismo, semanas después, rodeados de nuestra familia y amigos, una tarde de finales de septiembre y lo celebramos en el bar del pueblo con una tarta que Marina hizo para nosotros.


    Quienes también se casaron, pero después de que naciera su hija Claudia, fueron Mike y Lupe, y los padres de ella no podían estar más orgullosos de su yerno, le adoraban y le acogieron en su casa con mucho gusto.


    En ese primer año en el pueblo, tanto John como Mike estuvieron haciendo pruebas para entrar en la policía. Lola tiró de amistades y algunos favores y, aquellos que la habían ayudado la noche de los disparos en la casa de Guillermo, hicieron posible que los dos entraran a formar parte del Cuerpo Nacional de Policía.


    Julio, mi amigo, mi jefe y prácticamente un hermano para mí, comenzó a salir más en serio con Cloe, aquella enfermera del hospital, la hija de ella estaba encantada con el novio de su madre, le quería casi más que al desapegado de su padre que se había ido a vivir a Alemania por trabajo y verla, la veía poco. También se casaron, hacía ya dos años, y al mismo tiempo que nació mi hija Elena, ellos tuvieron a su hijo Julio.


    De eso hacía ya un año.


    Milena, a quien todos conocíamos y llamábamos Lena, se mudó con Fran y su padre a la casa de estos y a los dos jóvenes se les veía la mar de enamorados.


    El día de mi boda, fue ella quien me dio el mejor regalo de todos cuando me confesó que, después de haber leído aquel tedioso y soporífero libro de medicina que le presté una noche para dormir, de que viviera de primera mano el momento en el que Guillermo, Julio y yo salvamos la vida de Mike extrayendo aquella bala, y de verme a mí algunas tardes en el centro atendiendo a los más pequeños, decidió estudiar medicina para ser enfermera, quería trabajar junto con Fran y nosotros tres en el centro de salud del pueblo, recogiendo así el testigo que algún día dejaríamos nosotros, como hizo Julio con mi abuelo.


    Lloré más tras sus palabras, que en toda la ceremonia de mi propia boda.


    Ahora, cuatro años después, los dos seguían preparándose en la facultad para ser los mejores en su campo.


    Mi hermana Lola y Alex seguían viviendo en Nueva York y pasaban todos los veranos en casa con nosotros. Al fin le hicieron caso al abuelo y se casaron, pero ellos dos solos, y en Las Vegas, una noche en la que, en mitad de un caso en el que estaban infiltrados, fue mi hermana quien dijo que entraran en la capilla.


    No, no fue la boda soñada de nuestro querido abuelo, pero al menos el hombre podía morirse tranquilo porque sus niñas tenían marido, en palabras suyas, no nuestras.


    Y fue en esa noche de bodas en la conocida ciudad del pecado donde concibieron, tras varias copas y sin acordarse de que había que proteger al pajarito, a su hija Alexandra, una niña que tenía ya dos años y era igualita que mi hermana.


    Escuché las risas de mis pequeños en el jardín, así como la de mi abuelo que resonaba como siempre, fuerte, grave y profunda.


    Me asomé y los encontré sentados en el balancín, el abuelo tenía a mi pequeña sentada en su regazo, y a mi hijo, a su lado.


    —¿Y mami y la tía Lola jugaban aquí de pequeñas, abuelo? —preguntó mi niño, que miraba a su abuelo con amor y devoción infinitos.


    —Sí, corrían por el jardín la una detrás de la otra, riendo y gritando, y en verano, se lanzaban globos llenos de agua.


    —Qué divertido suena. ¿Podremos hacerlo Elena y yo también?


    —Claro que sí, Miguel, pero cuando ella sea más mayor. Ya sabes que ahora quiere hacer todo lo que tú haces, y es pequeña, si corre se cae y llora.


    —Vale —dijo con seguridad, y sonreí—. Abuelo, ¿nos llevas a pasear al riachuelo?


    —¿Qué dices, hija? —preguntó el abuelo sin ni siquiera mirarme, siempre me sorprendía que supiera cuándo estaba observándoles— ¿Puedo llevarlos al riachuelo?


    —Claro que sí, abuelo —sonreí.


    —Vamos, Miguel, coge la bolsa con las toallas, hijo.


    Mi niño salió corriendo, se detuvo a mi lado y me incliné para que me diera un beso en la mejilla. Cuando mi abuelo entró en la casa mi hija hizo lo mismo, cogerme las mejillas con sus pequeñas manitas y darme un beso en la nariz, como yo le hacía ella.


    —Volveremos para la cena —dijo el abuelo besándome la frente.


    La llegada de mis hijos a la casa le habían dado la vida, como él decía, puesto que, al estar jubilado, era quien se encargaba de cuidar de los niños cuando yo iba a trabajar y Miguel no tenía cole.


    Los acompañé a la puerta para verlos marchar y en ese momento llegaba mi marido, que besó a sus hijos y le pidió a Miguel que se portaran bien.


    —¿Otra vez al riachuelo? —preguntó John entrando y besándome en los labios.


    —Sí. ¿Sabes? Empiezo a pensar que el abuelo lo hace para darnos un poquito de intimidad en casa. —Arqueé la ceja.


    —¿Tú crees?


    —Ajá —respondí mientras le pasaba el dedo por el torso—. ¿Qué tal el día, agente?


    —Tranquilo.


    —¿Ningún delincuente al que detener?


    —No —sonrió al ver mi cara—, ninguno.


    —Pues debo confesar, que yo he sido una chica mala, muy, muy mala —susurré al tiempo que me ponía de puntillas y le mordía el mentón.


    —¿Y qué has hecho, chica mala?


    —Pensar en mil formas distintas de conseguir mi objetivo.


    —¿Qué objetivo?


    —El de seducir a mi marido.


    No hizo falta que dijera nada más, John me cogió en brazos y apenas unos minutos después me tenía recostada en la cama, desnudándome y besando todo mi cuerpo.


    Fuimos uno solo durante las siguientes dos horas, y como cada tarde cuando el abuelo regresaba del riachuelo con mis hijos, John se encargó de bañarlos y ponerles el pijama mientras nosotros preparábamos la cena.


    —Emma.


    —Dime, abuelo.


    —Me recuerdas tanto a tu madre. Lola es quien se parece físicamente a ella, pero tú, hija, tú has heredado su esencia. Nunca la pierdas, cariño —me pidió apoyando ambas manos en mis hombros—. Durante el tiempo que tu marido estuvo en el hospital, creí que te perdía a ti también, estabas tan decaída. El volver a verte sonreír, como hacía tu madre después de haber pasado algún bache en la vida, me hizo ver que ella seguía con nosotros, dentro de ti. Nunca, hija, nunca dejes que nada ni nadie, te borren la sonrisa.


    —Te quiero, abuelo. Y no sabré nunca cómo agradecerte todos estos años, desde que papá y mamá no están.


    —Siendo feliz, como ellos querrían que fueras. —Me besó en la frente y fue a buscar a mis hijos y mi marido.


    Tenía suerte de que ese hombre estuviera en mi vida, solo esperaba que se quedara con nosotros mucho tiempo, al menos hasta que mis pequeños fueran más mayores.


    Era curioso el modo en el que podía cambiarnos la vida.


    Un día podías ser una niña que lloraba en los brazos de su madre, desconsolada tras una caída, y años después descubrías que todas las caídas habían estado ahí para que llegaras a ser la mujer en la que te habías convertido.


    Miré a mi familia, a los tres hombres de mi vida y a mi princesa, y supe que, si viviera mil veces la misma vida, en todas y cada una de ellas querría pasar por todo lo que pasé para llegar hasta aquí.


    Porque ese, sin lugar duda, era nuestro único objetivo, el de vivir la vida, disfrutarla, y amar a quienes nos amaban.


     


  



  
    RRSS


     


    Facebook: Ariadna Baker


    Instagram: @ariadna_baker_escritora


    Amazon: relinks.me/AriadnaBaker


    Twitter: @ChicasTribu
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